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Nada más empujar la puerta del vestuario, el barullo de voces le puso en alerta. Algo había pasado; las voces excitadas de sus compañeros, todos hablando a la vez, no era algo que soliese encontrarse al ir al gimnasio. No se había jugado ningún partido la noche anterior, ¿verdad? Que los del Barça estuvieran lanzando pullas a los del Madrid, o viceversa, según quién hubiera ganado, sería la única explicación para aquel jaleo. 

―¡Que tenemos cuerpo de cruasán! ¿Te lo puedes creer?

―Lo que tienen es envidia, porque tendrán novios de esos follasanos que…

―Fofisanos. 

―¿Qué?

―Fofisanos, no follasanos. 

―Pues eso, novios fofos, con barriga y lorzas. 

Y a la vez que tres tenían esa conversación, otros decían: 

―¡Con cabeza de enano, dicen!

―Las tías no saben lo que quieren. 

―Están como putas cabras. 

―¡Y mi mujer mientras quejándose de mi barriga y poniéndome col para cenar!

―¿Qué pasa aquí? ―interrogó Alex, uniéndose al corro que habían formado los hombres en medio del vestuario. 

Lucas y Mario comenzaron a hablar a la vez mientras otros dos se reían. 

―De uno en uno, que no os entiendo una mierda. 

―Que el otro día se pusieron las mujeres a cotorrear en el vestuario de chicas y ¿a que no sabes lo que decían? Que no saldrían con un tío de gimnasio. 

―No me extraña, a ver qué mujer os aguanta ―se carcajeó Alex. 

―No, no ―negó Lucas―. No que no saldrían con un tío del gimnasio sino que jamás estarían con un tío de gimnasio. Que los que venimos al gimnasio parecemos cruasanes que no podemos cerrar los brazos. También comentaron que nuestras cabezas en proporción a nuestro cuerpo parecen olivas. 

Alex se rio. Dejó la bolsa de deporte sobre uno de los bancos y la abrió para buscar la camiseta y sacar la toalla. 

―¿Te ríes? ―interrogó Lucas molesto. 

―Si quieres lloro. 

―¿No te molesta?

―¿Se lo preguntas a este? ―inquirió Alex marcando el bíceps derecho―. ¿O a este? ―Y marcó el izquierdo. 

Sus compañeros se rieron, todos menos Lucas. 

―No te lo tomes tan a pecho ―le sugirió Alex al verlo tan serio. Se puso la camiseta en sisas que usaba para entrenar―. ¿Es que acaso tú tienes síndrome de cruasán y no puedes pegar los brazos al cuerpo? Pues ya está. 

―Hablaron de nosotros. 

―De los tíos de gimnasio, no de los tíos del gimnasio ―matizó Alex, repitiendo las palabras que su amigo había dicho antes―. Tú lo has dicho. 

―No, también hablaron de nosotros ―insistió Lucas―. De mí seguro, pues no hay otro pelirrojo en el gimnasio, y de ti creo que también. Apostaría a que eres el «señor saca músculo y amo mi reflejo». 

―¿Pero qué dices? Yo no hago eso. 

―En la última sesión sí lo hiciste, ¿no te acuerdas?

―Pero era porque…

―¿Lo hiciste o no?

―Solo ese día. 

―Da igual. Ya te han bautizado como «señor saca músculo y amo mi reflejo». 

―¿Sabes quiénes eran?

―Ahora sí te interesa, ¿eh? ―se jactó Lucas. 

―Bah, no hace falta que me lo digas. Paso. ―Alex se puso en pie, colocándose la toalla alrededor del cuello―. Que opinen lo que quieran. Yo vengo aquí a entrenar y no a lucirme. 

Se encaminó hacia la salida de los vestuarios, pero la voz de Lucas lo retuvo:

―La que te llamó así fue Miss Miraditas. 

Alex se detuvo y se giró.

―¿Miss Escote?  

―La misma. 

―Pues ya veo lo poco que le gustan los tíos de gimnasio. Siempre la pillo mirándome en el reflejo de los espejos. 

―Esa lo que es, es una amargada a la que le hace falta un buen polvo ―intervino Mario―. Me ofrezco a echárselo. ¿Qué te apuestas a que la invito a salir y acepta?

―Si tú invitas a salir a Miss Miraditas, yo invito a Sofía ―se pavoneó Lucas―. Era otra de las voces que reconocí. Esa está en mi cama en menos de una semana por mucho que se carcajeara de que los tíos que queremos marcar músculo es porque intentamos compensar una polla pequeña. 

―¿Apostamos a ver quién consigue llevarse antes a la cama a su chica? ―propuso Mario con una sonrisa socarrona.

―No es mi chica. Yo a Sofía no la quiero cerca salvo que sea con el culo en pompa. 

Todos rieron con ganas su comentario.

―Pero vale ―continuó―, acepto el desafío. ¿Qué digo desafío? Si esto va a ser pan comido. ¿Te apuntas, Alex? 

―Creo que paso. 

―¿Por qué? ¿Acaso no eres capaz de seducir a Miss Miraditas en dos semanas?

―¿Dos semanas? A Miss Miraditas chasqueo los dedos y la tengo de rodillas. Y no precisamente para enseñarme la retaguardia. 

De nuevo se alborotaron los demás, riéndose por el comentario. 

―¿Entonces apostamos? ―propuso Lucas―. Tenemos dos semanas para traer una prueba de que tú has estado con Miss Miraditas y yo con Sofía.

―¡Pero a Miss Miraditas la quería yo! ―protestó Mario.

―Eva ―dijo Lucas, haciéndole un gesto―. ¿Qué te parece Eva? También estaba el otro día despellejándonos. 

―¿Quién es Eva?

―La rubia que tiene un tatuaje en el codo. 

―¡Ostias, sí! Me pido a Eva. 

―Pues ale, ya está. Tú Eva, yo Sofía y Alex Miss Miraditas. ¿Alguien más se apunta? Creo que podría reconocer a alguna que otra cotorra más. 

Lucas miró a su alrededor, pero todos los demás, en su mayoría hombres casados entre los treinta y pico y los sesenta, negaron con la cabeza. Despotricar contra el género femenino era una cosa y entrar en acción otra. Si decidieran formar parte y sus mujeres se enteraran… 

―¿Pero entonces qué nos apostamos? ―interrogó Mario. 

―¿Por qué apostar? No competimos entre nosotros sino contra ellas. Vamos a darles una lección a las chicas y a hacer que se coman sus palabras. 

Mario y Lucas se miraron entre sí ante la proposición de Alex. No tardaron en reírse y Lucas empezó a imitar a una gallina. 

―Cooococococo. Alguien pone huevos en vez de tenerlos bien puestos.

―Cococococococo ―le hizo eco Mario. 

―Venga, vale ―aceptó Alex―, apostemos. Pero en vez de dos semanas, tenemos un mes. Y no gana el que primero se lleve a su chica al huerto sino que pierde el que no consiga llevársela. 

―¿Eso qué quiere decir? ―interrogó Lucas confundido. 

―Que solo si uno de nosotros no consigue acostarse con su chica le apoquinará a los demás 50 euros. 

―Cagao. 

―Me parece bien ―intervino Mario. 

Lucas se giró hacia su compañero, molesto. 

―¿Tú también eres un rajao? 

―Tío, es que Eva no viene todos los días. Sofía sí. Tú tienes ventaja y seguro que lo consigues antes. Veo bien que pierda el que no lo consiga en lugar de que gane el primero. 

―Menudos mierdas ―murmuró entre dientes Lucas, pero después en voz alta aceptó, alargando la mano hacia sus compañeros―. De acuerdo, entonces hay trato. Que gane el mejor. O, según vuestra apuesta, que pierda el más mierda. 
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Miss Miraditas se había ganado a pulso tanto ese apelativo como el de Miss Escote. Alex se había fijado en ella un día en que, haciendo una serie de dominadas, la sorprendió mirándolo. No mucha gente en su gimnasio era capaz de colgarse de aquella barra y ascender, diez, quince, veinte veces, solo con la fuerza de sus brazos, así que no era raro que lo observara, pero después se había dado cuenta de que lo miraba a menudo. De hecho, se lo comía con la mirada. ¿A cuento de qué se burlaba de él ahora y se jactaba de que nunca estaría con alguien como él? Ligársela iba a ser lo más sencillo del mundo. 

Y era Miss Escote porque si bien llegaba modosita al gimnasio, después de media hora de cinta y bici, la camiseta siempre se le descolgaba un poco y acababa enseñando un escote de infarto al ponerse en las máquinas para hacer brazos y piernas. Las tetas, de hecho, eran lo más destacable de Miss Miraditas, pues por todo lo demás era bastante normal. Chica morena del montón que va a al gimnasio para perder un poco de peso. Porque sí, su pechonalidad iba acompañada de unas buenas caderas y una tripita que no conseguía bajar por mucho que corriese en la cinta. 

Al salir del vestuario aquel día, seguido por Lucas y Mario, no vio a Miss Miraditas pedaleando en la bicicleta ni la divisó en la cinta. ¿Habría llegado antes y ya estaría con las máquinas de musculación? Poniéndose la toalla en el hombro, fue hasta allí, pero tampoco estaba. De hecho, solo había una mujer, lo cual era sospechoso. 

―Zumba ―dijo Lucas, leyéndole la mente. 

Cuando las clases colectivas comenzaban, casi todas las mujeres desaparecían, reuniéndose como ovejas en un redil en las salas donde se impartían clases de cardio o tonificación. 

Se asomaron al pasillo y, desde la distancia, espiaron a través de las paredes acristaladas. Allí estaban todas las mujeres, meneando sus cuerpos como locas al ritmo de una música que sonaba muy amortiguada por los cristales.

―¿Les quedará mucho? ―interrogó Lucas―. Yo hoy solo puedo quedarme hasta y cuarto. 

―¿No te alegras ahora de que no gane el primero? ―Alex le palmeó el hombro con una sonrisa y se giró―. Tú te quedas, ¿no, Mario? Creo que he visto a Eva por ahí. Quizá hoy podamos zanjar el tema. Acabamos el entrenamiento de hoy con una cita doble, ¿qué te parece? Una pena que Lucas no pueda apuntarse. 

El susodicho miró inquieto a las mujeres que bailaban al otro lado de la cristalera y después a sus amigos, que lo observaban maliciosos, haciendo planes sobre cómo iban a conquistar a sus chicas. 

―Quizá pueda quedarme un poco más… ―murmuró Lucas. 

―¿Quién es el cagao ahora?

Empezaron sus ejercicios, Lucas y Alex turnándose en las máquinas para aprovechar el tiempo de descanso entre series de cada uno. Hablaban con normalidad, pero sus ojos volaban a la puerta por la que las mujeres debían estar a punto de aparecer. 

―Eh, eh ―anunció Mario, poniéndose en pie de un salto. 

Estaba trabajando espalda y las pesas resonaron cuando soltó la cuerda de golpe. 

―Pero disimulad, ostias ―pidió Alex, avergonzado al ver que Lucas y Mario se quedaban plantados en medio del gimnasio, mirando descaradamente hacia la puerta. 

Sus amigos no le hicieron caso hasta que una de las mujeres les preguntó: «¿qué pasa?». Entonces, como dos mamelucos, se separaron y fingieron hacer algo sin tan siquiera responder a la pregunta. 

Alex resopló. Menudo par. 

―Ahí está ―murmuró Lucas, que en aquel momento se limpiaba el sudor imaginario del rostro. 

Pero Alex no le prestó atención, pues Miss Escote había entrado en su campo de visión y solo tenía ojos para ella. Le hizo un repaso rápido, reevaluándola ahora que sabía que se iba a acostar con ella. No era su tipo, demasiado rellenita para su gusto, pero no estaba mal. Por una vez podría hacer una excepción y acostarse con alguien que no cuidaba su cuerpo tanto como él. Además, que no fuera un bellezón facilitaba sus planes, pues seguro que, por mucho que criticara a los hombres como él, se le caerían las bragas en cuanto notara su interés. 

Sus ojos coincidieron durante unos segundos (haciendo honor a su apodo de Miss Miraditas, cómo no) antes de que la joven desapareciera por la puerta de los vestuarios. 

¡No! Joder, qué mala pata. ¿Se iba ya? 

Miró a su alrededor y vio que Sofía sí iba a hacer ejercicios de brazos. ¡Qué potra tenía Lucas! Maldito cabrón con suerte. Ya se había sentado en el banco más próximo al de Sofía, levantando unas pesas que hacían que todos los músculos de sus brazos se marcaran. 

―¿Tampoco has visto a la tuya? ―interrogó Mario, acercándose a Alex. 

―Sí, pero se ha metido en el vestuario. 

―Qué mierda. Lucas nos gana terreno. 

Alex miró al susodicho y vio que estaba intercambiando algunas palabras con Sofía, aunque desde donde estaban no podía oír qué decían. 

―Bah, no te preocupes. Seguro que le está diciendo «¿has visto mis bíceps, nena?» ―Alex forzó la voz para hacerla sonar como el típico malote de película y logró hacer coincidir las palabras con los movimientos de la boca de Lucas. Entonces ella dijo algo y pasó a usar una voz más femenina―: ¡Claro! Son más grandes que tu cabeza. 

―¿Sabes lo que también es más grande que mi cabeza? ―dobló Mario cuando Lucas volvió a hablar. 

―¿Tu tableta de chocolate? ―preguntó con voz femenina Alex.

―Más abajo. 

―¿Los dedos de los pies? 

―Claro, como chorizos tengo los dedos. Más arriba. 

―Entre tu cabeza y tus pies solo hay...

Alex se calló al ver a través de unos de los espejos que Miss Escote salía de los vestuarios con su macuto colgándole del hombro. ¡Se iba! Soltó una maldición y se giró rápidamente. 

―¡Oye, disculpa! ―la llamó, corriendo tras ella. 

La joven miró hacia atrás y lo vio. Volvió a mirar hacia delante, confundida, y al ver que no había nadie más alrededor, se detuvo y se giró hacia él. 

―¿Me dices a mí?

―Claro, preciosa, ¿a quién si no? ―interrogó Alex con su mejor sonrisa. 

Miss Miraditas le lanzó una mirada escéptica y esperó a que hablara, pero él no decía nada. Se había quedado en blanco y no sabía cómo empezar una conversación. 

―¿Querías algo? ―preguntó ella, impacientándose. 

―Sí… yo… esto… ―Alex intentó pensar con rapidez y, al ver que ella llevaba una botella en la mano, se le ocurrió―: ¿Me das un poco de agua? Se me ha olvidado la mía. 

―Claro, toma. 

Le tendió la botella y él bebió a gallete. Al terminar, de forma intencionada, dejó que un buen chorro se desviara de su trayectoria y cayera directamente sobre su cuello y su pecho. 

―Uy, qué torpe ―se amonestó a sí mismo sin perder la sonrisa y pasándose la mano por el pecho de forma provocativa.

Sin embargo, no consiguió lo que deseaba y la mirada de ella, que siempre lo buscaba a hurtadillas, se fijó en el suelo en lugar de en su pecho. Al mirar hacia abajo, Alex se dio cuenta de que se le había ido un poco la mano con el agua y ahora tenía un pequeño charco a sus pies. ¡Menudo ridículo! Avergonzado, lo único que se le ocurrió usar para secar el suelo fue su toalla, y ya estaba a punto de agacharse con la tela en la mano cuando ella lo retuvo del brazo. 

―Piensa un poco, hombre, y no hagas esa asquerosidad. 

―¿Y qué hago, lo seco a lametazos?

―Huye. 

―¿Qué huya?

―Nadie te ha visto. Yo también me haré la loca. 

Tras dudarlo tan solo un segundo, Alex decidió hacerle caso y se dio la vuelta para marcharse, pero entonces ella lo retuvo otra vez por el brazo. 

―¿Qué?

―Ahora en serio. Piensa. Un. Poco ―dijo cada palabra por separado, como si no pertenecieran a una misma frase, y las acompañó con un gesto de la mano. 

Alex miró hacia donde señalaba y vio un rollo de papel enorme que pendía de la pared y que estaba allí para cualquiera que necesitara secarse el sudor, sonarse los mocos o lo que fuera. 

Sintiéndose un imbécil por no haber recordado que el rollo estaba allí, a menos de un metro de ellos, se acercó y cogió un generoso trozo para ponerlo en el suelo. 

―Así que eres de los que salen corriendo. 

―¡Pero si me lo has sugerido tú! ―protestó Alex. 

―En broma, hombre. ¿Y si llegas a dejarlo ahí, alguien se resbala y se rompe la cadera? 

―¿La cadera? Ni que esto fuera una residencia de ancianos. 

Ella se encogió de hombros y se inclinó hacia él. A Alex se le aceleró un poco el corazón, pensando en lo fácil que había resultado el acercamiento, pero entonces notó que algo desaparecía de su mano y se dio cuenta de que todavía tenía su botella y que Miss Escote solo se había acercado para recuperarla. 

―Hasta mañana ―se despidió ella, guiñándole un ojo. 

¡Guiñándole un ojo! Se le debió de quedar cara de tonto, pues ella rio mientras se alejaba.

―Me llamó Alex ―le gritó, viéndola alejarse. 

―Un placer, Alex ―replicó ella, girándose y alzando la botella como si fuera una copa con la que hacer un brindis sin dejar de andar hacia la puerta.

Maldita sea. Había quedado como un tonto y ni tan siquiera había conseguido su nombre.
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No sabía cómo se llamaba y aquello era muy significativo. Nunca se había parado a pensarlo, pero Miss Miraditas era Miss Miraditas porque para él no tenía nombre, mientras que Eva y Sofía eran, efectivamente, Eva y Sofía. Había hablado con ellas en más de una ocasión aunque solo fuera para preguntarles si les quedaba mucho con una máquina. Con Miss Miraditas nada. Como mucho un «hola» y un «adiós» al llegar e irse. Ella siempre iba con sus cascos de música y no solía hablar con nadie en el gimnasio.

Mario y Lucas lo tenían más fácil, pues podrían iniciar una conversación con sus chicas de forma natural, pero él probablemente tendría que sacarle las palabras con sacacorchos a Miss Miraditas.

Al día siguiente a su primer intento de acercamiento, se colocó junto a ella en las cintas de correr aunque para ello tuvo que esperar casi diez minutos a que el tipo que estaba a su lado se cansara de ir a paso tortuga sobre una máquina que estaba pensada para correr. 

―Hola, ¿qué tal estás? ―saludó.

Ella no respondió y Alex se dio cuenta entonces de que llevaba los auriculares puestos. 

―Ehhh ―llamó su atención, moviendo la mano. 

Miss Miraditas tampoco dio señales de haberle visto y Alex apretó los dientes, molesto. Era imposible que no lo viera. Estaba en su campo de visión. Para verle con nitidez tendría que mirarle por el rabillo del ojo, pero para darse cuenta de que la estaba llamando, no. ¡Pasaba de él!

Estiró la mano y, malicioso, pulsó la tecla doce en el control de velocidad de la máquina de la chica. Esta lo apartó de un manotazo y fue a bajar la velocidad, pero antes de que le diera tiempo a pulsar el botón, la cinta se puso a dar vueltas a toda pastilla. 

―¡Mierda! ―protestó, dando zancadas como loca y aun así retrocediendo sin parar. 

Logró pulsar el botón del ocho, en el que estaba antes de que Alex interviniera, pero para entonces ya tenía medio pie fuera de la cinta y no tardó en caerse de bruces sobre la máquina, que terminó de lanzarla fuera puesto que no tenía puesto el enganche de parada de emergencia. El aparato prácticamente la escupió hacia atrás y la joven se golpeó contra las bicicletas estáticas que había a su espalda. 

―¡Joder! ¿Estás bien? ―interrogó Alex, deteniendo su cinta y bajando al suelo para auxiliarla. 

―¡Quítate, imbécil! ―Lo apartó ella de un empujón―. ¿Pero a ti qué coño te pasa? ¿Por qué le has dado velocidad?

―Era una broma. 

―¡Una broma! Casi me matas. 

―Ibas demasiado lenta. Yo solo quería ayudar. 

―¡Ayudar! Esto es increíble. ¡Ayudar! Voy a la velocidad que me da la gana, ¿me oyes? Te voy a colgar yo una pesa de cincuenta kilos del pene, a ver si te ayudo a que se haga grande. 

Estaba intentando levantarse y Alex la cogió del brazo para ayudarla, pero ella se liberó de un tirón. 

―¡Que no me toques, imbécil! 

―¿Estáis bien? ¿Qué ha pasado? ―interrogó Roberto, el monitor de la sala, acercándose a ellos atraído por los gritos. 

Se agachó para ayudar a la chica a ponerse en pie y a él no le rechazó.

―¿Te has caído de la cinta?

―Sí. ―La joven miró a Alex con hostilidad, aunque después añadió―: Ha sido un accidente. Le he dado a más velocidad y no me esperaba que fuera tan rápida. Se me ha salido un pie y… ya me has visto. 

―Bueno, lo importante es que estás bien. La próxima vez ponte el enganche de seguridad, ¿sí, Carla? 

―De acuerdo. 

―¿Te duele algo? ―preguntó al ver que se tocaba el muslo. 

―No, no es nada. Probablemente me saldrá un moratón, pero ya está. 

―Ven, vamos a sentarnos un momento fuera. 

―No hace falta, de verdad. 

―Solo un momento, para asegurarme de que estás bien. Vamos. 

La llevó a la recepción, donde había varias máquinas expendedoras junto al mostrador. 

―Te sacaré una botella de agua ―anunció Roberto.

―No hace falta, de verdad. 

―No es nada. 

Se alejó unos pasos hacia las máquinas y Carla se sobresaltó al oír muy cerca de su oído: 

―Quiere asegurarse de que no vas a denunciar al gimnasio. 

La joven se giró y se encontró a Alex detrás de ella. 

―¿Qué haces aquí? ¿Has venido a rematarme? Lárgate. 

―Solo quiero asegurarme de que estás bien. 

―Estupendamente, solo has hecho que me dé la ostia del siglo en una cinta de correr. Déjame en paz o le digo que has sido tú el imbécil que me ha tirado y pido que te echen del gimnasio ―lo amenazó. 

―Pero si yo…

―Vete. 

Lo miró con unos ojos tan iracundos que Alex no se atrevió ni a protestar. 

Segundo asalto también catastrófico. Al menos ya tenía su nombre, Carla, aunque probablemente también una orden de alejamiento. 




  
  
    No está el horno para cruasanes
    
  




  

4
 

 

 

 

 

 

 

El psicópata musculitos no se había dado por vencido y volvía al ataque. Se le escapó un suspiro sin querer cuando lo vio plantado delante del vestuario de señoras. 

―¿Qué quieres? ―interrogó, todavía vestida con la ropa de deporte aunque ya lista para marcharse a su casa―. ¿Has venido a rematarme? 

―Solo quiero que me dejes disculparme. 

―Vale, discúlpate. 

―Invitándote a un café. 

―Con un «lo siento» me vale. 

―Pero a mí no. Déjame invitarte a algo, por favor. 

―No hace falta, de verdad. De hecho, mira, ya estás disculpado, ¿qué te parece? Te perdono y bla, bla, bla. 

Echó a andar, dispuesta a pasarlo de largo. Aquella conversación era bastante surrealista y a cada encuentro que tenían estaba más segura de que a aquel tío le faltaba un tornillo, así que mejor alejarse de él lo antes posible. 

―Por favor ―insistió él, reteniéndola por un brazo. 

―Primero de todo, suéltame. ―Cuando Alex lo hizo, continuó―: Segundo, a mi novio no creo que le haga mucha gracia que vaya a tomar café contigo. 

―¿Tienes novio? 

La sorpresa que se reflejó en la voz y la expresión de él rayaron en lo insultante. 

―Pues sí, tengo novio. ¿Tan increíble te parece?

―No, yo…

―Tú… 

Alex intentó buscar una excusa convincente para justificar su sorpresa. En ningún momento, ni tan siquiera cuando planeaba cómo iba a llevársela a la cama, se le había ocurrido que la joven pudiera tener pareja. 

―Es solo que… bueno… había preguntado por ahí y nadie me había dicho que tuvieras novio ―contestó haciéndose el avergonzado. Se revolvió el pelo con nerviosismo y por la reacción de ella, supo que podría haber ganado un Óscar. 

―Ya veo… ―dijo Carla, cortada y también un poco halagada (o eso esperaba Alex)―. El caso es que sí que tengo novio, lo siento.

―Bueno, pero aun así podríamos quedar, ¿no te parece? Solo para charlar un rato, ¿o es que tu novio controla que no tengas amigos? 

―Claro, y me obliga a ponerme burka, no te jode ―replicó, picada.

―¿Entonces por qué no quedamos? Venga, mujer, déjame invitarte a un café para disculparme. ―Le dedicó su sonrisa más arrebatadora, una que le hacía hoyuelos en las mejillas. 

―Mira, cuando se me quite el moratón del culo y pueda volver a sentarme, me lo vuelves a preguntar. 

―Mmmm… ¿entonces se supone que tengo permiso para mirarte el culo y ver cuando se te va el moratón? 

Carla se colocó la bandolera con sus cosas de tal forma que le cubriera el trasero, estropeándole las vistas a Alex. 

―Ya te avisaré yo.
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Al día siguiente, Alex decidió dejar descansar a Carla para no atosigarla y ganarse así un poco su confianza. Simplemente la saludó al cruzarse con ella y le preguntó si todo iba bien, incluido su culo. Después de eso, no volvieron a intercambiar ninguna palabra, lo cual era bastante frustrante pues delante de sus narices podía ver cómo Lucas se ganaba a Sofía, que parecía totalmente entregada al ligoteo. El único consuelo que tenía era que Mario no estaba teniendo mucho éxito tampoco. De hecho, todavía no había podido hablar con Eva, pues aunque la joven había ido al gimnasio el día anterior, lo había hecho en un horario distinto al de Mario y solo se habían cruzado en la puerta. 

Estaba levantando pesas cuando vio que Mario tenía una sonrisilla bailándole en la cara. Tras terminar una serie, le hizo un gesto interrogante y este le señaló con la cabeza algo que había a su derecha. Alex se acercó y miró en aquella dirección, pero no vio nada interesante. 

―¿Qué pasa?

Mario lo agarró del antebrazo y le hizo bajar hasta su altura. Le señaló algo con una mano y Alex observó con atención, pero allí solo había una máquina vacía y… ¡el espejo! Desde su posición, Mario podía ver a Carla corriendo. 

―Menudos melones, tío. 

Desde luego, los generosos pechos de Carla, que rebotaban con cada zancada que daba, eran todo un espectáculo con aquella camiseta en sisas que llevaba. Qué pena que el día anterior no hubiera llevado aquella ropa. 

―Déjame a mí en la máquina, que me toca ―dijo, tirando de Mario y obligándolo a ponerse en pie. 

―Pero… 

No hizo caso a su protesta y se sentó. Era el mejor lugar para mirar disimuladamente a Carla y no iba a desaprovecharlo. Aunque a ella, o más concretamente a su cara, no es que la mirara mucho, pues lo cierto era que el bamboleo de su pechonalidad era hipnótico. Estaba seguro de que nunca había salido con nadie que tuviera tanto pecho, ¿cómo sería sujetar con sus manos aquellas tetas tan generosas? ¿Cómo sería hundir su cara en su escote, lamerle los pezones y endurecérselos? Comenzó a ponerse duro solo de pensarlo y al darse cuenta se removió inquieto. Miró a su alrededor y vio que, por suerte, nadie le prestaba atención. Mario se había buscado otro asiento para mirar el espectáculo, aunque en su caso tenía que girar el cuello y tenía que hacerlo con disimulo pues estaba delante de la joven. 

Incómodo con la semierección y molesto porque sabía que debía mantenerse al margen, al menos ese día, decidió marcharse para alejarse de la tentación. Se cubrió con la toalla disimuladamente para que nadie se fijara en su entrepierna y se dirigió a los vestuarios. Por suerte estaban vacíos y pudo desnudarse sin tener que ocultar su estado. Se metió en la ducha con la intención de quitarse no solo el sudor sino también el calentón con una ducha de agua fría, pero cuando ya estaba bajo el chorro, cambió de opinión y decidió aliviarse. Cerró los ojos, se apoyó en la pared de la ducha y se imaginó a Carla haciéndole una cubana. 
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Su táctica funcionó y tras dejarla en paz el viernes, el lunes como por arte de magia Carla estaba mucho más simpática y abierta con él. Ella estaba haciendo cardio en una bicicleta elíptica, así que se puso en la bicicleta de al lado y le preguntó que tal el fin de semana. Carla le contestó que muy bien y ¡oh, milagro!, también se interesó por su finde. 

―¿Cómo llevas el culo? ―interrogó cuando el tema de lo que habían hecho ese fin de semana se les agotó. 

―Mejor, gracias. 

―¿Cuánto mejor? ¿Cómo para que haya desaparecido el moratón?

Ella, sudorosa y con la respiración un poco entrecortada por las rápidas pedaladas que daba, miró al frente intentando esconder la sonrisa que asomó a sus labios, pero no lo consiguió. Alex también sonrió. 

―Quizá. 

―¿Quizá?

―Quizá. 

Durante un minuto de silencio, ambos se dedicaron solo a pedalear. A eso y a decidir cuál iba a ser su siguiente paso. 

―¿Me das tu número de teléfono? Para estar al tanto de cómo progresa ese moratón y ver cuándo aceptas mi invitación a un café. 

―¿Tienes buena memoria?

―Más o menos. 

―Vale, pues a ver… 

Carla se inclinó hacia él y Alex sonrió ampliamente, aunque el gesto se le torció cuando vio que su acercamiento era solo para poder tocar los controles de la bicicleta. Tenía la resistencia al cuatro y ella empezó a darle al botón de subir hasta tenerlo al nueve. Inevitablemente, Alex bajó el ritmo y las revoluciones por minuto cayeron de 90 a 50. 

―Si quieres mi número, tienes que ir como mínimo a 80 ―anunció Carla, señalando los dos dígitos de las revoluciones―. Venga, machito, me lo debes. 

―¡Joder! ―Alex se inclinó hacia delante y se agarró a los cuernos de la bici. 

En aquella postura podía ir más rápido, pero la resistencia era excesiva. Tardó varios segundos en ponerse a la velocidad que ella quería. 

―Bien ―aprobó Carla―, mi número es… ―y lo dijo a toda velocidad. 

―Otra vez más despacio. 

―Y tú más deprisa, que has bajado. 

Alex pedaleó con más energía hasta estar de nuevo en el nivel exigido. Carla, no demasiado contenta con el hecho de que él pudiera mantener aquel ritmo, le subió dos puntos más la resistencia. 

―¿¡Pero qué haces, loca!? ―Alex sentía que le ardían los cuádriceps y los gemelos, y eso que no debía de llevar más de un minuto. 

―Sigue, que tú me pusiste la cinta al máximo ―ordenó Carla. 

Él masculló algo, pero tragándose sus protestas, siguió pedaleando. 

―Tu número ―dijo entre dientes cuando llegó de nuevo a 80. 

Carla se lo repitió, más despacio en aquella ocasión. 

―Una vez más. 

Alex escuchó atentamente y después comenzó a pedalear más despacio. 

―No bajes el ritmo. 

―Ya tengo tu número. 

―¿En serio? ―interrogó ella sinceramente sorprendida. 

―Técnicas mnemotécnicas, cariño ―respondió Alex triunfal, secándose el sudor de la cara con la toalla. 

―¿Sabes lo que son reglas mnemotécnicas?

―Noooo, acabo de inventarme el nombre, no te jode. ¿Qué te piensas que soy, un paleto? 

Ella se encogió de hombros. 

―Ya veo. Pues ahora soy yo el que exige que te disculpes por tu ofensa. 

―¡Que me disculpe! ¡Y encima dices «ahora soy yo el que…»! Yo en ningún momento he pedido tus disculpas, machito. Solo quería que te alejaras de mí y me dejaras en paz. 

―Me da igual. Quiero una cena de compensación. 

―¿Una cena? ¡Tú flipas!

―Un cafecito, mujer, ¿qué te cuesta? 

Carla se llevó las manos a la cara, cubriéndose los ojos con las palmas como si se escondiera del mundo durante unos segundos. Inhaló profundamente, relajándose, y después asintió: 

―Vale, mañana a las cuatro y media. 

Le dijo el nombre de una heladería y él asintió: la conocía. Carla se bajó de la bicicleta y se alejó de él sin decirle nada más. Alex apretó un puño en señal de victoria. Ella lo vio a través del reflejo de uno de los cristales y puso los ojos en blanco a la vez que negaba con la cabeza. 
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A la hora acordada, Alex se presentó en la heladería donde había quedado con Carla. En lugar de entrar, se quedó esperando en la puerta, apoyado en un muro. Había estado dándole vueltas al tema de la cita desde que ella, finalmente y a regañadientes, aceptara ir. No tendría mucho que pensar sobre el tema si no fuera por lo que ella le había dicho de que tenía novio. ¿Sería cierto o lo habría dicho para quitárselo de encima? Si de verdad tuviera pareja, probablemente no habría respondido tan bien como lo había hecho el lunes, bromeando con él y dándole su número después de torturarlo un poco en la bicicleta. ¿Pero y si sí que tenía novio? ¿Iba a meterse en medio? La respuesta era no. Su segunda novia le había puesto los cuernos y todavía recordaba lo doloroso que había sido. Nada de romper parejas. Pagaría los cincuenta euros por haber perdido la apuesta y listo. Aunque primero tenía que tantear el terreno. Si Carla había aceptado tomarse algo con él, quizá su relación no fuera bien o, directamente, no tuviera novio. Esa tarde disiparía sus dudas. 

Miró la hora en el móvil y vio que pasaban cinco minutos de la hora acordada. Nada preocupante; estaba más que acostumbrado a que la gente llegara tarde. Se entretuvo hablando con unos amigos a través de Whatsapp, en un grupo donde prácticamente solo se dedicaban a mandar guarradas y bromas, y así pasó otros diez minutos. A y cuarto decidió mandarle un mensaje para preguntarle dónde estaba. 

Había guardado su número después del gimnasio, pero no le había mandado nada todavía. La buscó en su lista de contactos y se fijó en la foto, pero era de un perro gracioso, no de ella. Le envió «Ey, hola, soy Alex. Ya estoy en la heladería». Esperó a ver si le llegaba el mensaje y tuvo suerte, pues no solo lo recibió sino que la joven se puso en línea al momento y leyó sus palabras. 

«Creo que te has equivocado».

«No. Te recuerdo que uso técnicas mnemotécnicas, cariño».

«Y yo insisto en que te has equivocado, cariño».

«¿Ahora vamos a jugar a esto? Preferiría jugar a otras cosas».

En la pantalla apareció que Carla estaba escribiendo, pero después se detuvo y a él no le llegó ningún mensaje. Esperó un poco más, por si acaso, y de pronto le llegó una foto. Mientras cargaba, creyó intuir que Carla le había mandado la foto de un pene y alucinó. Abrió la imagen en cuanto pudo y vio que, efectivamente, le había enviado una foto de un pene, y no era la típica foto de un miembro enorme e hinchado, sino que era un pobre penecito descansando en un manto de pelo negro. Desconcertado, pero contento pues todo parecía indicar que al final lo del novio no iba a ser un impedimento, contestó: 

«Puedo enseñarte una mucho más grande cuando tú quieras».

La respuesta de ella no se hizo de rogar: 

«Le vas a enseñar la polla a tu puta madre. Ese es mi pene, para que veas que me estás tocando los huevos, gilipollas».

Alex se rascó la cabeza, confundido. ¿Era posible que de verdad se hubiera equivocado de teléfono? Estaba convencido de que lo había memorizado bien, pero quién sabe, quizá se había equivocado en un dígito. 

«¿Buscas a la tal Carla?» interrogó de pronto el desconocido de la picha pequeña. 

«Sí. ¿Este es su teléfono?».

¡Ay va! A lo mejor era el novio. 

«No. Siento decirte que Carla pasa de ti».

Alex no entendía nada. ¿Pero de qué iba aquel tío? Tenía que ser Carla gastándole una broma, no había otra explicación. 

Pero sí la había, y le bastó con leer la siguiente frase del picha floja: 

«No eres el primero que me escribe pensando que soy la tal Carla. La chica le da el teléfono mal a los tíos de los que pasa.»
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Aquella misma tarde, algo más tarde, cuando se presentó en el gimnasio, le rechinaron los dientes al ver a la joven sentada en una máquina especial para ejercitar los muslos. Con unas pocas zancadas bien largas, se colocó a su lado. 

―Ja, ja, ja. ¡Pero qué graciosa que es mi amiga Carla! ―dijo, su voz cargada de ironía―. Mírala que guapa está, aquí sentada. ¿Estás a gusto, eh?

―A gustísimo. Gracias por preocuparte, amigo Alex. Tú también estás muy guapo, por cierto. 

Al ver que le seguía la broma y ni siquiera se avergonzaba un poquito por lo que había hecho, Alex se cabreó y acercó su cara peligrosamente a la de ella, que se tensó sutilmente, aunque por lo demás permaneció impasible. 

―Me diste mal el teléfono. Y me has dejado plantado. 

―Punto para Alex. 

―¿Por qué lo has hecho? Yo no te he hecho nada. 

―¿Nada? Me has tirado de la cinta de correr, me has atosigado para conseguir mi número y, ¡oh!, has apostado que podrías conquistarme. 

―¿Qué? ―Sorprendido por aquello último, Alex retrocedió, mirándola desde cierta distancia. Decidió hacerse el loco―. ¿De qué hablas? 

―De ti apostando con tus amigos que podrías tener una cita conmigo, ¿no es así?

Miró a su alrededor, nervioso y sin saber qué decir. Finalmente, interrogó: 

―¿Quién te lo ha contado?

―¡Ja, lo sabía! ―Carla se puso en pie y le dio unos golpecitos en el pecho, clavándole el dedo a la vez que decía―. Eres un cerdo. 

―¿Quién te lo ha dicho? ―repitió Alex, apartándole la mano para que dejara de darle aquellos molestos golpes. 

―Nadie, lo he adivinado yo solita. 

―Claro, y yo me chupo el dedo. 

―Era todo demasiado sospechoso. Tu interés, el de Mario, que a Sofía también le haya pedido salir el pelirro… 

―¿Mario? ―la interrumpió Alex―. ¿Qué tiene que ver Mario?

―El viernes, ¡oh, sorpresa!, se te adelantó y me pidió el teléfono, además de insinuarme que quería quedar conmigo. Solo había que sumar uno más uno, amigo ―dijo la última palabra con retintín. 

―Lo mato. ¡Será patán! 

―Patanes sois todos vosotros, que parecéis una panda de adolescentes.

Pasó a su lado, golpeándole a posta con el hombro, y se dirigió hacia otra máquina, con la que se puso a trabajar. 

Cabreado, Alex se dirigió hacia el vestuario de chicos y justo al entrar se encontró de frente con Mario, que ya estaba preparado para empezar su entrenamiento. Lo cogió por la camiseta y lo empujó hacia el interior. 

―¿Pero qué pasa, tío?

―Que eres imbécil, eso pasa. 

―¿Qué he hecho?

―¿Has intentado ligarte a Carla?

―¡Solo le pedí el teléfono! 

―¡Ha descubierto lo de la apuesta por tu culpa! ¿Por qué te has acercado a ella siquiera? ¡Eva era para ti y Carla para mí! 

―¡Pero es que Eva viene muy poco últimamente! ―protestó Mario―. Y tú pasabas de Carla, así que decidí aprovechar. 

―¿¡Que paso de Carla!?

―El viernes la tenías ahí a huevo y no le dijiste nada. 

―¡Estaba dándole un poco de tiempo para que se acostumbrase a mí! No quería agobiarla. 

―Lo siento, tío. 

Alex, con un suspiro, lo soltó y Mario se arregló la camiseta. 

―Ha sido culpa tuya ―dijo Alex―, así que yo no pago nada. 

―Pero no hace falta que abandones la apuesta, hombre. 

―¡Claro! Se me olvidaba que después de enterarse, Carla ha empezado a babear por mí. 

―Del odio al amor hay una delgada línea. 

―¿Pero qué chorradas dices, tío? Todo esto tenía sentido cuando las chicas no lo sabían, ahora ya no hay nada que hacer. Le diré a Lucas lo que ha pasado y ya está.

―Lucas no viene hasta el jueves, ¿te acuerdas? Está haciendo horas extra en el turno de tarde para sustituir a un amigo.

―Es verdad. Bueno, no importa. Se lo diré entonces. 
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El miércoles, Alex y Carla no hablaron ni tan siquiera para saludarse, aunque aquello no evitó que Alex se diera cuenta de que algo la preocupaba. Lo cierto era que no había que ser muy observador para darse cuenta: no dejó de mirar el móvil en toda la sesión, cuando ella solía dejarlo en el vestuario, y dejó de correr bruscamente para contestar a una llamada que atendió desde el aseo. Alex, que en aquel momento estaba en una máquina colocada junto a las puertas del vestuario femenino, creyó oír que le gritaba a alguien a través del teléfono, pero la música ambiente del local impidió que entendiera nada. 

Cuando la joven volvió a salir del vestuario, lo hizo cargada con su macuto y caminando con rabia mal contenida. Ni notó que había pasado al lado de Alex, y este no hizo ningún comentario al respecto. 

Le fastidiaba cómo habían acabado las cosas, pues le daba muchísima rabia ver cómo ahora ella lo ignoraba por completo. ¡Era tan irritante! Tampoco había sido tan malo con ella, ¿no? No planeaba enamorarla y después pegarle la patada, solo echarle un buen polvo que le quitara aquel mal humor que se gastaba. ¡Si se lo tendría que haber agradecido y todo! Había estado a punto de hacerle un favor. Le habría alegrado la semana, el mes, ¡el año! Cada vez estaba más convencido de que no tenía novio. ¿Quién podría aguantar a alguien como ella? ¡Y encima la tía iba con aires de diva, dando su número mal para quitarse a los pocos interesados en ella de encima! 

Carla se lo perdía y él ganaba. Al no tener que acostarse con ella no empañaba su historial de parejas. Lo único que le atraía de su cuerpo eran las tetas. ¿Qué hombre no ha soñado con poder disfrutar de unos pechos así de grandes? Pero de lo demás no había nada que le gustase. Demasiado culo, demasiada cintura, demasiados muslos. Él siempre buscaba chicas más estilizadas. 

Definitivamente, había salido ganando. 
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Al llegar al gimnasio el jueves, se encontró con Carla en la puerta, fumando y hablando por teléfono con cara de pocos amigos. Aparcó la moto a su lado, donde siempre la dejaba, y se bajó con elegancia, por si ella estaba mirándolo. Se quitó el casco a la vez que se giraba y, efectivamente, la pilló mirándolo, pero solo de pasada. Los ojos femeninos volaron de nuevo hacia él al reconocerle. Alex la saludó con un cabeceo y pasó junto a ella para entrar en el gimnasio. No obstante, la joven lo retuvo por la muñeca, sujetándolo con la mano en la que tenía el cigarrillo. 

La miró interrogante, pero Carla seguía hablando por teléfono. 

―¿Y por qué tienes que salir precisamente esta noche con tus amigos? No hay fútbol, ni baloncesto, ni nada de nada. ―Un momento de silencio en el que alguien al otro lado de la línea dijo algo―. Pues si es el cumpleaños de Juan, supongo que las novias también podemos ir, ¿no? ¿Y por qué no? No, Antonio, no lo entiendo. Pero…

Alex miró el cigarrillo. Ella seguía sujetándolo por la muñeca y el pitillo se iba consumiendo solo, dejando una torre de ceniza no muy estable que amenazaba con caer sobre su mano en cualquier momento. Como le quemara no le iba a hacer ni puta gracia. 

―Pues si tú sales, yo también. ¿Y a ti qué te importa con quién salga o deje de salir? Serás capullo. 

Con cuidado de no moverse bruscamente para que el cigarro no se moviera y le tirara encima la ceniza, Alex usó su mano libre para coger el pitillo de entre los dedos femeninos y en cuanto lo tuvo en su poder, lo tiró al suelo. 

―¿Pero qué haces? ―protestó Carla―. No, no es a ti ―le dijo al teléfono―; no eres el centro de mi puto universo. 

Y colgó con rabia, apretando el móvil en su mano con fuerza. 

―¿Por qué me has tirado el cigarrillo al suelo? Acababa de empezarlo. 

―Un palito de cáncer menos ―respondió Alex, y al ver la cara que puso ella, se encogió de hombros―. Ibas a quemarme con la ceniza. 

Carla no respondió, al menos no con palabras. Hizo un ruidito con la garganta que no sonó muy amigable y después miró alternativamente a Alex y a su moto. Este esperó a ver si se decidía a decir algo, pero finalmente tuvo que ser él el que rompiera el silencio. 

―¿Querías algo de mí o simplemente me has parado para que oyera tu interesante conversación?

―¿La moto es tuya? ―interrogó como respuesta. 

―No, la he robado, ¿no te jode? Claro que es mía. 

De nuevo hizo aquel ruidito con la garganta. 

―¿Algo más? ―Quiso saber Alex, que comenzaba a impacientarse. 

―Sí. ¿Podrías hacerme un favor esta noche? 

―¿Qué clase de favor? ¿Sexual?

―Necesito tu moto. 

―¡Ja! ―Se le escapó la carcajada sin querer―. Claro, y si quieres te dejo también mi casa. 

―Va en serio. 

―No te voy a dejar mi moto, ¿estamos tontos?

―No me la tienes que prestar. Necesito tu moto contigo en ella. Que me lleves a un sitio, vamos. 

Alex la miró suspicaz a la vez que se cruzaba de brazos. 

―¿Dónde? 

―No lo sé todavía, te iré dando indicaciones. 

―O me dices dónde o ni me lo planteo.

―Es que… ―Carla se puso nerviosa―. Seguiremos a alguien, ¿de acuerdo? Según donde vaya él, iremos nosotros. 

―¿Tu novio? ¿El del teléfono? ―interrogó Alex, atando cabos. 

Ella asintió con la cabeza. 

―Pues va a ser que no, búscate a otro. 

―¡Por favor!

―He dicho que no ―respondió tajante, girándose hacia la entrada del gimnasio. 

Carla no le dejó entrar. Lo agarró por la camiseta y le dio la vuelta para que volvieran a quedar cara a cara.

―Si me ayudas, ganarás la apuesta. 

―¿Qué?

―Si me ayudas ―repitió ella―, te haré ganar la apuesta. ¿Qué tenías, que conseguir una cita conmigo? Está hecho. 

―No. 

―Por favor.

―Que no. 

―Haré lo que sea para que ganes la apuesta, de verdad. 

―Tenía que echarte un polvo ―soltó Alex bruscamente con la intención de asustarla y que lo dejara en paz. 

Y lo consiguió. Las palabras hicieron que la joven lo soltara bruscamente y sus manos retrocedieran, quedándose suspendidas en el aire con las palmas abiertas, creando una barrera imaginaria entre ambos. 

―¿Qué? ―logró decir Carla. 

―Echarte un polvo, follarte, ponerte mirando a Cuenca, llevarte al huerto…

―Sé lo que has dicho. Estaba procesando lo cerdos que sois. 

Alex le guiñó un ojo, como si aquello hubiera sido un cumplido, y se giró para entrar en el gimnasio. Para su sorpresa, Carla lo retuvo. 

―¿Y ahora qué? ―protestó. 

―Mira, necesito tu moto para seguir a mi novio porque creo que me está poniendo los cuernos. Si lo está haciendo, después de que los pillemos, me acostaré contigo. Si resulta que estoy equivocada como él afirma, fingiremos que nos hemos acostado delante de tus amigos para que puedas ganar la apuesta. 

―Es broma, ¿no? 

―¿Me ves con cara de estar bromeando?

Lo cierto es que mucha cara de guasa no tenía. Lo miraba con gravedad, más seria de lo que nunca la había visto, y eso que cuando hacía series de pesas no es que sonriera mucho.

―¿Y cómo sé que cumplirás tu palabra? ―interrogó, sin saber muy bien qué otra cosa podía decir. 

―¡Venga, hombre! Que no te estoy prometiendo devolverte a tu hija después de que me dejes un maletín lleno de dinero en un lugar remoto. Solo es un viaje en moto. 

―Tus palabras no hacen más que confirmarme que después de que yo te haga el favor, no conseguiré nada de nada. 

Carla gruñó y, antes de que a Alex le diera tiempo a reaccionar, lo cogió por la camiseta y tiró de él. Se puso de puntillas para que sus bocas se encontraran. 

Alucinado y con los ojos abiertos de par en par, Alex miró el rostro de la joven pegado al suyo. Ella le hundió las manos en el pelo, atrayéndolo más todavía, y unió sus cuerpos de forma nada casta.

Alex seguía con los brazos abiertos, tal y como ella lo había sorprendido con el beso, pero de pronto su boca no pudo evitar responder a los besos de ella. Tenía una forma de besar envolvente, sugerente, que incitaba a moverse con ella como si sus bocas estuvieran bailando una danza y él también se supiera los pasos. Sintió un ramalazo de deseo trepándole de la entrepierna al pecho cuando ella profundizó todavía más el beso. Fue a rodearla con los brazos, pero de pronto Carla se separó. Lo hizo solo lo justo como para que sus bocas no se tocaran, aunque sus narices se rozaban. A esa escasa distancia y con los ojos brillantes, le dijo: 

―Si te digo que me acostaré contigo, me acostaré. ¿Comprendido? 

Él solo atinó a asentir con la cabeza. Carla se alejó un paso. 

―Pero eso solo pasará si mi novio me está poniendo los cuernos, ¿comprendido?

De nuevo, Alex simplemente pudo asentir. 

―Vale, pues nos vemos esta noche aquí a las nueve y media. 

Pasó a su lado para entrar en el gimnasio y Alex se quedó allí plantado durante unos segundos. Miró hacia atrás para asegurarse de que ella ya no estaba allí y se llevó una mano a la boca para limpiarse los restos del beso. 

Ojalá Carla tuviera los cuernos más grandes del mundo.
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Eran las diez menos veinte y Carla no había llegado. ¿A que lo había plantado de nuevo? Iba a matarla. Cada minuto que pasaba se mosqueaba más y más. Si a menos cuarto no llegaba, se iba y a la mierda con su misión de espionaje cuernil. 

Una madre y su hijo pasaron a su lado y el niño, que debía de tener unos quince años, admiró su moto con descaro. Alex sonrió con orgullo. Su Suzuki era una preciosidad.

Una mujer dio la esquina y se cruzó con la madre y el hijo. ¿Era Carla? Parecía que andaba como ella. Pero no, estaba más delgada y tenía un pelazo que le llegaba hasta el pecho. Miró una vez más su reloj con impaciencia. Dos minutos más y se largaba. 

Admiró a la chica conforme se acercaba. Iba enfundada en unos vaqueros pitillo y una camisa blanca escotada daba fe de que estaba muy bien dotada. Se cubría con una chaqueta de cuero que le puso un montón. El look rockero en una chica le encantaba. 

Al levantar la mirada hasta su cara se dio cuenta de que lo había pillado haciéndole el repaso y Alex apartó rápidamente los ojos, mirando de nuevo su reloj y después al otro lado de la calle. 

Un golpe nada fino en el brazo atrajo su atención de nuevo hacia la chica tan solo unos segundos después. 

―¿En serio vas a fingir que no me conoces? 

Boquiabierto, miró a Carla. ¡Joder, sí que era ella! Habiéndose fijado solo en su cuerpo, no la había reconocido, pero ahora que la tenía a tan solo un metro y podía observar su rostro, se dio cuenta de que sí que era ella. La miró de arriba abajo, incrédulo. 

Cómo engañaban los horribles pantalones de deporte estampados que solía llevar al gimnasio. Con ellos parecía tener unos muslos gigantes y un culo más enorme todavía, mientras que con pantalones parecía una chica normal. ¿Y ese pelo? ¡Por Dios! ¿Dónde lo metía durante las clases? Siempre iba con un moño mal hecho que, ni por asomo, aparentaba ser una melena tan larga. 

―Llegas tarde ―le dijo hosco en un intento de ocultar su sorpresa.

―Lo siento. 

No esperaba una disculpa por su parte. Hubiera sido más típico de ella que le lanzara alguna pulla o alguna contestación incisiva, así que estudió su rostro durante unos segundos y creyó notar que estaba nerviosa. Decidió darle algo de tregua y le tendió el casco para que se lo pusiera. 

―¿Dónde vamos? 

―Aquí mismo, a esa esquina. Cuando salga Antonio, lo seguimos. 

Se puso el casco negro y se sentó con habilidad tras él. No preguntó dónde tenía que apoyar los pies ni cómo tenía que sentarse, por lo que Alex supuso que ya se había montado antes en una moto como aquella. La joven lo rodeó por la cintura y Alex, molesto, notó que su entrepierna abultaba más de lo debido. Intentó quitarse de la cabeza la imagen de Carla como motera y tranquilizar a su segundo cerebro, pero las manos de ella, entrelazadas sobre su abdomen, no ayudaban nada. 

Arrancó la moto y avanzó hasta el final de la calle, orillándose donde le indicó. 

―¿Vamos a tener que estar mucho aquí?

―Lo dejé saliendo de la ducha. Es un tío, no tardará ni cinco minutos en arreglarse, así que no, no estaremos mucho. 

Y tenía razón. Pocos minutos después le hizo un gesto para indicarle que el hombre que acababa de salir del portal más lejano era su novio y se pusieron en marcha. Lo siguieron a velocidad tortuga hasta un coche que tenía aparcado dos calles más allá y después se incorporaron al tráfico intentando quedar siempre un par de coches por detrás de él. 

El vehículo no tardó en detenerse en una calle y Alex sintió que Carla aumentaba la presión sobre su abdomen cuando una chica salió de un portal. Al ver la reacción de su acompañante, Alex pudo imaginar lo que iba a hacer aquella joven morena: cruzar la acera hasta el coche y subirse. 

―Será puta. ―Oyó que decía Carla. 

―¿La conoces?

―Sí. Síguelos. 

Alex la obedeció y los persiguió disimuladamente por la ciudad hasta que las dos parejas, cada una por su lado, se detuvieron frente a un restaurante. El novio (¿podría considerarse ya ex novio a esas alturas?) milagrosamente encontró aparcamiento junto al local y Alex aparcó entre dos coches mientras Carla observaba atentamente cada paso que Antonio daba. 

―¿Han entrado en el restaurante? ―interrogó Alex al bajarse de la moto. 

―Sí.

―¿Entonces ya está? ¿Tu novio ya es oficialmente un cabrón? 

―Sí. 

―¿Y podemos irnos? 

―¡No! Quiero más pruebas. Quiero pillarlos con las manos en la masa. 

―Entonces, el restaurante es perfecto. 

Carla lo miró sin comprender. 

―Es un italiano especializado en pizzas. Pillarlos con las manos en la masa… 

Ella puso los ojos en blanco y se alejó de él caminando por la acera contraria a la del restaurante. Se detuvo al encontrar un portal en el que cabían los dos y se sentó con las piernas cruzadas. 

―¿En serio? ¿Me vas a hacer esperar sentado en un portal como si volviera a mi época adolescente? 

―¿Has cenado? ―interrogó ella sin responder a sus preguntas. 

―No, ¿por qué? ¿Vas a invitarme a algo? Creo que por aquí cerca hay un italiano muy romántico.

De nuevo, Carla ignoró sus comentarios y se limitó a buscar algo en su mochila. No tardó en sacar un par de bocadillos envueltos en papel de aluminio. Le tendió uno a Alex, que no hizo amago de cogerlo. La joven sacudió el bocadillo.

―Cógelo y no te quejes tanto. Esta noche vas a echar el mejor polvo de tu vida. 

―¡Ja! Menos lobos, Caperucita, que eso habrá que verlo ―se burló antes de coger el bocadillo y sentarse a su lado. 

―Habrá que verlo ―confirmó Carla―, pero bien que has cogido el bocata y te has sentado. 

Alex suspiró a la vez que se acomodaba en el frío mármol y destapaba el bocadillo. Le dio un bocado al pan y segundos más tarde no pudo evitar decir: 

―Joder, qué bueno está. 

―Bocadillos de jamón serrano, mi especialidad. Junto con los macarrones es lo único que sé cocinar. 

―Yo no diría que hacer un bocadillo sea cocinar.

―¿A que te lo quito?

―Era solo una observación ―se rio Alex. 

Comieron en silencio durante un rato. Desde allí podían ver con claridad la puerta del restaurante y estaban pendientes a las entradas y salidas, pero ambos sabían que la parejita feliz tardaría en volver a salir. 

Alex sintió un cosquilleo en el brazo izquierdo y bajó la mirada para ver qué era. Se trataba de un mechón de pelo de Carla, que le rozaba justo donde terminaba su camiseta. De verdad que nunca se habría esperado que tuviera el pelo tan largo. Sus ojos siguieron la onda que dibujaba el cabello y llegó hasta su rostro. Observó atentamente sus rasgos durante unos segundos hasta que ella se dio cuenta de su escrutinio e interrogó: 

―¿Qué?

Él buscó rápidamente algo que decir. 

―No pareces cabreada. 

―No, claro, estoy felicísima. El mejor día de mi vida. 

―Deberías estar furiosa, con ganas de romper algo. ¿Quieres pincharle las ruedas del coche? A lo mejor así te sientes mejor. 

―Menudo delincuente estás hecho.

―Vale, nada de pinchar ruedas. Entra ahí y tírales una jarra de agua por encima al más puro estilo hollywoodiense. 

―Tengo un plan mejor ―replicó Carla con una sonrisa maliciosa. 

Alex esperó a que le contara algo de ese plan maestro, pero ella simplemente se metió el último trozo de bocadillo en la boca y lo masticó a la vez que miraba hacia el restaurante con una expresión de pura maldad que intrigó a su acompañante. 

―¿Qué tienes planeado? Nada que me pueda meter a mí en problemas, ¿no?

―Define problemas. 

―Acabar arrestado. 

―No, eso no. 

―Dime qué planeas. 

―Ya lo verás. 

―Dime qué planeas o no te llevo a ningún lado. ―La desafió él. 

―Si no me llevas a ningún lado, esta noche no hay polvo.

―No estoy tan desesperado, ¿sabes? Yo hago así ―chascó los dedos― y tengo con quien acostarme. 

―Sí, mira. ―Carla también chascó los dedos y después señaló un cartón que había en el suelo unos metros más allá, junto a unos contenedores―. Un cartón con el que acostarte en el suelo. 

Alex resopló y decidió ignorarla, mirando hacia el lado contrario. A los pocos segundos oyó un ruido e, instantes después, sus fosas nasales se vieron invadidas por un desagradable olor. Se giró hacia ella y la vio dándole una calada a un cigarrillo. 

―¿Te importaría no fumar?

―Estamos en un país libre. 

―Pues fuma en esa zona de país libre ―replicó Alex, señalando unos metros más allá. 

Carla lo miró, sonriendo, y echó el humo por la comisura del labio para que no le diera en la cara a Alex. Aun así, él pudo percibir claramente el olor. 

―Apágalo o aléjate. 

―Es que no quiero ponerme de pie ―dijo ella haciendo un mohín. 

―Pues apágalo. 

―Acabo de empezarlo, ¿y tú sabes lo que cuesta cada cigarrillo?

―Pagas por mierda. Apágalo.

A Carla le hacía gracia verlo tan molesto y decidió chincharlo un poco más. Le sopló una pequeña bocanada de humo en la cara, guardándose el resto en la boca. Lo observó con atención a la dorada luz de las farolas y vio cómo su expresión se oscurecía. Sopló otro poco más. Lo estaba cabreando muchísimo, lo notaba, pero en lugar de amedrentarse, sintió la necesidad de seguir molestándolo. Fue a soplarle otra vez, pero él se puso bruscamente en pie. Carla soltó una carcajada. 

―¿Ves? Al final mi zona del país era la de fumadores y no la libre de humos ―dijo, acomodándose y estirando las piernas en el portal. 

―Sí ―asintió él―, mi zona es libre de humos. 

Alex se giró entonces luciendo una sonrisa triunfal. A Carla se le transformó la cara al darse cuenta de lo que llevaba en las manos. ¡Su cajetilla! Rebuscó en su mochila, pero fue inútil. Él debía de habérsela quitado sin que se diera cuenta mientras estaba concentrada echándole el humo en la cara. Al mirarlo de nuevo, vio que había comenzado a sacar cigarrillos de la caja y, de uno en uno, los iba partiendo por la mitad y tirándolos al suelo. 

―¡No! ―Se puso de pie, hecha una furia―. ¡Dame mi tabaco!

―¿Qué tabaco? ¿Este? ―Acompañó la pregunta de un nuevo gesto de sus dedos que partió por la mitad un cigarrillo―. ¿O este? 

―¡Dámelo! 

Intentó arrebatarle la cajetilla, pero él se apartó hábilmente. 

―¡Joder, no tiene gracia! 

―Tampoco la tenía lo que tú has hecho antes. 

Un nuevo cigarrillo cayó al suelo partido en dos. 

―¡Lo siento! ¿Vale? Lo siento mucho. 

―¿Qué sientes?

¿En serio estaba jugando a aquello? Carla apretó los dientes, molesta, pero aun así respondió: 

―Haberte echado el humo en la cara. ¿Dejas ya de romperme el tabaco o qué? ―Casi gritó al ver que, pese a su disculpa, él partía un nuevo cigarrillo. 

―No. No quiero que fumes más esta noche. 

―¿Qué más te dará?

―Soy asmático y no solo me da asco el tabaco sino que me provoca problemas para respirar.

Aquello sorprendió a Carla, que se sintió fatal. 

―Lo siento, no lo sabía. 

―Esta vez has sonado más creíble ―le concedió Alex, jugando con un cigarrillo entre sus dedos. 

―No fumaré más cerca de ti, ¿de acuerdo?

Él miró hacia abajo y ella siguió su mirada. Se dio cuenta entonces de que sus dedos aún sujetaban el pitillo que había originado la discusión y soltó una exclamación al ver que estaba a segundos de quemarse. Tiró la colilla al suelo y la pisó con la puntera de su bota. Cuando volvió a mirar a Alex, este había cerrado la cajetilla y se la tendía. 

Cogió el paquete… y lo estrujó. 

―A la mierda. Dejo de fumar. Me lo pegó el imbécil de Antonio. Yo antes solo fumaba muy ocasionalmente, en bodas o cuando me invitaban, y el tonto del culo este me lo ha pegado.

―Me parece una decisión estupenda. Ah, y ya que te estás deshaciendo de las cosas malas de tu vida, recoge lo que he tirado ―ordenó él, señalando las mitades de cigarrillo esparcidas por el suelo―, no me gusta contaminar. 

Carla pensó en decirle que recogiera él mismo su desastre, pero después recordó lo que le había hecho solo para molestarle y, en silencio, se agachó para recoger los restos del tabaco. Cuando terminó, lo tiró todo a la papelera más próxima. 

Se quedaron callados durante varios minutos. Él sentado de nuevo en el portal y ella apoyada en la pared, unos metros más allá. Alex la miró de reojo, preguntándose si se habría pasado con ella, aunque lo que le había dicho no era mentira y estaba contento con que ella hubiera tomado la decisión de dejar de fumar. Estaba pensando en qué podía decirle para sacar tema de conversación cuando ella habló: 

―¿Te importaría asomarte al restaurante a ver si siguen ahí?

―No los hemos visto salir. 

―Mientras destrozabas los cigarrillos no es que haya mirado mucho la puerta, y tú tampoco. 

―De acuerdo ―concedió él, poniéndose en pie. 

―¿Y podrías traerme un trozo de pizza? Toma, te doy dinero. 

―Pero si acabas de tomarte un bocadillo. 

―Hace ya más de media hora de eso y los nervios me están matando. O como o fumo. 
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A Carla le dio tiempo de sobra a tomarse la riquísima ración de pizza que Alex le trajo antes de que Antonio y su acompañante dieran por terminada la cena. De hecho, le dio tiempo a tomarse la pizza y a desear poder fumarse diez cigarrillos, aunque lo último no lo hizo. 

Cuando finalmente los vieron salir del restaurante, Carla se puso rápidamente el casco para asegurarse de que no la reconocieran, pero caminó sin prisas hacia la moto de Alex. 

―¿Sabes dónde van ahora? ―preguntó él. 

―Lo intuyo. Si te hago así ―le agarró del costado, apretando dos veces y haciéndole cosquillas―, te orillas en la carretera, ¿vale?

―¿Por qué? 

Carla no quería darle muchas explicaciones, pero entendía que él quisiera saber más. 

―Creo que la lleva a su picadero y mejor acercarnos con discreción. 

―¿En serio quieres pillarlos con las manos en la masa? Es evidente que están juntos. 

―Sé lo que me hago. Tú por ahora síguelos. 

Alex no protestó y, como ella le había pedido, persiguió a la moto por la ciudad. No tardaron en salir de la urbe y, durante varios minutos, Alex siguió al coche por una carretera poco transitada. Iba a una distancia prudencial, siguiendo las luces de los faros traseros ahora que las farolas habían quedado atrás. El coche hizo un giro a la izquierda, internándose en una zona de monte, cuando Carla finalmente tocó el costado de Alex y este se detuvo en el arcén. Paró el motor para poder hablar con ella, aunque no apagó las luces para que si algún coche pasaba, pudiera verles. 

―¿Y ahora qué?

―Ahora esperamos un minuto y te metes por el mismo sitio que se ha metido él. Sigue todo recto por ese camino hasta que yo te vuelva a tocar, y entonces para. 

Alex no puso pegas, aunque interiormente se preguntó qué hacía él allí. ¿Tanto lío por un polvo? Ya tenía que ser el mejor de su vida, como ella le había dicho. Aunque también estaba la apuesta. Si ella cumplía su parte del trato, mañana mismo ganaba. O no perdía, según los términos del acuerdo. 

Se pusieron de nuevo en marcha y tan solo unos minutos después ella lo hizo parar junto a una intersección. Carla se bajó de la moto, pero no se quitó el casco enseguida porque una nube de tierra levantada por las ruedas de la moto los rodeaba. Le hizo gestos a Alex para que escondiera el vehículo entre unos arbustos junto al camino. 

―¿En serio quieres que esconda mi moto? ―interrogó él, levantándose el visor para que ella pudiera oírle y ver en su expresión que no le hacía ni pizca de gracia aquella idea. 

No obstante, Carla se limitó a asentir y siguió haciendo gestos. 

Alex resopló, pero hizo avanzar la moto hasta donde ella indicaba. Mentalmente, se insultó a si mismo por lo que era capaz de hacer por pasar la noche con una chica. 

Apagó el motor, se quitó el casco y miró a Carla interrogante. Ella le tendió su casco y dijo: 

―Bájate y apaga las luces. 

―Pero si no se ve una mierda. 

―Llevo linterna. 

Sacó de la mochila un par de linternas y le tendió una a Alex, que la cogió. Él apagó las luces y escondió los cascos junto a la moto sin encender todavía su linterna. Con la luz que proyectaba la de ella, les bastaba. 

―Vamos, es por aquí. 

Siguieron a pie el camino de tierra. Ella miraba a un lado y a otro cada poco, pero tenía la precaución de enfocar solo al suelo con la linterna para que el haz de luz no se viera desde lejos. 

―Tienes que decirme qué vamos a hacer ―dijo Alex, que comenzaba a ponerse nervioso. 

Eso de estar en un bosque, a oscuras y con una mujer casi desconocida que quería vengarse de su novio cada vez le parecía una idea más horrible. Se palpó el bolsillo delantero del pantalón para asegurarse de que llevaba las llaves de su moto y que ella no se las había robado en un descuido y se tranquilizó al notarlas sobre su muslo. 

―Mira ―Carla se detuvo entonces―, ¿ves la curva que hace el camino?

―Sí. 

―Pues tras dar la curva, cincuenta metros más allá, el camino vuelve a girar pero hacia la izquierda. A la derecha de la curva, un poco escondido entre los árboles, verás el coche. Lo único que quiero que hagas es que vayas andando tranquilamente hacia allí con la luz encendida, que te pares a pocos metros del coche y enfoques la luna trasera. Aguanta unos segundos. Cuando veas movimiento dentro, apagas y te escondes entre los árboles que habrá detrás de ti. Espérame allí.

―¿Y tú qué vas a hacer? ―interrogó Alex, desconfiado. 

Ella sonrió siniestramente y sacó una última cosa de la mochila. No supo lo que era hasta que ella, muy satisfecha consigo misma, se lo mostró. A Alex se le pusieron los pelos de punta. Era una máscara de un hombre horriblemente desfigurado. El típico protagonista de una película de miedo. 

―¿Vas a acercarte a ellos con eso puesto?

―Van a cagarse vivos. 

Impresionado por la venganza que ella había planeado, no supo qué decir. Solo miró espantado el rostro desfigurado. Iluminado por la luz de las linternas era horripilante, y eso que él sabía que era solo una máscara. Carla desapareció entre los pinos rápidamente tras decirle «cuenta hasta veinte y empieza a andar».

Alex se palpó el otro bolsillo para asegurarse de que llevaba el móvil. Solo por si había que llamar a Urgencias porque a alguien le había dado un infarto. 




  
  
    No está el horno para cruasanes
    
  




  

13
 

 

 

 

 

 

 

Contó hasta veinte y echó a andar con la linterna encendida. Temblaba de los nervios y se obligó a respirar profundamente a la vez que caminaba. Apretó con fuerza la linterna para que el haz de luz no se moviera demasiado. Al dar la curva, se sorprendió al ver que no había ningún coche a la vista. Quizá Carla se había equivocado y su ex no llevaba a su nueva chica a donde ella creía. Ojalá fuera así y pudieran terminar con todo aquello sin incidentes.

Unos pasos más allá seguía sin haber rastro de ningún coche. Aliviado, se atrevió a alzar un poco el haz de su linterna para ver un poco más lejos. El camino giraba a la izquierda un poco más allá y… joder, ahí estaban. Ahora recordaba que Carla le había dicho que estarían escondidos al margen derecho de la carretera. Los delataron los reflectores traseros del coche, que brillaron en cuanto la luz de la linterna incidió sobre ellos. Alex se detuvo de forma inconsciente y tardó unos segundos en darse cuenta de que se había quedado quieto. Cuando lo notó, se obligó a seguir caminando. Sudaba pese al frescor de la noche y se limpió la frente con el dorso de la mano. 

Recordó lo que Carla le había dicho: que se acercara al coche un poco y enfocara con la linterna el interior desde detrás hasta que viera movimiento. Pues bien, movimiento ya había. El coche subía y bajaba perceptiblemente, demostrando que los ocupantes estaban poniendo a prueba la amortiguación del vehículo. Arriba, abajo, arriba, abajo. La chica debía de estar encima, no había otro modo de que el movimiento del coche fuera tan pronunciado.

Se preguntó si ya habrían visto la luz de su linterna y lo estaban ignorando o estaban tan metidos en faena que no se habían dado cuenta de su presencia todavía. Se detuvo a una distancia que le pareció prudencial y, tras tomar aire profundamente, levantó la linterna hasta la altura de su cara, como un policía, y enfocó la luna trasera. 

El vaivén del coche tardó unos segundos en desaparecer y Alex vio que alguien se movía dentro del coche. Se obligó a contar hasta cinco, aunque lo hizo muy rápido, y entonces apagó la linterna y salió corriendo a esconderse entre los árboles. 

Con la respiración acelerada, se agazapó tras un arbusto en la segunda fila de árboles. Sin luz, habría sido más razonable que se escondiera al mismo borde del camino, pero quería asegurarse de que no lo vieran. Miró hacia donde debía de estar el coche, aunque en la oscuridad no podía verlo. Una luz se encendió en el interior del vehículo y se dio cuenta de que una planta se interponía en su campo de visión, así que se levantó un poco más para ver mejor, aunque asegurándose de que la mayor parte de su cuerpo quedaba protegido por el arbusto o lo que fuera que tenía delante. 

La parejita había encendido la luz interior del vehículo, por lo que ahora podía verlos perfectamente. ¡Qué inteligentes! Si suponían que alguien les estaba espiando, se le estaban poniendo en bandeja al voyeur o, en el peor de los casos, al asesino en serie. 

Los del coche debieron pensar lo mismo, pues no tardaron en apagar las luces interiores. Segundos más tarde se encendió la luz de posición e, instantes después, la luz de marcha atrás, que iluminó de forma tenue el camino desierto. 

¡Se iban! ¿Dónde se había metido Carla? Si quería hacer su terrorífica aparición, era el momento. Ahora o nunca. 
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Carla estaba agazapada junto al coche, a apenas un metro de él, y podía oír perfectamente lo que Antonio y Rebeca decían en el interior del vehículo puesto que tenían las ventanillas un poco bajadas, algo indispensable cuando se lo montaban si no querían convertir el coche en una sauna al más puro estilo de Titanic. 

―No hay nadie, ¿ves? ―decía él. 

―Quizá esté escondido. 

―No hay nadie. Seguro que ha sido un senderista que se ha sorprendido al vernos y por eso nos ha enfocado, pero ya ha seguido su camino. 

―¿Pero y si hay alguien?

―Que no hay nadie, seguro. Además, las puertas están bloqueadas. Ven aquí y dame un beso, anda, tonta. 

―No, ahora no puedo concentrarme. Quiero que me lleves a mi casa. 

―Pero mira como estoy, nena, como me has puesto… Terminemos lo que estábamos haciendo. 

―No, no puedo concentrarme, en serio. 

―Venga, nena… Al menos hazme un apaño, que ya sabes que después a los hombres nos duele si no lo hacemos.

Carla tuvo que reprimir las ganas de entrar en el coche y pegarle una torta a Antonio por imbécil. A ella también había intentado darle lástima más de una vez con aquella excusa y al principio quizá le había funcionado, pero de un tiempo a esta parte le recordaba que él mismo también podía hacerse un apaño en el baño si tanto iban a dolerle los huevos. 

Cuando Rebeca contestó, le dieron ganas también de entrar y abofetearla a ella también, por tonta: 

―Bueno, pero procura que sea rápido. Y vigila.

―Claro, nena. 

Justo antes de que Antonio apagara las luces del coche, Carla pudo intuir cómo la chica se inclinaba hacia el asiento de él y desaparecía camino de su entrepierna. Era el momento de ponerse en marcha. Tendría que rodear el coche para abordarles por el asiento del piloto. 

―Oh, sí, nena, qué bien lo haces. 

Carla llegó de cuclillas hasta el coche y, con una mano apoyada en la carrocería para guiarse, rodeó el vehículo. 

―Joder, sí, nena. Sí, hasta el fondo, aguanta. Dios, que bien lo haces, nena. 

Como tuviera que escuchar un «nena» más, reventaba. Ya le resultaba pesado y completamente anti-morbo cuando se lo decía a ella, pero oír como se lo decía a otra entre jadeos era superior a su aguante. Ojalá Rebeca cerrara la mandíbula del susto y se llevara a casa una salchicha de premio. 

Se puso la careta y preparó la linterna. Contó hasta tres y se levantó de golpe hasta la altura de la ventanilla a la vez que encendía la linterna alumbrando su desfigurado rostro desde abajo. 

―Ahhhhhhh ―gritó, sacudiendo la cabeza. 

―Ahhhhhhh. ―La secundó una voz aterrorizada dentro del coche. 
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Hasta Alex, que estaba a bastantes metros de distancia, se asustó cuando Carla entró en escena. El grito que salió de la boca femenina se extendió, casi inhumano, por el bosque. Oyó también los gritos que salían del interior del coche, que se unieron a los de la horrible criatura tras unos segundos, y finalmente también percibió los golpes que Carla estaba dando sobre la carrocería y el cristal. 

Sí que se iban a cagar vivos, sí. Al menos, él lo habría hecho de ser la víctima. 

Tras unos segundos de golpes y gritos, las luces del coche se encendieron. Instantes después el motor arrancó y el conductor metió la marcha atrás. Pegó un acelerón y derrapó al salir, levantando tierra a su alrededor, aunque no la suficiente como para que Alex no viera cómo, al salir disparados hacia delante, pasaron demasiado cerca de un árbol y el golpe arrancó de cuajo un retrovisor. Por supuesto, el coche no se detuvo y dio la curva por los pelos para no dejar todo el lateral lleno de arañazos. 

Con el corazón desbocado, Alex se quedó a oscuras allí, en medio de la nada, mirando hacia el lugar por donde había desaparecido el coche. El sonido de unos pasos le recordó que no estaba solo y que el hermano de Freddy Krueger estaba entre los árboles. Encendió la linterna y enfocó hacia donde creía haber oído los pasos. 

―¿Carla? 

No hubo respuesta. Todo lo que su linterna alumbraba parecía en calma. 

―Carla, sé que estás ahí ―dijo, intentando sonar seguro. 

Sabía que era ella, allí no había ninguna criatura atormentada buscando víctimas, aquello era el mundo real, pero aun así tenía miedo. Como cuando sabes que te van a dar un susto y andas despacio y precavido, y aun así cuando llega el momento te asustas. 

Oyó un nuevo ruido, en esta ocasión a su derecha, y enfocó la linterna hacia allí. 

―Esto no tiene ni puta gracia, Carla. Encima de que te estoy ayudando. 

―Tienes razón. 

La voz sonó a su izquierda, muy cerca, y Alex dio un salto que hasta un atleta envidiaría. Tropezó con alguna planta y se cayó al suelo de cara, haciéndose daño en ambas rodillas y en una mano. Aun así, ignoró el dolor y se giró rápidamente para encarar a Carla, que a unos metros de él se descojonaba. 

―¡Por Dios! Y eso que me he acercado a ti sin la máscara. ―Carcajeándose, fue hasta él y le tendió una mano para ayudarlo a levantarse.― Me has dado penilla con lo de «Carla, ¿estás ahí?»

Su voz exageró el tono miedoso que él había usado y Alex sintió que enrojecía. Cabreado, en cuanto estuvo en pie recogió la linterna del suelo y se dirigió al camino. 

―¿Estás enfadado? ―interrogó Carla, divertida. 

―No.

―Pues parece que sí. 

―Me he hecho daño, ¿vale? ―Se justificó Alex, aunque sí, estaba enfurruñado.

―A ver, déjame ver. ¿Dónde te has hecho daño? 

―En la mano y en las rodillas. 

Carla le inspeccionó las rodillas primero. Bajo la luz de su linterna, no se veía ningún agujero en el pantalón, solo tierra. 

―Tus rodillas están bien. Quizá te salga un moratón, pero no creo que lleves ningún corte. Déjame ver la mano. 

Le cogió la palma y la observó. Allí sí se había hecho algunos arañazos que destacaban en rojo sobre el color carne de su piel y el color de la tierra que ensuciaba la herida.

―A ver, espera. 

Se giró para poder coger algo de su mochila y sacó la botella de agua con la que ambos habían acompañado el bocadillo. Le echó un poco de líquido sobre la palma y le frotó con los dedos para hacer desaparecer la tierra. Alex protestó y Carla sonrió para sus adentros. ¡Parecía un niño!

―Sana, sana, culito de rana ―dijo con un toque burlón, dándole un besito en la palma. 

Alex retiró la mano y cerró el puño con fuerza. Debió de dolerle, pero no lo demostró. Echó a andar hacia su moto. 

―¿Y ahora dónde vamos? ―interrogó Carla, siguiéndolo. 

―¿Me lo preguntas tú a mí? Si llevo toda la noche siendo tu marioneta. Vamos para acá, vamos para allá…

―Me refería a si vamos a tu casa, a la mía o a un hotel. Mi casa no es buena idea porque Antonio puede aparecer en cualquier momento. ¿Tú vives solo?

A Alex le dio un vuelco el corazón. Se le había olvidado que iban a rematar aquella disparatada noche con, supuestamente, el mejor polvo de su vida.
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¿Por qué estaba tan nervioso? Tenía que relajarse. No era su primera vez. Ni su segunda, ni su tercera. Había perdido la virginidad con veinte años, aunque cuando le preguntaban siempre decía que con diecisiete para que la gente no se sorprendiera. Y desde entonces ya habían pasado nueve años en los que había tenido tres novias y muchos ligues, y aun así nunca se había sentido tan nervioso. O al menos no que él recordara. Seguro que la primera vez había estado hecho un flan, pero ya solo recordaba la parte buena. 

Abrió la puerta de su apartamento y entró. Carla lo siguió unos pasos por detrás y observó a su alrededor cuando él encendió la luz, alumbrando un pequeño salón al que se abría una cocina con barra americana. Al fondo había otras dos puertas, una que daba al dormitorio y otra al baño. Y ya está, en eso consistía su apartamento. Miró a su acompañante, que le sonrió. 

―Qué bonito ―dijo ella con cortesía. 

―No es nada del otro mundo, pero es muy funcional. 

―Y hay poco que limpiar, lo cual es muy importante ―hizo notar ella con una sonrisa. 

―Sí, la verdad es que sí. 

Plantado en medio del salón, Alex se pasó la mano por el pelo, revolviéndoselo un poco. El gesto hizo que se le levantara un poco la camiseta y se le viera parte de la firme piel de su abdomen. Se dio cuenta de ello al notar la mirada de Carla en aquella zona y se apresuró a bajar el brazo, aunque después pensó que quizá hubiera sido mejor dejarlo levantado, pues no se le ocurría cómo empezar. 

Cayó en la cuenta entonces de que por eso estaba tan nervioso. Nunca había hecho algo como aquello: llevar a una chica a su casa en frío con la intención de acostarse con ella. Siempre habían acabado en su casa o en la de su acompañante arrastrados por la pasión tras unos besos en una discoteca, en un portal, en un coche… tras unas miradas sugerentes, tras unos roces incendiarios… Pero nunca había sido así, tan a palo seco. 

―¿Tienes algo para beber? ―interrogó Carla tras unos largos segundos de incómodo silencio. 

―Sí, claro, déjame que mire ―asintió él, aliviado. 

Desapareció en la cocina, aunque a la joven le bastó con dar unos pasos hacia delante para poder verlo a través de la barra americana. Lo observó trastear en varios armarios y después en el frigorífico. Aprovechó para sentarse en un taburete en el lado exterior de la barra. 

―Lo cierto es que solo tengo cerveza ―confesó Alex casi un minuto después tras una exhaustiva búsqueda que había sido totalmente infructuosa.

―Con alcohol, ¿no?

―Sí. 

―Entonces está bien. 

Alex sacó dos botellines de la nevera y se los puso delante a Carla. La joven lo miró, expectante, y él le devolvió la mirada bastante cortado. 

―¿El abridor? ―interrogó ella finalmente. 

―¡Ah, sí! No hace falta. 

Cogió una cerveza con la mano, se llevó la boca del botellín al ojo y apretó con la ceja y el párpado hasta que la chapa que cerraba la botella cayó sobre la barra americana con un repiqueteo. Carla miró, alucinada, como Alex repetía el procedimiento con el otro botellín y después se quedó mirando con la boca abierta las dos chapas que reposaban sobre la encimera. Estaban en perfecto estado, ¡ni siquiera las había doblado para quitarlas! Aunque eso era imposible, ¿no? Cogió una y no tardó ni dos segundos en lanzársela a Alex contra el pecho. 

―¡Son de rosca, cabronazo! ―se rio―. ¡Me lo había creído!

Él también se carcajeó, divertido.

―Todo el mundo pica la primera vez. Y tu cara ha sido épica. 

―Un chinchín ―pidió Carla cuando dejó de reírse. Cogió su botella y la alzó ante Alex. 

―¿Por qué brindamos?

―Por nosotros ―dijo ella, y al darse cuenta de cómo había sonado aquello, añadió―: Por ti y por mí. Por separado. No hay un nosotros.

―Juntos pero no revueltos ―confirmó Alex, entrechocando con ella su botellín. 

Bebieron en silencio. El mutismo ya no era tan incómodo, pero seguía ahí, distanciándolos. Alex se estaba devanando los sesos para buscar algo que decir cuando vio que ella comenzaba a mover los labios. 

―Mmm…

―¿Sí? ―preguntó, muy interesado. Sentía el corazón latiéndole con fuerza en el pecho en previsión de lo que iba a pasar entre ellos a continuación. 

―¿Puedo ir al baño?

―Claro. Es esa puerta ―dijo, inclinándose sobre la barra para señalarle la puerta correcta. 

Carla entró en el aseo y cerró tras ella. Alex recogió los botellines y salió al salón. Revisó que todo estuviera en su sitio y miró el altavoz bluetooth que se conectaba con su móvil. ¿Y si ponía música? En las películas lo hacían. ¿Pero qué se suponía que iba a poner? ¿Una canción romántica? ¿Una canción cañera para seguir el ritmo mientras lo hacían? Colocó su teléfono junto al altavoz y decidió esperar a que ella saliera para preguntarle si quería que pusiera música. Se olisqueó un poco por encima para asegurarse de que su aventura de aquella noche no lo había dejado oliendo a tigre y después evaluó la posibilidad de quitarse algo de ropa. Desechó la idea enseguida. ¡Menudo corte! Además, todavía tenía serias dudas de que al final fueran a hacerlo. Una parte de sí estaba convencido de que cuando Carla saliera del aseo lo haría con intención de irse. «Gracias por el favor, pero me he pensado mejor todo lo demás» le diría. 

Oyó que la puerta del baño se abría y se giró rápidamente decidido a ser él el primero en decir que todo aquello era una locura y que podía irse a casa cuando quisiera. Lo último que quería era que ella creyera que estaba obligada a algo. 

Las palabras murieron en su boca al ver que Carla solo llevaba puesto un conjunto de ropa interior de gasa. Se le olvidó todo. Se olvidó hasta de respirar. Solo podía mirarla, intentando captar todo lo que pudiera de aquel cuerpo lleno de curvas. Sin ropa que la hiciera parecer más delgada o más gorda, se exponía ante él tal cual era, y a Alex le encantaba lo que veía. 

Carla dio un paso hacia él y Alex tragó con dificultad.

Otro paso y las manos masculinas se abrieron y cerraron por instinto. Le cosquilleaban, ansiosas por tocarla. 

Un paso más y ella, coqueta, se quitó el sujetador, dejándolo caer al suelo. Alex admiró sus pechos, ese punto de su anatomía que había creído sería lo único que le gustaría de ella y que resultaba que, efectivamente, le encantaba, pero sin desmerecer al resto. 

―¿No vas a decir ni hacer nada? ―interrogó ella en un susurro. 

Otro paso más y la tuvo justo delante. Sus pezones erectos le rozaban la camiseta. Alex se dio cuenta de que respiraba de forma pesada y que su entrepierna, libre de todos los remilgos que su cerebro sí tenía, ya estaba lista para la fiesta. 

―Si no quieres, no tenemos por qué hacer esto ―dijo Alex también en voz baja, como si no quisiera romper la burbuja que los envolvía. 

Carla sonrió y agachó la cabeza. Le acarició los brazos desde los dedos hasta el borde de la manga y él se estremeció con aquel simple contacto. 

―¿Y por qué no iba a querer?

―Olvídate de la apuesta. 

―Eres tú el único que piensa en la apuesta.

Carla alzó la cabeza y rozó con su nariz la barbilla de Alex. Indagó un poco más, llegando hasta su cuello a la vez que sus manos pasaban de sus brazos al torso masculino. Tras una breve exploración de sus duros abdominales, sus dedos juguetearon con el dobladillo de su cintura. 

―No quiero que te arrepientas de esto. 

Aquello atrajo de nuevo la atención de la joven, que se apartó un poco para mirarlo a los ojos. 

―¿Por qué dices eso?

―Estás resentida por lo de tu novio y…

―Digo que por qué te importa que me arrepienta. 

―Yo… ―dudó, intentando encontrar las palabras adecuadas. Decidió decir la simple y llana verdad―: Siempre he sido el chico bueno. 

―Pues espero que durante la próxima hora no lo seas tanto ―dijo Carla, poniéndose de puntillas para besarlo con pasión en la boca. 

Las dudas de él no tardaron ni un segundo en disiparse y con ellas desapareció el autocontrol que se había impuesto. 
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La rodeó con los brazos y profundizó el beso con ferocidad. Se sentía hambriento, loco de deseo. Una de sus manos fue hasta el trasero femenino y le agarró con energía un cachete. Hizo amago de levantarle una pierna para que le rodeara la cintura con ellas, pero Carla retrocedió. 

―Camiseta fuera ―exigió, ya con sus manos en el bajo de la prenda. 

Alex solo tuvo que levantar los brazos para que ella se la quitara y la tirara a un lado. La escasa distancia que los separaba le permitió a Alex ver sus pechos y no pudo evitarlo: a la vez que ella llevaba sus manos al cinturón que le ajustaba los pantalones, las de él volaron hasta sus pechos y cada mano sujetó uno, aunque eran demasiado grandes como para abarcarlos enteros con sus manos. Llevó su boca hasta el pezón izquierdo y lo lamió. 

Mientras, ella forcejeaba por deshacerse del cinturón, pero en aquella postura, con él arqueado sobre ella, era imposible. 

―No puedo quitarte el cinturón ―protestó tras unos segundos de pelearse con la hebilla. 

Alex, que ahora lamía el otro pezón, la ignoró. 

―Alex… no puedo… el cinturón… 

Intentó dar un paso atrás, pero él la retuvo por la cintura con una mano mientras con la otra seguía sujetando uno de sus pechos para mantenerlo siempre al alcance de su boca. Sintió sus manos ansiosas clavándose en su piel, tanto en la cintura como en el pecho, y notó las caricias que su boca le prodigaba sobre la delicada piel del pezón. El deseo se hizo todavía más palpable en su interior. Una oleada de calor le trepó del pubis al bajo vientre y se arqueó hacia atrás, cerrando los ojos y disfrutando de sus caricias. 

Su postura los desequilibró y casi cayeron hacia atrás. Él trastabilló, sujetándola entre sus brazos, y se esforzó en dar un par de pasos más hasta que en lugar de sobre el suelo, cayeron sobre el mullido sofá. 

Alex la acomodó en él, acariciándole los muslos y abandonando al fin sus pechos para besarle el cuello y mordisquearle la oreja. Ella se dejó hacer, disfrutando de las caricias. Paseó sus manos por la fuerte espalda de él y hundió sus manos en su oscuro cabello. 

―Quiero que me folles ―le ronroneó en la oreja―. Fuerte. Muy fuerte. 

Terriblemente excitado, Alex se apartó de ella para quitarse al fin los pantalones y los calzoncillos. Buscó en su cartera un preservativo a la vez que veía como Carla se ponía en pie para deshacerse de las braguitas. Se colocó el condón observando atentamente como ella volvía a sentarse y lo esperaba con las piernas entreabiertas. En cuanto estuvo listo, se hizo hueco entre ellas. 

―¿Fuerte? ―interrogó.

―Muy fuerte. 

Alex la penetró de un empellón que la hizo gritar y a él gruñir. Esperó dentro de ella unos segundos, quieto, y después salió de ella y volvió a hundirse en su interior hasta el fondo. Carla jadeó y le clavó las uñas en los antebrazos, de donde se sujetaba para mantenerse en su sitio. 

―Otra vez ―suplicó. 

Él obedeció, aunque en aquella ocasión, en lugar de quedarse quieto tras la embestida, encadenó una sucesión de penetraciones que a ella la hicieron arquearse y a él cerrar los ojos de placer. 

―Joder ―murmuró, pensando en que debería haberse masturbado esa noche antes de salir. 

Hacía dos días que no se masturbaba y bastantes más desde su última sesión de sexo. Las oleadas de placer que lo sacudían no presagiaban nada bueno. Iba a correrse mucho antes de lo que desearía. Pero, ¡joder!, ella estaba tan caliente y su interior lo apretaba tanto. Con cada penetración tocaba fondo y aquello lo estaba enloqueciendo. Decidió cambiar de postura y salió de ella. 

―Ponte encima ―ordenó, sentándose en el sofá. 

Carla obedeció. Estaba preciosa. Parecía una diosa del sexo, despeinada y cubierta por una fina capa de sudor que hacía brillar su piel. Se sentó a horcajadas sobre él, hundiendo su erección lentamente en su interior para poder saborear la sensación. Lo besó intensamente, haciendo que sus lenguas se encontraran y batallaran, a la vez que deslizaba la erección en su interior, dentro y fuera, de forma dolorosamente lenta. 

Alex la agarró por las caderas y le marcó un ritmo un poco más rápido. Si las embestidas lo habían colocado al borde del abismo en un abrir y cerrar de ojos, aquel parsimonioso entrar y salir estaba resultando un millón de veces peor. Una deliciosa tortura. 

Ella se tomó los gestos de sus manos como una invitación y comenzó a balancear la cintura en un vaivén que hizo que Alex apretara los dientes cuando Carla separó un segundo sus bocas. 

―¿Te gusta así? ―interrogó ella, sonriendo con lascivia. 

―Dios, sí. 

Carla ronroneó y se arqueó hacia atrás. Seguía agarrada a sus hombros y continuaba con aquel infernal movimiento de caderas. Aceleró el ritmo y él no pudo evitar acompañar sus movimientos con un levantamiento de su propia cintura para que la penetración fuera más profunda. Ella soltaba un gemidito cada vez que lo hacía y las manos de Alex se convirtieron en garras en torno a su cintura, apretándola más contra él en cada estocada. 

Tres de sus gemidos pudieron más que el autocontrol de Alex y el joven se corrió con un fuerte y largo gruñido. El orgasmo fue muy fuerte. El alivio comenzó en sus testículos, pero no tardó en extenderse por todo su cuerpo e inundar su mente en forma de nebulosa blanca que lo dejó fuera de juego durante varios segundos. 

Volvió rápidamente a la realidad de forma dolorosa cuando ella interrogó:

―¿Ya? 

Seguía balanceándose sobre él, pero había perdido el ritmo y lo miraba con el ceño fruncido. 

Alex no se atrevió a contestar. 

―Podrías haber avisado ―protestó ella. 

―Pensé que tú también estabas cerca, con esos gemidos y el ritmo que has cogido…

―¡Pues no! Vaya mierda. 

Alex se sintió fatal. ¡Pero joder, no era su culpa! Ella se había puesto como loca a gemir y a cabalgarle como si no hubiera un mañana. ¿Qué esperaba? ¿Qué aguantara una hora?

―Déjame a ver si… ―dijo ella, continuando con el movimiento pero modificándolo un poco para que el roce contra el pubis de Alex se intensificara en la zona de su clítoris.

Escondió la cabeza en su hombro y estuvo así casi un minuto. Alex no sabía qué hacer. Sentía la erección menguando, todavía dentro de ella, y el roce un poco más e iba a arrancarle una buena porción de vello púbico. Aguantó quieto, sin saber qué hacer con las manos. ¿Le acariciaba la espalda? ¿Mejor las dejaba quietas a un lado? Optó por la segunda opción. 

Ella no tardó en detenerse y se puso en pie bruscamente. 

―Es inútil, será mejor que lo dejemos.

El pene de Alex cayó laxo y encogido sobre el oscuro vello de la zona. Ella le dio la espalda y buscó sus braguitas para ponérselas. 

―Si te esperas un poco, podemos repetir ―propuso él. 

―No quiero repetir ―contestó Carla, tajante, colando las bragas por sus piernas y subiéndoselas. 

―Tampoco ha estado tan mal ―protestó Alex, herido en su orgullo. 

―¿Qué no ha estado tan mal? ¡Pero si has durado medio minuto!

―¡Eso no es verdad!

―Vale, he exagerado. ¿Qué has durado? ¿Dos? Sigue siendo una mierda.

―Estás pagando el cabreo que tienes con tu novio conmigo y…

Carla se giró rápidamente hacia él, ya con el sujetador puesto.

―Que esté cabreada con mi novio no quita para que este polvo haya sido una mierda. En una escala del uno al diez, te pongo un tres, chaval, ¡suspenso! Estás bien dotado, pero no sabes muy bien qué hacer con tu equipo y encima tienes el aguante de un niño. 

―¡Pero…! ¡Pero…! ―Alex estaba rojo de rabia y no le salían ni las palabras. Al final solo pudo exclamar―: ¡Vete a la mierda!

―Me voy, sí, pero a mi casa. 

Carla entró en el baño y, sin cerrar la puerta, se puso la ropa a toda velocidad. Apareció tan solo medio minuto después completamente vestida y se dirigió a la puerta sin tan siquiera decirle unas últimas palabras a Alex. Este no pudo dejar las cosas así, herido y cabreado como estaba. 

―¡La culpa ha sido tuya con tanto gemir! Pareces una puta actriz porno. Ahhh, ihhhh, ohhh. 

Carla se giró hacia él, le sacó el dedo corazón, y se largó. 
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Cuando Carla llegó a casa esa noche, estaba cabreada y frustrada. Los ronquidos que comenzó a escuchar nada más abrir la puerta no mejoraron en nada su estado de ánimo. ¡Qué bien! El sinvergüenza de Antonio había tenido la jeta de volver a casa a dormir y encima lo hacía a pierna suelta. 

Cerró de un portazo, a ver si lo despertaba, pero no tuvo suerte y él siguió roncando. ¡Ni como perro guardián valía aquel inútil! Y encima después del susto que se había llevado en el monte. 

Encendió la luz del salón y dejó caer la mochila al suelo. Esta hizo un ruido raro. Desconcertada, se giró para mirarla con el ceño fruncido. Estaba a punto de agacharse para revisarla cuando recordó que se había guardado el retrovisor que Antonio había perdido en su huida. Sonrió abiertamente, pensando en que mañana mismo lo usaría. En cuanto Antonio se fuera a trabajar, sacaría todas sus cosas de casa y se las dejaría en la puerta para que se las encontrara fuera al regresar. Encima de todo, para que le quedara claro por qué le daba la patada, dejaría el retrovisor.

Comenzó a hacer planes. Tendría que llamar al trabajo a primera hora para decir que no podía ir. Diría que había cogido ese virus del estómago que ya había afectado a un par de compañeros. Así tendría tiempo para vaciar la casa de todas las cosas de Antonio. También tendría que llamar a un cerrajero para que le cambiara la llave, pues si no, él intentaría entrar de todas formas y no necesariamente para arreglar las cosas sino para fingir que nada había pasado y así seguir chupándole la sangre como hasta ahora. 

Antonio era un caradura aprovechado. Apenas si llevaban viéndose un mes y medio cuando él le contó que llevaba dos meses sin trabajo y que iba bastante mal de dinero. Le pidió disculpas por haberle mentido y haber fingido que sí trabajaba, y le confesó que le daba muchísima vergüenza estar en el paro. Carla se apiadó de él y Antonio aprovechó para pedirle un favor: quedarse en su casa unos días. Al quedarse sin trabajo, no podía pagar el alquiler del piso donde estaba y tenía que marcharse. De mala gana, Carla aceptó. Solo por unos días. 

Pero Antonio a partir de entonces comenzó a comportarse como si fueran pareja de verdad. Hasta entonces, Carla había pensado que su relación era bastante casual, nada de amor ni cosas serias… y de la noche a la mañana compartían cama todas las noches, hacían la compra juntos y él le decía que la quería. 

Pasaron las semanas y Carla no había encontrado el momento para echarlo de su casa. Al principio, él usaba el hecho de estar en paro para darle pena a la joven, pero después comenzó a dar por hecho que, como eran pareja, vivir juntos era lo más normal del mundo. 

Carla se decía que en cuanto él encontrara trabajo podrían abordar el tema desde otra perspectiva. Además, Antonio tampoco estaba tan mal. Al menos follaba bien y no era uno de esos tíos que se tumbaban en la cama y esperaban a que ella lo hiciera todo. Podría haber sido peor, se decía Carla, mientras se mantenía a la espera. 

Pero entonces él consiguió trabajo y ni tan siquiera se planteó irse. Decía que su situación todavía era inestable. Tampoco se mostró muy de acuerdo en pagar parte del alquiler, pues, según él, necesitaba ahorrar un poco para tener dinero de reserva. 

El sexo comenzó a ser peor, por un lado porque a Carla aquella situación cada vez la irritaba más y empezaba a desear perderle definitivamente de vista, y por otro porque ahora que él tenía dinero, comenzaba a pasar más horas de la cuenta en bares y por ahí con sus amigos. No volvía borracho a casa por la noche, pero sí bebido, y la besaba con un aliento que a Carla le producía auténtico asco. 

Y entonces a Carla le llegaron oídas de que él se veía con otras. Al principio no podía creérselo, ¡después de todo lo que le había aguantado!, pero descubrió unos mensajes en el móvil de Antonio que parecían indicar que en aquella ocasión las malas lenguas no se equivocaban. Se lo preguntó directamente a él, sin andarse por las ramas, ¡y se puso chulo! Según decía, no tenía que darle explicaciones de nada.

Después de seis meses viviendo como una garrapata chupasangre en su casa, después de tanto tiempo fingiendo que la quería porque así conseguía que no lo echara, después de haberla hecho sentir culpable en multitud de ocasiones por dudar de la relación que tenían… 

Carla rebuscó en la chaqueta de Antonio, que estaba colocada de mala manera sobre el respaldo del sofá, y sacó una cajetilla de tabaco. Sin intención de devolvérsela, extrajo un pitillo y se dirigió hacia el balcón. 

Ya estaba asomada y a punto de encenderse el cigarrillo cuando recordó lo que le había dicho a Alex. Iba a echar de su vida el tabaco igual que iba a echar a Antonio. Se guardó la cajetilla en un bolsillo, pensando a quién iba a regalarle el paquete. Una sonrisa se dibujó en sus labios: mañana se quitaría de encima a aquel aprovechado y le diría adiós para siempre junto al resto de cosas malas que había traído a su vida. 
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El viernes, en el gimnasio, Lucas y Mario abordaron a Alex en la sala de musculación. 

―Me ha dicho Mario que te rajas ―dijo Lucas a modo de saludo. 

Alex, de espaldas a ellos y cubierto en sudor por el esfuerzo que llevaba casi una hora haciendo, apretó los dientes y contorsionó ligeramente el rostro por el peso que cargaba sobre sus hombros. Terminó de levantarse y colocó la barra en su sitio antes de girarse para mirar a sus amigos.

―No, no me rajo ―respondió, limpiándose el sudor que le perlaba la frente con una toalla. 

―Pero si dice este que…

―Eso fue el miércoles. El jueves cambié de opinión: la situación dio un giro de 180 grados y… digamos que he ganado la apuesta. 

―¡Anda ya! ―exclamó Lucas al comprender lo que su amigo estaba insinuando.

Alex asintió con la cabeza.

―¡Y una mierda! 

―Te digo que sí. 

―¿Pero cómo es posible? Si me ha dicho Mario que Carla descubrió lo de la apuesta.

―Nada puede contra mis encantos ―fanfarroneó Alex. 

―¡Sí, hombre! Nos estás mintiendo. 

―Que no, que es verdad. 

―¿Y la foto? 

―¿Qué foto? ―interrogó Alex, aunque sabía muy bien de qué imagen hablaba su amigo: esa que él había tenido intención de echar pero que al final, por cómo se había desarrollado la noche, acabó completamente olvidada hasta ese momento. 

―¡Bah! Tú te lo estás inventando todo. 

―No, en serio, lo hicimos, pero… ¡como comprenderás no estaba yo en ese momento para pensar en fotos!

Mario se rio ante aquello y le palmeó la espalda. 

―Le diste lo suyo, ¿eh? Me la imagino gritando como poseída. 

―Ya ves... ―asintió Alex, pensando que sí había gritado, sí. Casi seguro que sus vecinos habían oído cómo lo mandaba a la mierda y le gritaba que no había durado ni cinco minutos. 

―Pues yo no me lo creo. Sin pruebas, no. 

―Pero tío, ¿cómo iba a ponerme a echar fotos?

―¡Pues echándolas, joder! Es cuestión de sacar el móvil un segundo y click, foto. 

―Y si consigues encuadrar una teta te estaremos muy agradecidos ―se carcajeó Mario. 

―Bueno, diría que ya es tarde para eso ―dijo Alex, encaminándose hacia el banco de mancuernas para coger un par.

―No tiene por qué.

Alex miró con suspicacia a Lucas a través del espejo. 

―No eché la foto y no me creéis. Pues ya está. ―Se dio cuenta de que su amigo parecía estar tomándose aquellas palabras como una confirmación de que estaba mintiendo, pues de otra forma, ¿por qué iba a renunciar tan pronto a ganar la apuesta? Así que dijo―: Yo ya me llevé el premio gordo ayer. ¡Ni os imagináis lo que pueden hacer esas dos tetas! 

Mario se puso a chillar como un mono e incluso Lucas se rio y lo miró con cierta envidia. ¡Genial! Había colado. Solo rezaba porque no le llegaran oídas a Carla de que iba contando ese tipo de cosas por ahí o el dedo que le había sacado al marcharse de su casa se lo iba a meter por otro sitio y no sería agradable. 

―Entonces no te importará repetir, ¿no? ―dijo Lucas. 

Alex se encogió de hombros y cogió dos mancuernas. Concentró la atención en su reflejo para asegurarse de que la postura que tenía era la correcta y, así de paso, ignorar un poco a sus amigos. Pero estos no parecían querer darle tregua. 

―Entonces ya está: repites y aprovechas para echar la foto. ¿Qué te parece?

―No sé yo…

―¿No crees que puedas volver a llevártela a la cama? ¿No decías no sé qué de tus encantos? 

Alex intentó buscar una salida y dio con la excusa perfecta: 

―¿Y si se piensa lo que no es? ¡Imagínate que se cree que me gusta de verdad! Repetir nunca es bueno; las mujeres tienden a pensar que hay algo más. 

―Eso si no lo piensa ya ―asintió Mario. 

Alex había estado pensando todo el día en cómo sería su siguiente encuentro con Carla. Si le tiraría algo a la cabeza. Si le gritaría. Si pasaría por completo de él. Había estado temiendo lo que podría decir de él, pero en aquel momento se dio cuenta de que no tenía nada que temer, pues a sus amigos siempre podría decirles que estaba cabreada con él e iba diciendo mentiras sobre su hombría porque se sentía despechada. Se había ilusionado con él y no había tardado en descubrir que no tenía ni una sola opción. Sí, sus amigos se creerían eso. 

¡Además! ¿Qué hombría ni qué ocho cuartos? Era ella la que tardaba demasiado en llegar. 

Sintió que el enfado y la rabia le subían por el pecho. Cada vez que se acordaba de la noche anterior se sulfuraba. Decidió centrarse en lo que decían sus amigos para olvidarse de aquello. 

―Si vuelves a estar con ella y nos traes una foto de prueba, ganas ―decía Lucas. 

―A ti lo que te da es envidia porque ya he ganado. 

―¡Ja! Lo que no sé es si deberíamos sacarte de la apuesta porque claro, ella sabía lo que estaba pasando, y eso es trampa. 

―¡Trampa! Si quieres le digo a Sofía lo de que la cortejas por una apuesta, a ver si eso te pone más sencillas las cosas. 

―Ni se te ocurra. 

―Se entera y te da una patada en los huevos que te deja desgraciado para toda la vida ―se carcajeó Mario―, que a Sofía se le nota que le gustas de verdad. 

Para sorpresa de Alex, Lucas enrojeció ligeramente.

―¿Te gusta Sofía? ―interrogó. 

―¡Pero qué dices! A ver, es mona y tal… también divertida… ―Al ver cómo sus amigos lo miraban, exclamó―: ¡Pero que no! Que no me gusta. Vamos, que me gusta, pero no en ese sentido. Voy a cambiarme. 

―¡Huye, cobarde! ―le gritó Alex conforme se alejaba. 

―Tú tráenos la foto o quedarás por mentiroso. 
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Alex tuvo todo el fin de semana para pensar sobre el tema de Carla y la apuesta. En un principio pensó en ignorar a sus amigos y olvidar todo lo que había ocurrido, aunque eso conllevara que tuviera que pagar cincuenta euros. Sin embargo, cuanto más pensaba sobre el tema, menos importancia le daba a la apuesta y más al hecho de que Carla pensara que era un cero a la izquierda en la cama. O un tres sobre diez. Estaba cabreado y herido en su orgullo, y para cuando llegó el domingo por la tarde había concluido que tenía que volver a acostarse con Carla para demostrarle que él sí sabía cómo satisfacer a una mujer. Iba a dejar el listón alto no, ¡altísimo!, aunque tuviera que pensar en la cosa más antierótica del mundo para aguantar más. 

Así que cuando al fin llegó el lunes por la tarde y entró en el gimnasio, lo primero que hizo fue buscarla con la mirada. La sala donde se daban las clases colectivas estaba desierta, así que si la encontraba sería en la sala de los aparatos. Tenía una visión perfecta de esta de camino al vestuario, por lo que aprovechó para hacer un barrido con la mirada. El corazón se le aceleró al verla al fondo, de espaldas a él, en una máquina en la que trabajaba los glúteos. 

Se apresuró a entrar en el vestuario e, intentando mantener a raya sus nervios, se cambió de ropa, cogió la toalla y la botella de agua fresca, y se dirigió a la zona donde estaba ella para ponerse en una máquina próxima. 

Carla no lo vio, pues seguía de espaldas a él, haciendo la que ya debía ser la segunda o tercera serie. Alex aprovechó para mirarla durante unos segundos, reuniendo el valor necesario para abordarla. Volvía a presentar aquel aspecto nada favorecedor del que hacía gala en el gimnasio, con las horribles mallas estampadas que hacían que sus muslos parecieran mucho más grandes de lo que realmente eran y con aquel recogido mal hecho que le caía fofo, inclinado hacia el lado derecho. 

Ella se detuvo al fin y se dio la vuelta para cambiar de pierna. Lo vio y sus miradas se cruzaron durante unos segundos, pero fingió no haberlo visto y no le dijo nada, dispuesta a ignorarlo.

Alex no iba a permitirlo. 

―Hola. 

Carla giró la cabeza hacia él lentamente y miró a un lado y a otro para asegurarse de que se refería a ella. 

―Hola ―dijo finalmente, y volvió a mirar al frente para continuar con sus ejercicios. 

Alex se puso en pie y se acercó hasta ella, apoyándose de forma desenfadada en la máquina en la que ella trabajaba. 

―¿De verdad vas a fingir que no ha pasado nada? 

Sin dejar de lanzar la pierna hacia atrás, con el peso de la máquina apoyado en el gemelo, Carla lo miró a los ojos. 

―No finjo que no ha pasado nada. ¿Qué esperabas, que te hiciera una fiesta? 

―Podrías al menos saludarme. 

Ella suspiró y se giró, dándole la espalda para repetir el movimiento pero con la otra pierna. 

―Oye, mira ―dijo sin mirarle―, siento lo que pasó la otra noche, ¿de acuerdo? Fui muy cruel.

Sus palabras cogieron desprevenido a Alex, que tampoco se vio venir el pie de Carla cuando, al ascender hacia atrás, le golpeó en la rodilla con bastante fuerza. ¡Menos mal que la máquina estaba acolchada!

―¿Te he dado? Te juro que no ha sido a posta. 

Teniendo en cuenta su turbulenta relación, con caídas de cinta incluidas, era bueno saberlo. 

―No ha sido nada. ¡Aunque menuda pierna más fuerte tienes!

Alex se apartó un poco y Carla volvió a repetir el ejercicio. 

―¿Qué me estabas diciendo antes de darme el golpe? Que no te he oído bien. 

Ella le lanzó una mirada por encima del hombro y Alex se obligó a permanecer serio, pues sabía perfectamente que ella buscaba algún signo de burla en su rostro. 

―Que siento lo que te dije la otra noche. 

No lo dudó y aprovechó la oportunidad para lanzarse a la piscina. Rodeó la máquina para que se miraran a la cara e interrogó: 

―¿Quieres compensarme? 

La sonrisa que lucía en la cara no le gustó nada a Carla, que dijo:

―Pues la verdad es que no. Con una disculpa creo que es más que suficiente. 

Alex decidió no insistir en ese sentido y abordar el tema desde otra perspectiva para que ella no se sintiera atacada. 

―Cierto, el que te debe una disculpa soy yo, pero quiero compensarte. 

―¿Compensarme? ―Carla tampoco se esperaba aquellas palabras. 

―Sí. Yo… digamos que disfruté bastante lo de la otra noche y me sabe bastante mal que tú no acabaras tan… contenta. 

―Ni contenta ni triste. No acabé. ―Le recordó. 

―Eso. Pues que me gustaría compensarte. 

―¿Cómo?

―Dame otra oportunidad y prometo estar a la altura. Acabarás, y muy satisfecha.

Carla lo miró durante unos segundos. No se había dado cuenta, pero ya no lanzaba patadas hacia atrás, toda su atención puesta en Alex. Finalmente, negó con la cabeza.

―No, creo que mejor no. Una vez ya estuvo bien. 

―No, no estuvo bien. 

―No, no estuvo bien ―confirmó Carla―. Pero… no. Lo siento. No. 

Se bajó de la máquina con intención de alejarse de él, pero Alex la siguió hasta el siguiente aparato. 

―¿Es que al final no has roto con tu novio?

―¡Claro que sí!

―¿Entonces qué te lo impide? ¿Eres de esas que vive por el qué dirán y le da vergüenza vivir su vida y dar rienda suelta a sus instintos y deseos?

―Me has pillado, sí ―asintió Carla con tono guasón―, es precisamente por eso. 

―Si no es por eso, ¿por qué es?

―No me gusta tener este tipo de relaciones con gente a la que voy a ver a menudo, ¿vale?

―¿Qué tipo de relación?

―Sexo sin compromiso. 

Alex se quedó parado. ¿Era eso lo que le estaba ofreciendo? Aquello de una relación de sexo sin compromiso sonaba a ser amigos con derecho a roce, lo cual implicaba que no solo lo harían una vez, ni dos, sino que, si surgía, podrían hacerlo muchas más veces. Cuando surgiera, cuando les apeteciera. 

Se removió incómodo al darse cuenta de que a su segundo cerebro, el de la entrepierna, aquella idea le estaba gustando bastante y comenzaba a alzarse para que todo el mundo supiera lo a favor que estaba. 

―No seríamos amigos con derecho a roce si es lo que estás insinuando. 

―¿No?

―No. Yo solo quiero hacerlo una vez más. 

―Eso dicen todos. 

―En serio. 

―¿Y por qué solo una vez más? ―interrogó Carla, suspicaz. 

―Para compensarte. 

―No te creo. Qué más te dará a ti que yo quedara satisfecha o no. 

―Hombre… me heriste bastante el orgullo la otra noche. 

―Así que es una demostración de hombría. 

―Si quieres llamarlo así… 

Carla suspiró y ante la insistente mirada de él, no le quedó otra que decir: 

―Déjame que me lo piense, ¿de acuerdo?

―Eso suena a que te dé tiempo para pensar una excusa. 

―No necesito excusas para no acostarme contigo. Si digo no, es no. 

―Claro, claro, lo siento ―dijo Alex al darse cuenta de que parecía que la estaba presionando para que se acostara con él. Aunque lo cierto era que no solo lo parecía, era precisamente eso lo que estaba haciendo, ¿no? Un poco cortado, pero obligándose a sonreír seductoramente, añadió―: Entonces no has dicho que no, ¿no?

―He dicho que me lo pensaré. 

―De acuerdo, con eso me vale. 
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Aquella tarde, cuando Carla salió del gimnasio, tenía en el teléfono una llamada perdida de una amiga. Buscó a ver si tenía algún mensaje de ella, pero no encontró nada. Le preguntó por Whatsapp si la había llamado o había sido un error y su amiga, en lugar de devolverle el mensaje, volvió a telefonearla minutos después, cuando Carla ya cruzaba la puerta de su casa. 

―Dime, Silvia. 

―¿Te apetece salir esta noche a tomar algo?

―¿Esta noche? Es lunes. 

―Nos recogemos pronto. Es por vernos un rato, como este fin de semana no has salido…

Era verdad, Carla había pasado un finde de televisión y tarrinas de helado de chocolate. Se había visto varias temporadas seguidas de sus series favoritas y había dormido hasta tarde, disfrutando de nuevo de la soledad, eso que llevaba medio año sin saber qué era. 

―Claro, si quieres… ―concedió, sospechando que a su amiga le había pasado algo y necesitaba hablar con ella cara a cara. 

¿Quizá había discutido con su novio? ¿Tal vez había tenido un mal día en el trabajo? 

―¡Genial! ¿Te viene bien a las nueve y cenamos juntas?

―Sí, claro, pero… ¿ha pasado algo?

―¡No! ¿Qué va a pasar? Nos vemos a las nueve, ¿okis? 

―Claro. Besos.

Estaba segura de que pasaba algo, así que se sentó en el sofá y se puso al día en algunos grupos de Whatsapp que compartía con sus amigas para ver si se rumoreaba algo sobre Silvia, pero no había nada. Tampoco parecía haber ningún otro cotilleo suculento a la vista, así que a Carla no le quedaba más remedio que esperar a la cena para saber qué inquietaba a su amiga. 

Decidió adelantar algo del trabajo que tenía que tener terminado para esa semana y se despistó, así que al final solo tuvo tiempo de pasar por el baño para peinarse. Ni se maquilló ni se cambió de ropa, aunque como iba a ser un encuentro rápido, tampoco tenía que preocuparse mucho. 

Cuando llegó al bar donde iban a cenar, Silvia ya estaba allí, sentada en una mesa y consultando el móvil. Se puso en pie al verla y le dio un beso en la mejilla. El camarero apareció a su lado antes siquiera de que se sentaran. 

―¿Esperáis a alguien más?

―Sí. Estarán al caer. 

El camarero desapareció a la vez que Carla se giraba hacia su amiga, sorprendida. 

―¿Quién más viene? 

―Nerea y Alicia. 

―¿Y eso? 

―¡Noche de chicas! 

Carla sonrió, aunque el gesto no le quedó del todo natural, pues estaba preocupada. Si su amiga había decidido no solo quedar con ella sino también con Nerea y Alicia es que tenía que contarles algo muy gordo.

Silvia se dio cuenta de su extrañeza y, colocando su mano sobre la de Carla, preguntó:

―¿Cómo estás?

―Estupendamente, ¿y tú? 

―Bien, muy bien. 

―¿Todo bien con Roberto? ―se interesó Carla. 

Si Silvia ya había comenzado con el tema de «¿cómo estás?» es que estaba ansiosa porque le tocara el turno de contar sus penurias sentimentales y solo necesitaba un empujoncito para hablar.

―Sí, sí, con Roberto genial. Estamos en una época muy animada. No sé si me entiendes. 

―Sí ―se rio Carla, sobreentiendo perfectamente qué animaba las noches de su amiga. Aunque si a Silvia le iba bien con Roberto, ¿qué se suponía que iba a contarles?

―¿Y tú qué tal?

―Bien, aunque sin noches animadas. 

―¿Cómo llevas lo de Antonio? 

Carla se puso alerta.

―Bien. 

―¿Segura? ―insistió Silvia. 

Se removió, inquieta, al tener una corazonada. ¿Habían hecho una reunión de urgencia por su ruptura con Antonio? No, no podía ser. 

―Ya te dije que bien. 

No había llamado a Silvia nada más echar a Antonio a la calle, pero sí que fue la primera de sus amigas en enterarse, pues fue la que le escribió para quedar ese fin de semana. Le contó lo que había ocurrido y que quería quedarse en casa. Silvia le insistió en que tenía que salir para despejarse, pero Carla acabó por convencerla de que lo que realmente necesitaba esos días era relajarse y disfrutar de su casa vacía, y ella lo había entendido. ¿Por qué ahora parecía tan preocupada por ella? No había roto con el amor de su vida ni nada por el estilo.

Alicia y Nerea llegaron en ese momento. Parecían el punto y la i, una rozando el metro ochenta de altura y la otra superando por poco el metro cincuenta. Las localizaron enseguida y se dirigieron directamente hacia su mesa. 

El camarero apareció a su lado rápidamente, antes incluso de que hubieran terminado de saludarse. Ese día había poca gente en el bar y sin duda quería atenderlas rápido para que se fueran cuanto antes y así él poder cerrar. ¡Qué malos son los lunes para todos!

Pidieron y en cuanto se quedaron solas, Nerea centró su atención en Carla. Sus siguientes palabras confirmaron lo que la joven ya se temía: que estaban allí para tratar su ruptura con Antonio. 

―Antonio es un imbécil integral y estás mucho mejor sin él. 

―Gracias, ya lo sé. 

―Ese caraculo no te merece ―insistió Nerea―, de verdad que no. Tú te mereces a alguien mucho mejor. 

―Caraculo ―repitió Alicia―, ni que hubiéramos vuelto al colegio. Además, ¿no habíamos dicho que nos íbamos a tomar esta conversación con un poco más de calma? Teníamos que ver si de verdad estaba mal o no. 

―¿¡Y crees que está bien!? ¡Mírala! Está pálida y sin color. Hasta tiene ojeras. Seguro que se ha pasado el fin de semana llorando. 

―¡Oye! Que estoy aquí y no estoy sorda ―protestó Carla. Se llevó las manos al rostro―. Y muchas gracias por decirme que sin maquillaje parezco un vampiro, Nerea. 

―Yo no he…

―Sin color, ojeras… Te ha faltado clavarme una estaca en el corazón a ver si sigue latiendo. 

―¿Veis? ―dijo Nerea, de nuevo dirigiéndose a Silvia y a Alicia en lugar de a ella, para irritación de Carla―. Está destrozada. Claro que tu corazón sigue latiendo, cariño ―dijo, hablándole finalmente a ella y agarrándole una mano con fuerza―, estará herido y maltrecho, pero curará y pronto parecerá como nuevo. Te lo prometo. 

Carla miró a sus otras dos amigas con los ojos agrandados, pidiendo ayuda con la mirada. Ya había visto antes a la Nerea romanticona en acción, pero nunca la había sufrido en carnes propias y lo cierto era que no le gustaba nada de nada. 

―A ver, Nerea, antes de nada deberíamos preguntarle a Carla qué tal está, ¿no?, y cómo se siente ―intervino Alicia. 

―Sí, eso ―asintió Silvia. 

Las tres se giraron a la vez para mirarla y Carla deseó que se abriera un agujero a sus pies y se la tragara la tierra. 

―No me puedo creer que me estéis haciendo esto ―dijo, abochornada, y después, con un ramalazo de rabia, exclamó―: ¡Ya os he dicho que estoy estupendamente! Romper con Antonio ha sido todo un alivio y esta reunión trampa no tiene ningún sentido. 

Fue a ponerse en pie, decidida a marcharse, pero sus amigas la sujetaron y la obligaron a que se sentara de nuevo. Fueron a hablar, pero entonces el camarero llegó con las bebidas y guardaron un prudencial silencio hasta que se fue.

―No es una reunión trampa, cariño ―intentó tranquilizarla Silvia entonces―, pero es que estamos preocupadas por ti. 

―No tenéis que estarlo, ya os lo he dicho. 

―Pero no nos lo has contado todo. 

Carla miró a Alicia, que era la que había pronunciado aquellas palabras. Esta le sostuvo la mirada. 

―¿Qué quieres decir?

―¿Por qué has roto con Antonio?

―Más que romper, yo diría que por fin he conseguido echarlo de mi casa. 

―Está en fase de negación ―le susurró Nerea a Silvia, que quedaba a su derecha.

Pese a que habló en voz baja, Carla pudo oír perfectamente sus palabras. Cerró los ojos con fuerza y contó hasta cinco antes de hablar. 

―A ver ―dijo―, yo no estaba enamorada de Antonio, así que conseguir que finalmente se fuera ha sido toda una liberación. 

―¿Pero qué pasó para que se fuera? ―quiso saber Silvia. 

El silencio que siguió a la pregunta y las miradas expectantes de sus amigas le hicieron intuir que ellas sabían más de lo que les había contado, así que decidió decirles toda la verdad. Por suerte, no le resultó difícil, pues aquellos cuernos no le dolían demasiado. 

―Se lió con otra. 

Ni un gesto de sorpresa, solo un «lo siento mucho» por parte de Nerea, así que sí, definitivamente ya estaban al tanto. 

―Pero ya lo sabíais, ¿no es así?

Alicia y Silvia asintieron. 

―¿Cómo os habéis enterado? ¿Quién os lo ha contado?

―Antonio. Nos lo encontramos este fin de semana ―reveló Silvia. 

―¿Y? 

―Iba con otra. 

―Con Rebeca ―adivinó Carla. 

Sus amigas asintieron, mirándola con gravedad. 

―Pues podéis estar tranquilas: no me importa lo más mínimo. Solo lo siento por ella, pues con menudo imbécil ha topado.

―Pero entonces lo echaste de tu casa por eso ―dijo Alicia, y por su tono parecía como si estuviera tanteando el terreno. 

―No, si quieres, encima de cornuda, apaleada.

Sus amigas intercambiaron una mirada y Carla supo que estaban dudando en si decir algo o no. 

―Venga, soltadlo ―las animó. 

―Antonio nos dijo que estabas muy afectada por la ruptura, que te enfadaste muchísimo con él. 

―¿Por que lo eché de mi casa? Ojalá lo hubiera hecho mucho antes. 

―Dice que le rompiste el retrovisor del coche con un bate. 

―¡Anda ya! ¡Qué peliculero el tío! Lo rompió él cuando salió corriendo con el coche. 

―¿De qué salió corriendo? ¿De ti? ―preguntó Nerea con ojos agrandados. 

―Digamos que me vengué gastándole una pequeña broma y sí, salió pitando con el coche ―dijo Carla, riéndose al recordarlo. 

―¿Y por qué te vengaste? ¿No decías que fue un alivio poder echarlo de una vez de tu casa?

―¿Tan difícil es de entender que me alegre de haberlo perdido al fin de vista pero que no me hiciera gracia que se riera de mí de ese modo? Poneos en mi lugar: seis meses aguantando a un tío por pena y porque dice que está enamorado de ti y después resulta que es un caradura de cuidado que solo decía quererte porque lo mantenías. ¡No es tan difícil de entender, joder!

―Solo nos preocupamos por ti, cariño ―dijo Silvia, conciliadora―. No queremos que lo pases mal. 

―Pues no os preocupéis por mí. Yo estoy perfectamente, me duele la boda de decíroslo.

El camarero llegó con los pedidos y les puso un plato delante a cada una, pero ellas no le prestaron atención a la comida. 

―¿Seguro? A veces te cierras más que una ostra y es imposible saber qué está sucediendo en ese corazoncito tuyo. 

―Segurísimo. No os extrañe que pronto os presente a alguien. 

―¿Qué? ―Nerea, emocionada, aplaudió―. ¿¡Has conocido a alguien!?

―¡Qué calladito te lo tenías! ―dijo Silvia.

―Yo no… ―Sus amigas no le prestaron atención.

―¡Es estupendo! Un clavo saca otro clavo ―asintió Alicia. 

―A ver, chicas, ¡que no estoy con nadie! ―exclamó Carla para acallarlas.

―¿Pero no has dicho que…?

―He dicho que quizá os presente a alguien en un futuro, no que os lo vaya a presentar. 

―¿Entonces estás viéndote con alguien? 

―No… sí… ¡yo que sé! ―Carla estaba mentalmente exhausta y quería zanjar aquel tema de una vez―. ¿Si os digo que sí os quedáis tranquilas?

―Nos quedamos tranquilas si es verdad. Nosotras solo queremos lo mejor para ti, cariño ―dijo Silvia.

―Pues venga, sí, estoy viendo a alguien. 

―¿Pero es verdad o mentira? ―interrogó Alicia, algo perdida. 

―Verdad. 

―¿De verdad?

―¡Que sí, que sí! Se llama Alex, ¿vale? 

En cuanto salió aquel nombre de su boca, se arrepintió de haberlo pronunciado. Sus amigas no iban a dejarlo correr y a partir de entonces, cada vez que se vieran, le preguntarían por él. Probablemente incluso querrían conocerle. Empezaron a sudarle las manos ante la idea. 

―¡Alex! ―exclamó Nerea, feliz―. ¿Y de qué lo conoces? 

―Mirad, me estáis agobiando ―se plantó Carla―. O paráis, o me voy. 

―Solo queremos ayudarte. 

―Pues si queréis ayudarme, cenemos tranquilamente, charlando y pasándolo bien, como amigas. 

―Pero…

―O me voy. 

―De acuerdo, de acuerdo. 
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Sabía que tarde o temprano su pequeño desliz al decir el nombre de Alex en presencia de sus amigas tendría consecuencias, pero no se esperaba que el boomerang que había lanzado sin querer volviese a ella tan rápido. No tardó ni veinticuatro horas. 

―Te voy a decir una cosa y no quiero que te molestes ―le dijo Silvia tras saludarla con un simple «hola» a través del teléfono. 

―Eso está difícil, porque ya estoy un poco cabreada contigo porque estaba a punto de quedarme dormida ―le contestó Carla, tumbada como estaba en su sofá a punto de echarse la siesta. 

―Quizá te interese traerte a Alex al cumpleaños de Roberto ―le soltó su amiga sin andarse por las ramas e ignorando su intervención anterior. 

―¿Y eso por qué?

No pudo evitar sonar fría y, sí, cabreada. Odiaba cuando sus amigas se metían en su vida más de la cuenta, cuando intentaban saber más de lo que ella quería contarles o cuando intentaban salirse con la suya, como en este caso, que querían conocer a Alex, su supuesta pareja. 

―Es por Antonio. 

Aquellas tres simples palabras pillaron desprevenida a Carla. 

―¿Qué tiene que ver Antonio en todo esto?

―Roberto se lo ha cruzado hoy por la calle y Antonio se ha parado a hablar. Le ha recordado que el viernes se verían en el cumpleaños y Roberto, por educación, se ha callado que, como ya no sois pareja, no pinta nada allí, pero Antonio debía de estar pensando precisamente en eso, porque al ver que él no decía nada, le ha preguntado si creía que a ti te molestaría que fuera. 

―¿Y qué le ha dicho Roberto?

―Que él de mujeres no sabe nada. 

―¿Y qué más? Te conozco y no me has llamado solo por esto. 

―Antonio se ha puesto a decirle que se siente mal por cómo pasaron las cosas, pues sabe que te dejó destrozada porque estabas muy enamorada de él, pero que qué se le va a hacer, si él se ha enamorado de otra y es muy feliz con ella. 

A Carla le rechinaron los dientes. 

―¿El imbécil este qué quiere, dejarme como la tonta de la película? ¡Fui yo la que cortó! ¡Lo eché de mi casa y un poco más y hago una fiesta después! ¿Que es feliz con la otra? Por mí como si se atraganta de tanto comer perdices. Anda y que le den. 

―Creo que está intentando hacerse fama de hombre deseado. 

―¿Qué quieres decir?

―Me hablaste una vez de una de sus ex, ¿te acuerdas? No recuerdo su nombre, pero me acuerdo de que me contaste que la pobre se había quedado destrozada después de que él la dejara, que estaba enamoradísima y seguía un poco obsesionada con él, ¿te acuerdas?

―Sí, sí. 

―Y todo eso lo sabes de boca de Antonio, ¿a que sí?

―Sí, yo a su ex no la conozco salvo por fotos. 

―Pues estoy convencida de que todo lo que te contó es mentira. Este tío juega la baza de «soy un hombre muy solicitado, tengo que quitarme a las ex de encima porque todas están coladísimas por mí» para despertar el interés de las mujeres. Seguro que a ti más de una vez te ha ido con el cuento de que su ex le había escrito algo, o le había llamado, solo para intentar ponerte celosa. ¿Lo ha hecho?

―Pues… sí ―reconoció Carla. 

―¿Y a que no había pruebas de lo que decía?

―Yo tampoco es que quisiera ver los mensajes ni nada, la verdad. Yo pasaba bastante del tema. Pero ahora que lo dices… Más de una vez pensé que usaba a sus ex como arma arrojadiza contra mí, sí. 

―Tienes que callarle la boca o, como has dicho, te va a dejar como la tonta de la película. Vente al cumpleaños de Roberto acompañada y cuando llegue Antonio, le das un zas en toda la boca. Habrá bastante gente en la fiesta, que todos tus amigos y conocidos vean que eres feliz y que estás genial, y así se irá con su mierda a otra parte.

―Pero es que Alex y yo…

―¿Sí?

―Pues que no somos pareja ni nada por el estilo. Ni siquiera estoy segura de poder llamarlo ligue. 

―¿Y amigo? ¿Es un amigo?

―Bueeeeno… 

―Si es un amigo, puede hacerte un favor, ¿no?
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―Como sigas mirándome así, me vas a echar mal de ojo ―dijo Alex, decidiéndose a acercarse a ella después de casi media hora de miraditas continuas. 

Aunque quizá «miraditas» no era la palabra correcta, pues asociaba aquel término con cierto coqueteo, como un juego de seducción. En el caso de Carla, lo observaba a escondidas, pero apartaba los ojos abruptamente en cuanto se daba cuenta de que él había notado que lo miraba. Sus ojos no se encontraban ni un segundo, no había sonrisa avergonzada, ni parpadeo coqueto.

No obstante, había decidido arriesgarse. Puede que ella no estuviera intentando ligar con aquellas miradas, pero sin duda estaba pensando en él y eso ya era un punto a su favor. 

―Tengo ojos ―replicó Carla―, tendré que mirar a algún sitio, ¿no? Y a veces ese sitio coincidirá contigo. 

―Pero es que no me miras a veces ―respondió Alex, apoyándose en la cinta de correr de tal forma que los músculos de sus brazos se marcaran todo lo posible de forma descarada. Carla resopló, haciendo que él se riera―. No resoples tanto, que sé que te gusta. 

―Se te nota en la mirada que vives enamorada. 

―Me has cambiado de sexo ―hizo notar él. 

―Es que esa canción te viene como anillo al dedo. Vives enamorado de tu cuerpo. 

―Tampoco tanto, solo estoy contento con él. Dejo a otros que se enamoren de mi cuerpo serrano. Mi tableta de chocolate tiene especial aceptación entre las mujeres, porque ya sabes, sois muy golosas. 

―Una lástima que lo nuestro fuera tan exprés que no me diera tiempo a probar nada. 

―Siempre dando donde duele, ¿eh? Exprés es el café, no yo, ¿cuándo me dejarás demostrártelo?

―Es verdad, que quieres recuperar tu hombría ―dijo Carla, pulsando los botones de la máquina para que bajara de velocidad. 

Estaban llegando a un punto crítico de la conversación y lo último que quería era no oírlo bien por lo acelerada que iba su respiración o desconcentrarse por tener que seguir el ritmo de la cinta corredora a la vez que su cerebro intentaba pensar a toda velocidad la respuesta más ingeniosa. 

―Oye, que también lo hago por ti ―protestó Alex―, me gusta dejar a las mujeres bien satisfechas. 

―¿Y qué más harías por mí? 

Alex se inclinó hacia ella y susurró en tono provocador: 

―Te haré gritar y suplicar más. 

Carla no pudo contener una risita. 

―Eso está muy bien, pero yo me refería a algo más mundano. Tú haces algo por mí y yo hago algo por ti. 

El ceño de Alex se arrugó al procesar aquellas palabras. 

―Oye, guapa, no te pases, que parece que acostarse conmigo sea un acto de caridad. 

―Tú tienes mucho más interés que yo, no lo niegues. 

―Lo de volver a hacerlo es por los dos, no solo por mí. Paso de hacerte un favor para acostarme contigo, como si tuviera que ir mendigando para tener sexo con alguien ―le soltó, indignado.

Se enderezó y se dio la vuelta para marcharse. Carla se bajó de la cinta de un salto y corrió hasta plantarse delante de él. 

―Disculpa, tienes razón, me he pasado. No quería expresarlo así. Pero es que… bueno... necesito un favor. 

―Otro favor, como el de seguir a tu novio para darle un susto de muerte. 

―Parecido. 

―O sea, que te acuestas conmigo a cambio de favores. ¿Sabes cómo se llama a las mujeres que se acuestan con hombres a cambio de algo?

―¡Serás…! 

―¿Qué? Es la verdad.

Carla se cruzó de brazos, molesta, y Alex la imitó de forma burlona, lo cual la cabreó todavía más. No obstante, se obligó a contar hasta diez. Lo necesitaba, por muy feo que sonara.

―Si te pido algo, ¿podrías ayudarme?

―¿A cambio de que te acuestes conmigo? 

―¿Por qué te empeñas en hacerlo sonar tan mal? ―protestó Carla―. Todos somos unos interesados, ¿y qué? Además, ¿no te estoy dando lo que querías? ¡Pues cógelo y ya está! 

Alex tardó varios segundos en hablar. Carla lo desafió con la mirada, irritada por su comportamiento.

―¿Qué quieres que haga? ―interrogó al fin. 

―Necesito que el viernes te hagas pasar por mi amigo especial. 

―Tu amigo especial ―repitió Alex, divertido por el término. 

―Sí. 

―¿Dándole celos a tu ex? 

―No exactamente. El muy imbécil me está haciendo quedar como una tonta cornuda que todavía está enamorada de él y va a ir al cumpleaños de un amigo solo por joderme. Quiero darle una lección.

―Bueno ―dijo Alex tras unos segundos de silencio―, déjame que me lo piense.

―¿Que deje que te lo pienses? ―interrogó ella, incrédula. Por su tono, intuyó que él lo hacía más por fastidiarla que por otra cosa.

―Sí, mañana te digo algo. 

―Pero… 

―Nos vemos mañana, Miss Miraditas. 

Le guiñó un ojo y se marchó, dejándola allí plantada. 
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Aquella noche, poco después de volver a su casa, su teléfono comenzó a sonar. Se apresuró a buscarlo en el bolso y cuando vio el nombre que aparecía en pantalla no pudo creer lo que leían sus ojos.

―¿Cómo te atreves a llamarme? ―dijo nada más descolgar el teléfono. 

―Vaya, no sabía que tuviera prohibido ponerme en contacto contigo ―se burló Antonio―. ¿Es que te duele oír mi voz, nena? 

―Tu voz me produce arcadas, sí. ¿Qué quieres?

―Tengo que pasar por casa. 

―Por mí casa ―hizo notar Carla. 

―Sí, por tu casa. 

―¿Para qué? 

―Necesito la batidora. 

―¿Cómo dices? ¿Qué te piensas, que soy tu vecina a la que le puedes ir pidiendo cosas, o peor aún, tu mamaita? Ni de coña te dejo la batidora. 

―No te pongas chula, nena, que la batidora es mía. 

―¿Qué la batidora es qué?

―Mía, ya lo has oído.

―Y una mierda es tuya. 

―La compré yo con mi dinero. 

―¡Eso no es verdad!

―¿No te acuerdas? Pues haz memoria, porque la pagué yo. 

―Que no. 

―¿No recuerdas ese día que fuimos de compras a los centros comerciales y ya cuando estábamos yendo hacia el coche te acordaste de que la batidora estaba rota y que había que comprar una? Volvimos y entramos a comprar la batidora, pero tú no tenías dinero suficiente después de lo que te habías comprado, así que la pagué yo. De mi dinero. Eso quiere decir que es mía. 

―¿Pero para qué narices quieres tú una batidora?

―A Rebeca se le ha roto la que tiene y se la voy a regalar. 

―Le vas a regalar una batidora usada, ¡qué romántico! ¿Y qué pasa, ya te has ido a vivir con ella? Has tardado en encontrar a quien chuparle la sangre, ¿eh?

―Mañana por la tarde después del trabajo pasaré a por la batidora, ténmela preparada.

―No te voy a tener preparado nada. Has estado viviendo en mi casa sin pagar alquiler, has estado comiendo de la comida que yo pagaba. ¡Me debes dinero, gilipollas! 

―Mañana pasaré a por ella. 

―Que…

Pero Antonio ya le había colgado. Carla tuvo ganas de estampar el teléfono contra una pared, pero el pobre aparato no tenía culpa de nada. Ojalá hubiera estado su ex delante para darle una buena torta. A él sí que le tenía ganas. 
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―¿Te has pensado lo que hablamos ayer?

Alex, de espaldas a Carla, sonrió satisfecho, aunque se cuidó de esconder su gesto antes de girarse hacia ella. 

―Refréscame la memoria, por favor ―pidió, fingiendo que no sabía de qué hablaba su compañera. 

―Tú, yo. Haciéndonos favores mutuamente. 

―Oh, eso. 

Alex intentó sonar casual y, tras secarse el sudor de la frente y el cuello, se dirigió hacia la pasarela de la que se sujetaba para hacer dominadas. Carla lo siguió, esperando a que dijera algo más, pero no fue así. 

―¿Y bien? 

―Un momento, que necesito mi aliento ―dijo él y, subiéndose a un pequeño apoyo, se cogió a los asideros que había sobre su cabeza y comenzó a subir y bajar con las piernas cruzadas para no tocar el suelo. 

Carla puso los ojos en blanco. Estaba claro que Alex quería fliparse un poco. O mucho. Aquella era la típica escena de gimnasio, la que hacía que todas las mujeres babearan. Subía y bajaba con la fuerza de sus brazos, que en aquel momento mostraban al detalle todos y cada uno de sus músculos. A Carla le recordó a Arrow, aunque Stephen Amell sin duda se llevaba el primer premio en hacer ese tipo de ejercicio. 

Como sabía a qué juego estaba jugando Alex, soltó un suspiro cansado y, fingiendo indiferencia, fue a sentarse en una máquina próxima mientras esperaba a que terminara.

―Ahora, ya ―dijo él después de lo que debieron ser diez o quince repeticiones―. Dime. 

―¿Has decidido algo?

―Sí, cuenta conmigo. 

―¿En serio? ¡Estupendo! Entonces este viernes quedamos y…

―Preferiría quedar hoy. Esta noche. 

―No puede ser, tiene que ser el viernes que es el cumpleaños de un amigo y Antonio se presentará. 

―El viernes repetimos, pero esta noche hay tema.

Carla se lo pensó solo durante un instante. El recuerdo del actor Stephen Amell sin duda debía de haberla afectado, pues no tardó en decir: 

―De acuerdo. 

―Estupendo, pues cenamos en mi casa. 

A ella se le ocurrió algo de pronto. 

―Oye, y… ¿por qué no en la mía?

―Bueno, si quieres…

―¿A las ocho te va bien? 

―¿A las ocho para cenar? Parece un poco pronto. 

―Así lo hacemos de aperitivo y de postre ―dijo Carla, guiñándole un ojo. 

Alex no necesitó que le insistieran más. 
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Llegó puntual a la casa de Carla y esta le recibió con cierto nerviosismo. Aquello le relajó un poco, pues sentía la presión del momento y una vocecita no dejaba de decirle en su cabeza «esta vez tienes que dejar el listón muy alto, tío». Saber que no era el único nervioso era tranquilizador, pues si Carla hubiera estado en plan femme fatale, recordándole que la última vez le había echado un polvo mediocre (de hecho, según ella, había suspendido), la presión hubiera sido mucho mayor. 

―Tengo algo que comentarte ―dijo ella después de haberlo guiado hasta el salón y haberlo invitado a sentarse en el sofá―, no te he pedido que nos viéramos aquí a esta hora por casualidad.

―¿Y por qué ha sido? ―preguntó Alex, entrecerrando ligeramente los ojos.

Se esperaba de ella cualquier cosa, incluso que lo echara de su casa. Aunque no, eso no podía ser. Estaba nerviosa. Seguro que todo aquello significaba que le iba a pedir un favor. Otro. 

―Mi ex está a punto de llamar a la puerta y me gustaría que te viera aquí ―dijo aquello de corrido y se detuvo a ver cómo se lo tomaba él. Al ver que no respondía, continuó:― Pero si no quieres, no. Lo cierto es que no sé si es una buena idea siquiera, pero es que Antonio me está tocando mucho las narices y quiero tocárselas yo también a él. Darle donde más duele. Pero lo dicho, que si no quieres, no pasa nada. De hecho, no debería ni abrirle la puerta, la dichosa batidora es mía por mucho que él diga lo contrario. Vale que la pagó él, ¡pero es que yo pagué todo lo demás! 

Con la verborrea de la chica, a Alex no le había dado tiempo a decir nada. ¡No paraba ni para respirar! Y para cuando finalmente se detuvo, fue por el sonido del timbre. 

―¡Es él! ―dijo Carla poniéndose en pie de un salto―. Escóndete. O quédate a la vista, lo que quieras. 

No había llegado a dar ni un paso cuando Alex la sujetó por la muñeca. Se giró hacia él. 

―¿Qué?

―¿Quieres darle donde más duele? ―interrogó poniéndose en pie. 

―Estaría bien, sí. 

―Pues yo abro ―sentenció, aunque sus gestos no acompañaron a sus palabras, pues en lugar de ir hacia la puerta lo que hizo fue quitarse la camiseta, dejando su esculpido torso al descubierto. 

―¿Qué…? ¿Qué haces? ―interrogó ella, sin poder evitar admirar sus trabajados abdominales.

―Quítate tu ropa y póntela ―dijo pasándole su camiseta―. Quédate en braguitas y con la camiseta, ¿comprendido? Sal cuando yo te llame, ¿sí?

―Vale ―asintió Carla, desconcertada. 

El timbre volvió a sonar, pero Alex no le prestó atención y llevó las manos a la cabeza de Carla. Le revolvió el pelo y después estudió su aspecto. 

―Perfecto. Haz lo que te he dicho. 

Ahora sí, se dirigió hacia la puerta. Por el pasillo, se revolvió su propio cabello, despeinándolo con los dedos. A unos pocos pasos de la puerta, se desabrochó también el cinturón, dejando que el pantalón cayera sobre sus caderas. 

El timbre volvió a sonar justo cuando él extendía la mano hacia el pomo. 

―¡Sé que estás ahí, Carla! Puedo verte a través de la mirilla ―llegó una voz de hombre desde el exterior―. ¡Ábreme!

Alex sonrió, divertido al imaginarse la cara que pondría el ex de Carla cuando él abriera la puerta y descubriera que a Carla le había crecido pelo en el pecho. 

No se hizo más de rogar y abrió. 

―¿Sí? ―interrogó de forma indolente, colocando un brazo en el marco y el otro en la hoja de la puerta para ocupar todo el espacio posible.

―¿Quién eres tú? ―preguntó Antonio con los ojos muy abiertos. 

―¿Y tú?

―¡Yo he preguntado antes!

―Ya, pero eres tú el que ha llamado a mi puerta. 

Antonio miró a su alrededor desconcertado. Se cercioró de que estaba en la planta correcta y después le ladró a Alex: 

―Busco a Carla. 

―Ah, sí, un segundo. ―Se giró un poco hacia el interior y llamó en voz alta―: ¡Carla, te buscan!

―¿Quién es? ―interrogó ella desde el salón. 

―¿Quién eres? ―repitió Alex, girándose hacia Antonio, como si él no hubiera escuchado la pregunta. 

―¡Carla, soy Antonio! ¿Quién es este? 

―Oye ―protestó Alex―, que estoy aquí y no estoy sordo. Me llamó Alex ―se presentó, tendiéndole una mano. 

Cuando unieron sus manos en un apretón, Alex hizo más fuerza de la cuenta y solo lo soltó cuando vio que él hacía una mueca de dolor. 

Sin necesidad de estar mirando hacia el pasillo, supo el momento exacto en que Carla salió del salón, pues los ojos de Antonio se agrandaron y su boca dibujó una O. 

―Vienes a por la batidora, ¿no? ―interrogó ella. 

―S… sí. 

―Un segundo. 

Los dos hombres se quedaron en la puerta, esperando y examinándose. Antonio lo miraba furibundo mientras que Alex le dedicaba una sonrisa de suficiencia. Se aguantaron la mirada durante unos segundos hasta que Antonio, finalmente, rompió el contacto. 

Carla apareció poco después con una caja en la mano y se la tendió a su ex cuando Alex se hizo a un lado y la dejó pasar. 

―Aquí tienes. Que te salgan buenos los purés. 
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Cuando Carla cerró la puerta y se giró hacia Alex, Antonio y la batidora no tardaron ni dos segundos en desaparecer de su mente. Se deleitó con lo que veía: aquellos fuertes hombros, aquel torso esculpido, aquella brillante piel que parecía llamarla como un canto de sirena. Levantó la mirada hasta su cara y el deseo que leyó en sus ojos terminó de encenderla. Apretó los muslos inconscientemente y se apoyó contra la puerta para sostenerse. 

―Tienes cara de recién follado. Pobre Antonio ―comentó, mordiéndose el labio. 

 Lo cierto era que si ella se lo hubiera encontrado sin saber qué había estado haciendo antes, hubiera pensado que acababa de salir de la cama, y no precisamente de dormir. Su cabello despeinado, su torso desnudo, su cinturón desabrochado… 

―¿Crees que me he pasado con tu ex? ―preguntó él. Se inclinó hacia ella y apoyó una mano sobre la puerta cerrada, cerniéndose sobre Carla de forma provocadora. 

―Creo que te estás pasando conmigo. Me vas a provocar una taquicardia. 

―¿Sí? A ver… ―Alex llevó la mano que tenía libre al cuello de la joven y apretó suavemente―. Sí, tienes razón, parece que se te vaya a salir el corazón… ―Sus manos descendieron y llegaron hasta su pecho. Se detuvo sobre su corazón―. ¿Por qué va tan rápido? Si yo no hago nada… 

Se inclinó más hacia ella y hundió la cara en su cuello. Carla contuvo la respiración mientras sentía su respiración sobre la piel, el roce de su nariz bajo la oreja. 

―Y no solo es el corazón… ―comenzó Alex. 

Carla se dio cuenta entonces de que él había seguido bajando la mano y ahora la tenía apoyada en su pecho derecho, que estaba tan empitonado que se marcaba a través de la tela. 

―¿Quieres apuñalarme?

―¿Y tú? ―interrogó ella dando un paso hacia delante y pegando sus caderas. El duro bulto que notó la hizo sonreír satisfecha y movió la cintura para provocar una deliciosa fricción―. Tú también quieres apuñalarme. 

―Y por lo que veo estás deseando dejarte hacer ―contestó él, conteniéndose a duras penas. 

Carla se puso de puntillas hasta que alcanzó la oreja masculina y susurró: 

―Soy toda tuya. Hazme lo que quieras. 

―¿Lo que quiera?

―Lo que quieras. 

Alex respiró con dificultad. Se imaginaba una y mil formas de poseerla, a cada cual más perversa. Por su cabeza pasaron cosas que nunca había hecho porque no se había atrevido a proponérselas a nadie y que avivaron todavía más su deseo, como si tenerla pegada a él, en bragas y llevando su camiseta no fuera ya suficiente. Estuvo tentado de decirle que se pusiera de rodillas y le hiciera una buena mamada. Eso sí pasaba sus filtros, pero no le pareció el momento adecuado. Se apartó un paso de ella. 

―Quítate la camiseta ―le pidió, y cuando ella obedeció, dijo―: Quítate también las bragas. 

Bajo su atenta mirada, ella se bajó la ropa interior y se la sacó por los pies. Se enderezó y lo miró, magníficamente desnuda. La contempló durante varios segundos, que debieron ser más de los que él creyó, pues ella se impacientó y preguntó: 

―¿Te gusta lo que ves? 

―Mucho. 

―¿Y no quieres tocarme? ―interrogó con voz apenada a la vez que se acariciaba un pecho de forma provocativa, pellizcándose el pezón. 

―Claro que sí ―Alex se desabrochó con lentitud el pantalón―. Voy a follarte contra la puerta, y quiero que grites cuando llegues. 

―¿Sólo cuando llegue? ―preguntó ella con tono provocador. Se mordió una uña de forma intencionadamente inocente a la vez que admiraba el miembro masculino que quedó al aire cuando él se bajó los pantalones―. Lo intentaré. 

Alex se lanzó contra ella en cuanto tuvo el preservativo puesto y, agarrándola por el culo, la alzó y buscó la posición correcta para penetrarla. Consiguió colar la punta, pero la estrechez le impidió avanzar más. Se retiró y volvió a insistir un segundo después. Al quinto intento, entró en toda su largura y soltó un jadeo. Ella le rodeó la cintura con las piernas y Alex la apoyó contra la puerta para poder mover las caderas con mayor libertad. 

Había querido sorprenderla con aquella postura, pues estaba casi seguro de que no la habría hecho con nadie más. Se veía mucho en las películas, pero a la hora de la verdad era una postura bastante complicada que requería de un hombre muy fuerte que pudiera aguantar el peso de la chica todo el tiempo. No tardó en comenzar a sudar y notar cansancio en los muslos, que cargaban con la mayor parte del peso y además tenían que permitir los embistes de su cadera, pero ni el sudor ni la picazón en los muslos lo detuvieron. Muy al contrario, hicieron que aumentara la fuerza y velocidad de las penetraciones, sabiendo que aquel polvo no podía ser un polvo largo sino más bien uno salvaje. 

Sintió las uñas de Carla clavándose en su espalda y supo que iba por buen camino. La puerta comenzó a dar ligeros golpes al ritmo de sus intrusiones en el cuerpo femenino. 

―Voy a cambiar de postura ―avisó él―, pero una vez lo haga no aguantaré mucho más. ¿Estás cerca?

―Sí ―contestó Carla, respirando con dificultad―. No cambies de postura, esta me gusta. Solo acelera y ya me tienes.

―Esta te va a gustar también, verás. 

 E hizo un último esfuerzo, haciendo que ella alzara más todavía las rodillas. Pasó a cargar casi todo su peso solo en los brazos en lugar de en la cintura, pero eso mejoraba su libertad de movimiento y el vaivén de sus caderas se volvió frenético, salvaje, animal. La miró a la cara, embebiéndose del placer que le provocaba y atento a su clímax. Estalló en cuanto vio, sintió y oyó que ella llegaba.
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―¿Puedo echarte una foto? ―preguntó Alex cuando iban de camino al salón. 

Él ya iba completamente vestido, pues no solo había recuperado sus pantalones sino también la camiseta que le había prestado. Carla, sin embargo, avanzaba solo con la ropa interior y los ojos de Alex no podían pasar más de dos segundos lejos de sus nalgas. 

―¿Para qué?

―La necesito para la apuesta. No me creen cuando les digo que ya lo hemos hecho. 

Carla se detuvo un instante en el pasillo. Fue apenas una fracción de segundo, pero a Alex no le pasó desapercibido. 

―No hace falta que sea una foto desnuda ni nada, solo que se intuya que lo hemos hecho.

―No, es solo que… se me había olvidado lo de la apuesta. Han pasado tantas cosas desde entonces que se me había olvidado. 

Alex se preguntó si estaría molesta, aunque ella había aceptado acostarse con él sabiendo ya el juego que se traía con sus amigos, así que no sería muy lógico que se molestara ahora. Aun así, decidió cambiar de tema. 

―Entonces, del uno al diez, ¿qué tal ha estado?

―¿En serio quieres que te puntúe? ―se carcajeó Carla. 

Abrió una puerta que quedaba a su derecha y entró. Alex pudo ver que era su dormitorio y se quedó fuera, aunque desde su posición podía ver perfectamente cómo ella buscaba ropa para ponerse. 

―Hombre, la última vez me pusiste un tres, me gustaría saber si ahora me merezco una puntuación mejor. 

―¿Tú qué crees?

―Que me merezco un diez. 

Carla se rio entre dientes a la vez que se ponía una camiseta ancha y después un short deportivo. Se detuvo un instante mirando a Alex y dudó. 

―¿Te molesta si me visto así?

―¿Por qué me va a molestar? 

―Si esto es una cita quizá no debería llevar ropa de andar por casa. 

―Es tu casa, ¿no? Y estás andando por ella. Creo que puedes llevar ropa de andar por casa sin problemas. Además, no es una cita en el sentido más estricto de la palabra, ¿no? No tienes que intentar impresionarme con tus modelitos. 

Alex se calló que para él Carla iba mucho más sexy y atractiva que muchas mujeres después de pasar una hora en el baño maquillándose, peinándose y vistiéndose con el último vestido que habían comprado. Para él no era agradable besar a una mujer con los labios pintados a no ser que fuera un simple piquito y siempre había pensado que cuando una chica se arreglaba tanto, poniéndose camisas con un sinfín de botones o un vestido que se arrugaba con solo mirarlo, no entendía que los hombres lo que realmente querían era deshacerse de toda aquella tela. 

―He comprado sushi. ¿Te gusta? ―interrogó ella, saliendo de la habitación y dirigiéndose hacia la cocina.

―Sí, aunque yo no lo tomaría para cenar. 

―¿Por qué?

―¿Tú sabes la de hidratos de carbono que tiene?

―Lleva pescado, el pescado lo recomiendan para la cena. Y las algas son como aire. 

―Es el arroz lo que me preocupa. 

―Pues no tengo otra cosa para cenar, así que…

―No has contestado a mi pregunta ―hizo notar Alex viéndola sacar las bandejas de sushi del frigorífico. 

―¿Qué pregunta?

―Qué nota le pondrías. 

―¿En serio? ―Carla lo miró como si estuviera loco, no sabiendo si reírse o no. 

―Claro. 

―Mira, no debí ponerte nota la última vez, ¿vale? Lo dije solo llevada por mi cabreo, así que no voy a hacerlo esta vez. 

―Yo creo que ha sido de diez. Bueno, diez quizá es mucho. ¿Nueve y medio?

Carla rehusó responder y, negando con la cabeza pero sin poder ocultar una sonrisa, fue abriendo las bandejas de sushi. 

―Contéstame al menos a una cosa ―pidió él, colocándose a su lado. 

―Si es algo relacionado con una nota, puedes ahorrártelo. 

―No, no tiene nada que ver. O sí, no sé. Quiero saber si te ha gustado la postura. 

―Sí. Cuando me has dicho que me lo ibas a hacer contra la puerta… ¡ufff! Es una de mis posturas favoritas, la verdad. Siempre me pone un montón. 

Alex no pudo disimular su sorpresa y también cierto pique. ¿Así que Carla ya había hecho esa postura antes? Seguro que ella y su pareja habían conseguido mantenerla solo unos segundos. Él siempre triunfaba con aquella postura, pues hasta ahora había sido el primero en hacérsela a todas sus amantes. O a casi todas. Una de sus ligues había tenido un novio con complejo de Hulk y la postura no la había sorprendido demasiado. 

―Así que ya la habías hecho antes ―tanteó, procurando mostrarse poco interesado. 

―Sí. 

―¿Con Antonio? 

Ella, que en aquel momento sacaba los vasos y los ponía en una bandeja junto al sushi, se giró para mirarlo. 

―¿Por qué?

―Curiosidad. 

―¿Estás celoso? ―interrogó, mirándolo muy seriamente. 

―¿¡Cómo voy a estar celoso!? Es solo que siento curiosidad. Hay que estar muy fuerte para levantar a alguien como tú. 

―¿Me estás llamando gorda? 

―¡No! 

―Yo diría que sí. ¿Qué pasa, que como estoy gorda tengo que salir con Arnold Schwarzenegger para que pueda levantarme? Con Schwarzenegger o contigo. 

―No es eso. No estás gorda, pero tampoco es que seas un peso pluma. Hace falta un tío fuerte para hacer esa postura. 

―Pues te informo de que sí, ya la había hecho. Muchas veces y muy bien. 

Le pasó las servilletas, estampándoselas en el pecho, y sin decir nada más se dirigió con la bandeja al salón. 

―No te cabrees ―pidió él, siguiéndola.

―Yo no me cabreo. 

―Pues menos mal. 

Se sentaron en una mesa para cuatro personas donde sus piernas se chocaban bajo el tablero. Carla le tendió dos palillos y sirvió vino blanco en sendas copas. 

―¿Por qué la apuesta? ―interrogó de pronto ella, rompiendo el silencio. 

―¿Cómo que por qué? 

―Sé que os jugasteis dinero a ver quién conseguía llevarse antes a la cama a mí y a otras chicas del gimnasio, pero ¿por qué?  

Le dio un largo trago a su copa sin apartar la mirada de él, que estaba intentado ajustar los palillos entre sus dedos, aunque con su pregunta lo había desconcertado y un palillo había caído sobre la mesa. 

―Pues… ―Alex recogió el utensilio y volvió a intentar que las dos puntas coincidieran cuando y donde tenían que hacerlo― os oímos hablando de nosotros. 

―¿De vosotros? ¿De qué? 

―Os reíais de los hombres que van al gimnasio y decíais que nunca saldríais con alguien así.

―Pero no hablábamos de vosotros en concreto, ¿no? ―interrogó ella. Sinceramente, no recordaba aquella conversación.

―Según me han dicho, tú te reíste de mí. 

―Según te han dicho ―repitió Carla―. Menudo teléfono roto.

―¿Me estás diciendo que tú nunca, jamás, te has echado unas risas con tus compañeras de gimnasio a mi costa o a la de cualquier otro hombre del gimnasio?

―No somos tan marujas, por dios. 

―Entonces nunca has oído en los vestuarios que yo o mis compañeros tenemos cuerpo cruasán. 

A Carla se le escapó una carcajada y se tapó la boca con la mano. Arrugó el ceño un instante después, cuando su cerebro recuperó un recuerdo. 

―Bueno, quizá eso… pero vamos, en broma. 

―Entonces nunca me has llamado «señor amo mi reflejo», ¿no?

Ella se mordió el labio para evitar reírse. No recordaba con total claridad aquella conversación, pero cuanto más hablaba Alex, más le sonaba todo aquello. 

―¿En serio os molestó tanto? Yo ya ni me acordaba de todo eso. Además, ¿cómo nos escuchasteis si se supone que estábamos en el vestuario? 

―No es que hablarais bajito precisamente. Aunque todo esto a mí me lo han contado. 

―Bueno, pues siento haber dicho que tenías cuerpo cruasán ―dijo Carla riendo. Se desternillaba solo con imaginarse a Alex con toda la parte superior del cuerpo convertida en cruasán. 

―¿Y también retiras lo de «señor amo mi reflejo»?

―No, eso no. Te encanta mirarte y fliparte en el espejo. 

―¡Me miro para saber si tengo la postura correcta! Para eso están los espejos en los gimnasios, ¿sabes? 

―¿Y eso de ir marcando músculo? ―Carla, divertida, flexionó los brazos para que sus músculos se mostraran definidos bajo la piel. 

―No lo hago por fliparme, pero hay que ver los resultados que vas teniendo para saber qué quieres conseguir con la siguiente tabla, ¿no crees?

Como respuesta, Carla le lanzó un beso a uno de sus  bíceps, que seguía flexionado. Alex no pudo evitar reírse al ver que su compañera apenas si podía contener la risa. Negó con la cabeza y bebió de su copa de vino. 

Cenaron en un ambiente relajado, hablando de anécdotas del gimnasio y de los compañeros con los que ejercitaban, como aquella chica que parecía que iba al gimnasio a jugar con el móvil, pues se pasaba toda la sesión con el dichoso aparato pedaleando a paso tortuga y haciendo las tablas mal porque no ponía atención a lo que estaba haciendo. 

Tras apurar los platos y las copas de vino, llevaron las cosas a la cocina. Alex aprovechó que iba detrás de Carla para observarle con deleite el culo. ¿Habría postre? Esperaba que sí, aunque tendría que ser más suave que el aperitivo o al día siguiente las agujetas le pasarían factura. 

―¿Tus amigos saben que yo sé lo de la apuesta? ―preguntó Carla, dejando los vasos y platos en el fregadero. 

―Sí, ¿por qué?

―Porque en lugar de foto, les vas a llevar de mi parte un vídeo, ¿qué te parece? 

―Por mí bien. 

―Estupendo, pues espérame en el salón, que ahora voy. Prepara el móvil para grabar.

Alex la obedeció y regresó al salón. Se sacó el teléfono del bolsillo y abrió la cámara, pero como Carla tardaba, acabó sentándose en el sofá y consultando los mensajes que tenía. Después de casi diez minutos, oyó la voz de ella que preguntaba desde la puerta: 

―¿Dónde te has sentado? 

―En el sofá, ¿por qué? 

―¿Puedes apartar la mesa de delante?

―Sí, claro. 

La petición le extrañó, pero optó por no hacer preguntas y simplemente empujar la mesa hasta dejar el espacio frente al sofá completamente despejado. Miró hacia la puerta, pero a ella no se la veía. 

―Ya está ―anunció. 

―¿Estás sentado en el sofá?

Alex se sentó. 

―Ahora sí. 

―Vale, pues prepara la cámara y cuando hayas empezado a grabar, me lo dices. 

―Listo. 

Carla entró en el salón y a Alex se le transformó la cara. Se había cambiado de ropa y ahora tan solo se cubría con una liviana bata roja que le llegaba hasta las rodillas. Se la cerraba frente al pecho con ambas manos y Alex se enderezó en el sofá, excitado al darse cuenta de que con toda probabilidad Carla solo llevaba un conjunto de ropa interior debajo. O incluso puede que no llevara nada. 

Ella llevaba el móvil en una de las manos con las que se aferraba la bata y tras asegurarse de que esta no se movía de su sitio, le dio a un botón en el teléfono y comenzó a sonar una canción. Carla le sonrió provocativamente y dejó el teléfono a un lado. 

―Estoy aquí, ¿eh? 

Ante su observación, Alex se dio cuenta de que el móvil estaba enfocando el suelo y se apresuró a levantarlo de nuevo para que ella apareciera en pantalla. Sus ojos saltaban del móvil a la realidad. Cuando Carla comenzó a mover las caderas al son de la música y se dio cuenta de que de verdad iba a hacerle un estriptis, preguntó anonadado: 

―¿De verdad quieres que te grabe? 

―Claro. Tu amigo ese… el pelirrojo, ¿cómo se llama? 

―Lucas. 

―Eso, Lucas. Me parece superguapo. Quiero que vea este vídeo, ¿se lo enseñarás? ―quiso saber poniendo morritos y vocecita de chica provocativa. 

―Claro, si tú quieres…

Alex estaba alucinando. ¿Qué clase de persona era Carla, que no solo le pedía que la grabara haciendo un estriptis sino que además le pedía que se lo enseñara a un colega? ¿Acaso no sabía que ese vídeo podía acabar en cualquier sitio, que podía subirse a Internet y hacerse viral? No sería la primera mujer a la que le destrozaban la vida así. 

Balanceándose al ritmo de la música, ella se subió las mangas de la bata para revelar sus brazos desnudos. Pese a que no mostraba ninguna zona realmente provocativa, a Alex le pareció un gesto muy sexy y provocador, como si en lugar de remangarse la manga lo que hubiera hecho hubiera sido quitarse uno de aquellos guantes hasta el codo que se llevaban en época de Marilyn Monroe. Carla le dio la espalda e hizo asomar una de sus piernas hasta medio muslo. 

―¿Quieres verme desnuda? ―preguntó, mirándolo por encima del hombro. El pelo le caía hasta media espalda, balanceándose con sus movimientos. 

―Sí ―asintió Alex. Se dio cuenta de que se le había secado la boca. 

―¿Y Lucas? ¿Querrá verme Lucas? 

A él, lo que quisiera o no quisiera su amigo le daba absolutamente igual. De hecho, le molestaba que Carla no dejara de mencionarlo. ¿Es que le gustaba más que él? Maldito Lucas… 

―¿No contestas? ―interrogó Carla. 

―Sí, seguro que Lucas también quiere verte. 

―Entonces enfócame bien para que no se pierda esto ―dijo ella con voz muy sensual. 

Se abrió la bata, todavía de espaldas a Alex, y alargó el momento unos segundos hasta que dejó caer la prenda a la vez que de un salto se ponía cara a cara con él. 

Alex dio un brinco del susto y ella comenzó a gritar «uh, uh, uh, uh, uh» y a golpearse el pecho con las manos como un gorila. Y es que era precisamente eso lo que había bajo de la bata: un gorila. En lugar de llevar un conjunto de lencería se había puesto un disfraz de simio, peludo en brazos y piernas y con un fornido pecho animal en la zona delantera. Había tenido que remangárselo para que no asomara bajo la bata, aunque ahora se le había bajado una pata del disfraz hasta el tobillo, mostrando una pierna blanca y libre de vello y otra cubierta por un bosque negro. 

Carla se moría de la risa y Alex le lanzó al rodeo un cojín que le pillaba cerca. Ella lo esquivó y de un salto se subió al sofá. Tras hacer un poco más el mono, se dejó caer a horcajadas sobre Alex. 

―¿Sigues grabando? 

―No, ya lo he parado. 

―Vale, pues una foto, por si le ponen pegas al vídeo. 

Le cogió el teléfono y activó la cámara. Estiró el brazo hacia un lado para que el objetivo los abarcara a ambos y después le devoró la boca con mordisco incluido en el labio inferior. 

―A ver si salimos guapos… ―dijo, separándose de él. 

Alex la miró con la respiración entrecortada mientras ella decidía si la foto valía o no. ¿Dónde se había metido sin esperárselo? Carla lo sorprendía cada vez que abría la boca o hacía algo. Se la había imaginado de una forma y estaba resultando ser lo contrario. Le asustaba un poco, pues no se parecía en nada a las mujeres a las que estaba acostumbrado, pero también le gustaba y le excitaba sobremanera. 

―¿Te gusta? ―interrogó ella, enseñándole la foto. Alex asintió sin mirarla casi.― Genial, pues ya está. ―Lanzó el móvil al otro lado del sofá―. Y ahora ayúdame a quitarme este traje, da muchísimo calor. 

Él obedeció y, rodeándole el torso con los brazos, le bajó la cremallera del traje por la espalda. Cuando ella dejó caer el disfraz por sus hombros, Alex descubrió que debajo no llevaba nada. Y la sonrisa que le dedicaba iba cargada de promesas de placer. 
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Alex no podía dejar de pensar en el viernes por la noche. Se moría por saber si después de la fiesta de cumpleaños él y Carla disfrutarían de otra fiesta mucho más privada y exigente físicamente. Tenía el sexo todo el día presente en su mente. Se levantó el jueves con ganas y continuó pensando en sexo en el trabajo aun habiéndose aliviado a primera hora. Durante la comida ignoró las imágenes que salían en la televisión, pues su mente ya estaba ocupada por otras mucho menos decentes y a la vez mucho más placenteras. Por la tarde, antes del gimnasio, recordó cada momento de la noche anterior, deleitándose especialmente con el momento en que la había tenido encima en la cama, cabalgándolo. Su movimiento de caderas y culo, definitivamente, lo volvía loco. La primera noche que lo habían hecho ya había sufrido los estragos de su bailoteo, pero había pensado que era porque llevaba varios días de sequía. La noche anterior, sin embargo, le había valido para descubrir que no era por eso. Simplemente le encantaba cómo se movía, cómo le apretaba por dentro. Había tenido que pensar en cosas nada atractivas para enfriarse un poco y no acabar mucho antes que ella. Porque sí, había acabado antes que Carla, pero por suerte la había avisado de que estaba a punto de correrse y ella había acelerado los movimientos en busca de su propio placer. Se había desplomado sobre él poco después, cansada y satisfecha.

―¿Aprobado? ―había preguntado Alex. 

―Aprobado.

―¿Con nota?

Ella le respondió con una sonrisa. 

Cuando Carla apareció en el gimnasio, a Alex se le dibujó una sonrisa en la cara. Su pene también la saludó, irguiéndose un poco, y Alex le ordenó mentalmente que, por el bien de ambos, guardara las apariencias.

―¿Y esa sonrisa? ―preguntó Mario al verlo sonreír como un tonto. Se había inclinado justo a tiempo, siguiendo la mirada de Alex, como para ver a Carla entrando en los vestuarios―. Pareces un tonto enamorado. 

―Un tonto satisfecho más bien. 

―Uhhhhh. ¿Lo habéis hecho? Espero que esta vez tengas pruebas. 

Alex intentó mantenerse serio. Antes de irse de casa de Carla la noche anterior le había preguntado si estaba segura de que quería que les enseñara el vídeo a sus amigos. Le ofreció borrarlo allí mismo, pero ella negó con la cabeza. 

―Enséñaselo, pero que no circule. No se lo mandes a sus móviles, enséñaselo en persona. Y tú después puedes quedártelo o borrarlo, lo que quieras.

Había vuelto a ver el vídeo unas diez veces ese día. Cada vez que lo veía decidía una cosa: no se lo iba a enseñar, pues no le parecía correcto compartir un vídeo que, aunque en broma, era íntimo; la siguiente vez pensaba que era divertido y ella quería que lo vieran, así que… después recordaba que a Carla parecía gustarle Lucas y decidía que era mejor no enseñárselo a su amigo, no fuera a ser que… Por suerte, finalmente se había impuesto la cordura y había decidido que sí, que se lo iba a enseñar, pues Carla lo había hecho con esa intención. En cuanto Lucas llegara al gimnasio se lo mostraría tanto a él como a Mario. 

Que hablando del rey de Roma… Lucas llegó apenas medio minuto después que Carla, justo cuando la chica ya salía con su toalla de los vestuarios. Para desencanto de Alex, en lugar de quedarse en la sala de máquinas, se dirigió a una de las salas donde estaba a punto de empezar una clase con monitor sin tan siquiera dedicarle una mirada. Aunque claro, lo había saludado al entrar, ¿por qué iba a volver a decirle nada? Pues porque, si por él fuera, no le quitaría los ojos de encima para poder imaginarse una y mil veces lo que iba a hacerle el viernes. 

―No, si al final salimos todos trasquilados con la tontería de la apuesta ―comentó Mario, mirándolo. 

Alex, al darse cuenta de que debía de tener cara de tonto para que su amigo hubiera dicho eso, le indicó con un gesto que lo siguiera y se dirigió al vestuario. 

―Tengo algo para vosotros ―anunció al entrar. 

Lucas estaba sentado en un banco, poniéndose las deportivas, y lo miró interrogante. 

―La foto ―adivinó Mario, que había entrado tras Alex. 

―¡No me digas!

―Es algo mucho mejor ―dijo Alex con una sonrisa. Se sentó junto a Lucas en el banco y le pidió a su otro compañero que se sentara al otro lado―. Tengo un vídeo. 

―¡Un vídeo! ―exclamaron ambos, emocionados. 

Alex puso a reproducir el móvil con el sonido al máximo. Lucas lo llamó nenaza cuando oyó que le preguntaba a Carla si estaba seguro de que quería que la grabara y después se infló como un pavo cuando ella dijo que lo encontraba guapo. Alex, intentando no reírse, vio como sus amigos se inclinaban más y más hacia el teléfono para ver mejor. A pocos segundos de que Carla revelara su peludo disfraz, Lucas y Mario estaban tan pegados al móvil que Alex apenas si podía ver la pantalla entre sus cabezas. 

El sonido estaba a tope y cuando ella se giró de un salto y gritando, sus dos amigos pegaron un brinco como el que él mismo había dado en su momento. 

Aquella tarde, Alex se tronchó de risa a costa de sus compañeros además de jactarse de que, ahora sí o sí, había ganado la apuesta. Sólo quedaba por ver si sería el único ganador, aunque eso a él ya le importaba poco. 
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La fiesta de cumpleaños de Roberto iba a celebrarse en el campo de un amigo del cumpleañero. Era una casa de campo espectacular, con una piscina impresionante que solo los más valientes se atrevieron a usar. A lo que sí que le dieron uso todos fue a la zona de la barbacoa y a una zona cubierta con un futbolín, un billar y un espacio libre que usaron como pista de baile. 

Cuando Carla llegó acompañada por Alex, sintió todas las miradas puestas en ellos, aunque sobre todo en su compañero, que por suerte aguantó el tipo y se acercó a sus amigas con una sonrisa. 

―¿Dónde has conocido a ese tiarrón? ―interrogó Alicia, muy interesada, en cuanto Alex se puso a hablar con Roberto y un amigo de este. 

―En el gimnasio. 

Habían acordado que su historia se ajustaría lo máximo posible a la realidad para así no caer en errores tontos, y eso incluía decir que se habían conocido haciendo deporte. 

―Voy a tener que apuntarme a ese gimnasio ―sentenció su amiga―, ¿hay muchos más como él?

―Alguno que otro, sí ―se rio Carla. 

―Dime que tiene tableta de chocolate ―suplicó Nerea, que también estaba allí. 

―Y dura como para partir nueces en ella. 

―Oh, Dios mío. ―Nerea se abanicó con una mano, súbitamente acalorada―. ¡Uy! ¿Has visto cómo te ha mirado? Aquí se huele a amor. 

―No digas tonterías ―le regañó Carla―, me habrá mirado porque Roberto habrá empezado a darle la tabarra con el tema de los coches y querrá que lo rescate. Tendré que ir: encima de que me hace el favor de venir…

―Un favor le hacía yo a él sin dudarlo ―se rio Alicia. 

Carla se acercó al grupo de chicos y, efectivamente, estaban hablando de motores, tema que apasionaba a Roberto, pero para su sorpresa Alex había conseguido desviar el tema a las motos y ahora hablaba, entregadísimo, de su moto. Los otros dos lo escuchaban con interés. Tras casi un minuto a su lado, oyendo más y más palabras técnicas, decidió que, después de todo, Alex no la necesitaba y se dio la vuelta para ir a buscar a alguien que hablara su idioma. 

Al girarse, sin embargo, algo la hizo quedarse parada. Antonio se acercaba hacia la barbacoa. Al final había tenido la cara dura de ir, ¡y encima acompañado! Carla no podía creer lo que veían sus ojos, ¡iba con Rebeca! Ver para creer. 

Sintió pena por la acompañante de su ex. Era evidente que él la había obligado a ir, pues se la veía muy nerviosa e incómoda. Buscó con la mirada los ojos de Rebeca y esta apartó la mirada rápidamente, avergonzada. Carla se dio cuenta de que la mujer intentaba soltarse de la mano de Antonio, pero este no la dejó liberarse, pues la quería bien pegada a él. De verdad que no podía sentir otra cosa que lástima por aquella pobre chica. 

―¿En serio? ―le preguntó Carla a Antonio cuando lo tuvo a poco más de dos metros de ella. Se cruzó de brazos y lo miró inquisitivamente. 

―Vengo a felicitar a un amigo por su cumpleaños, ¿acaso no puedo? 

―Por favor ―invitó Carla, haciendo un gesto de apertura con el brazo, como si le limpiara el camino. 

Antonio soltó al fin a su acompañante y avanzó hacia Roberto. El silencio era absoluto entre los invitados a la fiesta y todos miraban fijamente a Antonio, haciendo todavía más incómodo el momento. Carla se alegró de ello: a ver si se daba cuenta de que no era bienvenido y se largaba cuanto antes. 

Su ex no pudo evitar un gesto de desprecio cuando vio a Alex junto a Roberto, pero no se atrevió a decir nada. Alex no se amilanó y, cruzado de brazos, lo siguió con la mirada, taladrándolo con los ojos. 

―Feliz cumpleaños, tío ―le dijo Antonio a Roberto, estrechándole la mano. 

―Gracias. 

Tras aquello, se quedaron en silencio, y con ellos el resto de invitados, que no se atrevían ni a respirar por temor a perderse algo. La tensión podía cortarse con un cuchillo y Carla disfrutó viendo cómo Antonio se movía inquieto. ¿Qué había esperado, que podía presentarse allí y fingir que no había pasado nada? Aquellos no eran amigos suyos, eran los amigos de su ex novia. No era bien recibido, aunque Roberto por educación no le hubiera dicho que ya no estaba invitado a su fiesta de cumpleaños. 

―Antonio, tenemos que irnos ―dijo de pronto la voz temblorosa de Rebeca. 

Sorprendida por el tono que había usado, Carla se giró para mirarla y vio que Silvia estaba a su lado y sonreía satisfecha. Antonio también se dio cuenta entonces de que su actual novia ya no estaba sola sino que estaba junto a aquella víbora que era la amiga de Carla y se inquietó: ¿qué le habría contado?

―Es verdad ―dijo apresuradamente―, no podemos quedarnos, solo hemos pasado a saludar. Que paséis buena noche, chicos, un placer haberos vistos. 

Nadie respondió con palabras. Solo algunos invitados se despidieron con un gesto de la cabeza o de la mano, pero fueron los menos. 

Carla se giró hacia Alex. No quería quedarse mirando cómo se alejaba Antonio por si este se giraba en algún momento y la pillaba observándolo. Alex, que seguía con los brazos cruzados sobre el pecho, liberó sus manos y le colocó un mechón de pelo tras la oreja. Se inclinó hacia ella y le susurró al oído: 

―¿En serio se va ya? ¿Entonces no voy a tener excusa para meterte mano esta noche? 

Aquello consiguió sacarle una sonrisa a Carla, que colocando una mano en su pecho, lo apartó un poco. 

―Ya veremos ―le susurró también. 

Alex le rodeó la cintura con un brazo y se giró para hablar de nuevo con Roberto y su amigo. La incluyó en la conversación con un: 

―Estábamos hablando de mi moto y de cómo conseguí mi primera cita contigo gracias a ella. 

―Es verdad, si no llegas a tener moto nunca me habría fijado en ti. 

―A ver si convences a Silvia de que las motos son buenas ―pidió Roberto―. Quiero comprarme una pero no me deja. 

―Es tu dinero, haz lo que quieras con él. 

―Sí, ¡eso díselo a ella! 

Y Carla no tardó en reunirse con Silvia para hablar, pero no precisamente sobre motos. 

―¿Qué le has dicho a Rebeca?

―La verdad. 

―¿Sobre…?

―Sobre Antonio. Le he dicho que es un imbécil que vive a costa de las mujeres con las que está, que se aprovechará de su dinero todo lo que pueda y cuando se canse la dejará por otra. ¡Ah! Y que intentará ponerla celosa contigo o con otras ex, que seguro ya le ha dicho que tú estás destrozada porque aún le amas locamente, y que todo es mentira. Un asqueroso intento de parecer el premio gordo que cualquier chica desearía. 

―¿Y qué te ha dicho?

―Antonio, tenemos que irnos. ―Al hablar, imitó el tono amedrentado de Rebeca y después soltó una carcajada. 

―Pobre chica, me da lástima. 

―A mí también, por eso la he advertido. Ahora ella que haga lo que quiera, como tú, que te dije que echaras a Antonio de tu casa mucho antes y pasaste de mí tanto que llegué a creer que al final te habías enamorado de ese imbécil. 

―No pasé de ti, es solo que… es que el tío consigue dar pena de verdad, ¿sabes? Y hacerte sentir la mala de la película. Pero bueno, ya está. Ya es cosa del pasado. No creo que después de lo de esta noche me dé más el follón ni insista en hacerme quedar como la tonta enamorada. 

―Me ha parecido que reconocía a Alex, ¿es que se habían visto antes?

―Sí, el miércoles en mi casa coincidieron. 

―¿Y qué hacían en tu casa los dos?

―Uno ir a por una batidora y el otro empotrarme contra la puerta de entrada. 

―¡Tía, no me jodas! ―Silvia la agarró por el brazo―. ¡No me digas que es un empotrador! 

―Parece que lo es. 

―Joder, joder, joder. Y a mi Roberto que no le sale ese instinto… qué lástima. 

Cuando la comida estuvo lista, se sentaron en torno a una larga mesa repleta de platos: tortilla de patatas, carne a la brasa, frutos secos, ensalada, patatas fritas… Carla miró de reojo a Alex. Si ya le había costado cenar sushi porque el arroz por la noche aportaba demasiados carbohidratos, ¿qué diría de aquella cena? Por suerte, él no hizo ningún comentario al respecto y se centró en servirse comida junto a los demás. 

Cuando ya quedaba muy poco en los platos, Nerea interrogó: 

―Bueno, ¿y cómo os conocisteis? 

―Ya os lo he dicho. 

―Pero quiero saber su versión. Además, tú casi no nos has contado nada. 

Alex y Carla intercambiaron una mirada y él procedió a contarles lo que habían acordado: que se conocían del gimnasio y que, aunque llevaban hablando varios meses, no había pasado nada hasta hacía aproximadamente dos semanas. 

―¿Y a qué te dedicas? ―interrogó Nerea. 

―Soy profesor. 

―¡Anda, como Carla! 

Carla se giró de nuevo hacia Alex, pero en aquella ocasión con la sorpresa pintada en el rostro. ¿Alex era profesor? Por la expresión del rostro masculino, él debía de estar pensando exactamente lo mismo. 

―¿Y de qué das clase? ―quiso saber Silvia. 

―¡Seguro que de gimnasia! ―exclamó Nerea. 

―No, lo cierto es que soy profesor de inglés. 

Le siguieron preguntando cosas sobre su trabajo: en qué colegio estaba, desde cuándo tenía plaza… Y no fue hasta que alguien comenzó a contar anécdotas del colegio, que Alex dejó de ser el centro de atención y pudo girarse hacia Carla. Se cubrió la boca con la mano para que los demás no lo vieran y preguntó en voz baja: 

―¿Eres profesora? ¿De qué?

―De matemáticas. ¡Y tú de inglés! Qué fuerte. 

Comenzaron a hablar sobre el tema con las cabezas muy juntas para poder hablar bajito y para cuando fueron a darse cuenta, los platos se habían vaciado por completo. Silvia interrumpió su conversación para preguntarle a Carla si le apetecía fumar. 

―Ya no fumo. 

―¿Ah, no? Bueno, pues de todas formas ven conmigo ―respondió a la vez que la cogía del brazo. 

Carla se puso de pie a trompicones. 

―Voy, voy. Pero qué prisas.

Silvia siguió tirando de ella hasta sacarla del salón donde estaban y entonces le confesó: 

―Quiero que me ayudes con la tarta. 

―¿Entonces nada de fumar? Menos mal, porque no me gustaría que me diera mono. 

―No te libras: fumaré en la cocina. 

Dicho y hecho: en la cocina abrió la ventana y fumó pegada a ella, echando el humo fuera. 

―No sabías que Alex era profesor, ¿no?

―Pues… ―Carla no sabía si admitirlo o no. En la mesa habían intentado disimular porque seguro que a todos les parecería raro que no supieran a qué se dedicaba el otro, pero Silvia le había hecho la pregunta directamente y no podía mentirle―. La verdad es que no. 

―¿Cómo es posible que no lo supieras si llevas hablando con él meses y así un poco más en serio desde hace dos semanas?

―La verdad es que esas cifras están un poco… exageradas. Quizá nos llevamos hablando solo desde hace dos semanas. 

―¿Entonces no lo conocías de antes?

―Sí lo conocía. De vista. Íbamos al mismo gimnasio, pero nunca habíamos hablado hasta hace dos semanas. 

―Y diría que ahora mismo hablar, lo que se dice hablar, tampoco habláis mucho, porque mira que no saber a qué se dedica… 

―¡Y yo qué sé! Eso de «estudias o trabajas» ya no sirve para ligar, ¿sabes? Se habla de otras cosas. 

―¿Cómo por ejemplo, qué? Dime algo de él aparte de que es un empotrador. 

―Pueeeees… tiene una moto, es asmático, le gustan los bocadillos de jamón y prefiere no comer sushi por la noche porque engorda.

―Bueno, algo es algo ―concedió Silvia, sacando del frigorífico la tarta que le había comprado a Roberto. La puso sobre la encimera y le colocó las velas―. ¿Pero entonces vas a seguir viéndole?

―Todos los días en el gimnasio, sí. 

―Ya sabes a qué me refiero.

―Pues no lo sé, ya veré. Lo cierto es que no quiero mareos después de haber conseguido deshacerme de Antonio. Quiero tranquilidad y libertad. No está el horno para bollos, ¿sabes?

―Para cruasanes, en este caso ―se rio Silvia, haciendo la posturita típica de un culturista. 

Carla también se rio. ¡Si su amiga supiera que todo aquello había empezado precisamente por comparar a Alex con un cruasán!

―Entonces… ―continuó Silvia―, se trata solo de un buen polvo de vez en cuando. 

―Exacto. 

―Con un empotrador cuadrado. 

―Qué pesadita con lo del empotrador…

―Es que están de moda ahora. Ojalá Roberto fuera así, aunque solo fuera una vez en la vida. O dos, ya que estamos. 

―¿Pero le has dicho lo que quieres?

―Claro, le he dicho que me gustaría que fuera más enérgico. 

―No, no. Tienes que decirle: quiero que me empotres. 

―¡Claro! Y seguro que me pregunta: ¿es que eres una potrilla? 

―Lo mejor en una pareja es hablar claramente de lo que cada uno quiere.

―Tú es que siempre has sido muy liberal en todas estas cosas ―comentó Silvia. 

―No, no siempre lo he sido. De hecho, solo he sido realmente abierta con una persona, y lo sabes. 

Silvia no contestó. Se había dado cuenta de que se había metido en terreno pantanoso en cuanto había terminado de hablar, pero la respuesta de Carla, o más bien su tono, le confirmaron que mejor no seguir por ahí.

Carla, no obstante, no pudo evitar seguir hablando sobre aquel tema. Dejándose llevar por el dolor que había aparecido en su pecho, dijo con saña:

―Quizá Roberto no sea la persona correcta. 

―Claro que lo es. 

―Si no puedes decirle que quieres que te folle duro; que te acorrale en un ascensor, te baje las bragas y te lo haga ahí mismo; que te empotre contra una pared y te folle con los dedos… 

Carla temblaba ante sus propias palabras. Las dijo con rabia, mirando directamente a los ojos de su amiga, pero después apartó bruscamente la mirada e inhaló profundamente, intentando contener recuerdos y sentimientos. 

―Siento haber sacado el tema ―dijo Silvia tras unos segundos de denso silencio. Cuando Carla no respondió, añadió―: Llevemos la tarta a la mesa, que estos se preguntarán dónde estamos.
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Carla agradeció que tras la tarta aparecieran las bebidas, pues a las dos cervezas que ya se había tomado durante la cena pudo sumarle un par de cubatas que anestesiaron su corazón y devolvieron los recuerdos al pasado. A mitad de su segundo cubata arrastró a Alex hasta la pista de baile, aprovechando que acababa de terminar una partida de billar, y se pegó a él. 

―¿Esta noche subirás a mi casa? ―le preguntó ella con una mirada que intentaba fuera provocadora. 

―Si tú quieres… 

―Claro que quiero.

Se restregó contra él y Alex, enderezándose por la fricción, miró a su alrededor para cerciorarse de que nadie les prestaba más atención de la cuenta. 

―¿Qué te parece si nos vamos ya? ―propuso Carla, tan cerca de su boca que casi lo besaba. 

―Lo que tú quieras. Es tu fiesta y son tus amigos. 

―Entonces recoge tus cosas, voy a despedirme. 

Alex la observó alejarse, no solo porque le gustara ver su trasero embutido en aquellos vaqueros pitillo sino porque quería asegurarse de que ella pudiera andar sin hacer eses. Iba un poco bebida, se le notaba por su forma de hablar y su desinhibición, pero por suerte todavía podía ir en línea recta sin problemas. Nadie podría acusarlo de que se había aprovechado de una borracha. 

Carla no tardó en despedirse de todos los invitados a la fiesta y en montarse en su coche. Alex, sin embargo, no la imitó por el lado del copiloto sino que se plantó junto a la puerta del conductor. 

―Esto no es un sidecar ―le hizo notar ella, bajando la ventanilla. 

―¿En serio? No me había dado cuenta. Bájate y ponte en el asiento del copiloto, que conduzco yo. 

―¿Por qué, porque como eres un tío tienes que conducir tú siempre o te sientes menos hombre?

Alex abrió la puerta del piloto de un tirón y Carla, que estaba apoyada en la ventanilla, casi se cae. La cogió justo a tiempo y aprovechó para sacarla del coche. 

―Porque has bebido más de la cuenta y yo no. 

―¡Tú también te has tomado una cerveza! ―protestó ella. 

―Sí, pero tú te has tomado dos cervezas y dos cubatas. O me dejas conducir a mí o nos quedamos aquí hasta que des 0,0. 

―Aguafiestas ―refunfuñó Carla, pero rodeó el coche y se montó por el asiento del copiloto. 

Viajaron durante unos minutos en silencio, solo acompañados por el sonido bajo de la radio, hasta que de pronto ella dijo: 

―Pues voy a vengarme. 

―¿Cómo dices?

―Que voy a vengarme. 

―¿De qué? 

―De que no me dejes conducir. 

―Pero si lo hago por tu bien. Te pilla la policía y te quitan todos los puntos del carné.

―Y yo también lo hago por tu bien. 

Carla llevó su mano hasta la entrepierna de Alex, haciendo que este diera un respingo por la sorpresa. No la había visto venir puesto que tenía la vista fija en la carretera y el interior del coche estaba bastante oscuro. 

―¿Qué haces?

―Soplar, señor agente. ¿No iba a hacerme un control de alcoholemia? 

―No es momento ni lugar, Carla. 

―Tu amiga dice lo contrario. 

Alex apretó los dientes. Ya sabía que su segundo cerebro decía lo contrario. Notaba perfectamente cómo se estaba endureciendo rápidamente bajo la mano de Carla. 

―¿Alguna vez te la han chupado con el coche en marcha? 

―Estás borracha. 

―Solo un poco. ¿Y tu respuesta es un no? 

―Sí. 

―¿Si te la han chupado?

―No. 

―Me estás confundiendo. 

―Y tú a mí ―contestó Alex, que no sabía si acelerar para llegar cuanto antes a casa de Carla o ir más despacio para asegurarse de que, pese a tener más sangre concentrada en la parte baja del vientre que en el cerebro superior, no se salían de la carretera. 

―¿Entonces no quieres probar cómo es?

La pregunta quedó suspendida en el aire durante varios segundos. Su erección se había hecho tan grande que amenazaba con hacer saltar el botón. Joder, estaba terriblemente excitado. ¡Maldita Miss Miraditas! Estaba loca como una cabra. ¿A qué mujer se le ocurría hacer una propuesta como aquella? ¡Si ni tan siquiera a él se le habría ocurrido jamás pedírselo a alguien! Pero ahora la propuesta estaba ahí y, para qué mentir, estaba deseando hacerlo. 

―Vale. Pero solo un poco.

―¿Solo un poco? ―interrogó Carla, pero ya le estaba soltando el botón del vaquero y bajándole la bragueta―. ¿Y eso cómo es? ¿Sólo la puntita? 

―Para saber cómo es, pero no quiero terminar aquí. 

―De acuerdo. 

Alex sintió que un placentero escalofrío le recorría de arriba abajo cuando ella hizo a un lado la tela del calzoncillo y agarró su erección. Contuvo la respiración conforme veía su cabeza, perfilada contra las luces del salpicadero, inclinarse hacia él y no pudo evitar gemir cuando notó cómo Carla se metía su erección en la boca, ajustando los labios a su tamaño.  

―Joder ―murmuró, recostando la cabeza contra el reposacabezas al sentir cómo ella subía y bajaba.

Lamió su glande con movimientos circulares de la lengua y volvió a introducirse toda su extensión en la boca, con premeditada lentitud.

De haber podido verse los nudillos en aquella oscuridad, Alex se hubiera dando cuenta de que aferraba el volante con tanta fuerza que los tenía blancos. Intentaba no apartar la vista de la carretera, pero sabía perfectamente que su mente no estaba procesando ni una cuarta parte de lo que veía. 

―Para ―pidió. Respiraba con pesadez. Ella no le hizo caso, así que insistió―: Para, por favor. O nos estrellamos. 

Carla se alzó al fin y cuando soltó el pene, dejándolo libre, Alex sintió una profunda sensación de vacío. Al ver cómo ella se limpiaba los labios con la lengua, estuvo tentando de cambiar de opinión y decirle que no, que siguiera, pero se impuso la cordura.

―¿Qué tal? ―quiso saber ella. 

―Qué boquita tienes, Miss Miraditas. 

La erección disminuyó en lo que les quedaba de camino hasta la casa de Carla, pero se mantuvo latente, ansiosa por resurgir de nuevo. Pensaba hacerla gritar hasta que olvidara quién era. Sin embargo, Carla tenía otros planes, y nada más traspasar la puerta de su casa, lo empujó contra la pared y, poniéndose de rodillas, le bajó los pantalones y los calzoncillos. 

―¿Qué haces?

―Terminar lo que he empezado ―dijo ella, agarrando su erección. 

Esta, bajo sus caricias, no tardó más de unos segundos en estar en su máximo esplendor. Incluso Alex podía ver desde arriba las marcadas venas de su pene, y eso solo pasaba cuando estaba excitadísimo. ¡Sí es que madre mía, con aquella chica le había tocado la lotería! 

Carla no se metió la erección en la boca, sino que la trabajó con su mano durante unos segundos a la vez que lo miraba con lascivia. 

―¿Cómo te gusta que te la chupen?

―Como tú quieras, preciosa. Lo haces todo estupendamente. 

―No, quiero que me digas lo que quieres que te haga. 

―Chúpamela. 

―¿Cómo si fuera un polo? ―interrogó ella, y a continuación lamió el pene desde la base hasta la punta―. ¿O prefieres que me la meta en la boca?

―Sí, métetela en la boca. 

Se introdujo el pene en la boca sin apartar la mirada de los ojos de él. Acompañando el gesto de su cuello con el movimiento de la mano, consiguió que Alex apretara los dientes y echara hacia atrás la cabeza. 

―¿Así o más hondo? ―quiso saber con voz provocadora a la vez que hacía que el glande se chocara contra sus labios. 

―Como tú quieras, me encanta. 

―No, dime lo que quieres. ¿Más hondo?

―Sí, hasta el fondo. Cómetela entera. 

―Así me gusta ―sonrió ella, excitada, y poco a poco fue introduciéndose el pene en la boca hasta que la punta tocó la campanilla. Relajó la garganta e insistió un poco más. 

―Joder. 

Alex estaba a punto de correrse. Hasta ahora para llegar al orgasmo siempre había necesitado un movimiento rítmico, una cadencia repetitiva de penetraciones, cuanto más aceleradas mejor, pero lo de aquella noche era tan erótico que le bastaba con ver a Carla con todo su pene hundido en la boca para derramarse. Nadie había conseguido nunca metérselo tan al fondo y ¡dios!, es que solo con mirarla se correría. 

Ella se sacó el pene de la boca y volvió a metérselo, de nuevo hasta el fondo. Alex, intentando no moverse ni un centímetro, apretó tanto los puños que se le clavaron las uñas en las palmas. Sin embargo, cuando ella volvió a repetir el movimiento, no pudo contenerse y comenzó a mover las caderas para marcar un ritmo frenético que lo llevara al éxtasis. Explotó a la tercera embestida contra su boca. 
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El orgasmo fue arrollador y lo dejó temblando contra la pared. Su mente se quedó en blanco durante varios segundos y para cuando fue capaz de volver a procesar lo que pasaba a su alrededor, Carla estaba de pie frente a él. Su cara debía de ser un poema, pues ella se rio de su expresión. 

―Voy al baño un momento, ve preparándote. 

¿Preparándose? ¿Preparándose para qué? ¿Acaso quería otro asalto? Su pene había colgado el cartel de cerrado por vacaciones hasta nuevo aviso. No obstante, no formuló aquellas palabras en voz alta, pues no podía. La observó alejarse hacia el cuarto de baño, su mente todavía espesa. Al cabo de varios segundos, recuperó lo suficiente el dominio de sí mismo como para agacharse y subirse de nuevo los calzoncillos y los pantalones. Se dirigió a la cocina, sintiéndose ligeramente mareado, y se sirvió un vaso de agua fresca sin pedir permiso. Todavía temblaba ligeramente. ¡Joder! ¿Pero qué era aquello?

Oyó la puerta del baño y poco después Carla se asomó a la cocina. Iba vestida con la bata del otro día y algo le decía que en aquella ocasión no llevaba un disfraz de mono debajo. Aquella chica quería matarlo. 

―¿Estás listo?

―Pues la verdad es que no. Necesito un descanso. 

―No seas tonto ―dijo ella, riéndose. Se acercó, lo cogió por el brazo y tiró de él hacia su habitación. 

―Va en serio. Déjame descansar al menos una hora para que se reponga mi amiga.

―Tu amiga puede descansar todo lo que quiera. 

―¿Entonces? ―interrogó Alex, desconcertado. Ya habían llegado a la habitación de ella. 

―Ahora me toca a mí.

Tardó varios segundos en comprender lo que aquellas palabras insinuaban.

―¿Quieres…? ¿Quieres que…? ¿Yo a ti? 

―Claro.

―Pero es que a mí se me da fatal. Voy a estropear la noche. 

―¿Estropear la noche? La noche me la estropeas a mí si ahora me dices que para mí no hay nada de nada. 

―Claro que habrá para ti. Déjame descansar un poco y…

―No. Yo te lo he hecho a ti, tú me lo haces a mí. 

―Pero es que… ―protestó Alex― no me gusta nada. 

―Pues bien que te ha gustado lo que yo te he hecho. 

―Mucho. Muchísimo. Eres estupenda. ―Le acarició el rostro con una mano en un intento de apaciguarla. Notaba cómo se estaba cabreando por momentos. 

―No me vengas con milongas ―replicó ella, apartándole la mano―. Quiero que bajes. 

―Pero es que no me pone nada de nada. 

―¡No es a ti a quien tiene que ponerle!

―Es que se me da fatal, de verdad. No te va a gustar. 

―Yo te iré diciendo lo que quiero que hagas, como tú has hecho conmigo. 

Alex hizo una mueca. Por mucho que ella dijera, en la mamada había sido ella la que lo había controlado todo, la que había marcado el ritmo, la que sabía qué hacer y cómo hacerlo para que su excitación alcanzara límites que nunca antes había alcanzado. Él solo se había limitado a mover la cola como un perrito bueno.  

―Vale ―aceptó a regañadientes. 

No era la primera vez que lo hacía, pero precisamente por eso se mostraba tan reticente. Las otras experiencias habían sido un auténtico fracaso. O quizá fracaso, fracaso no era la palabra correcta. Sus cunnilingus solo valían para calentar motores y humedecer un poco a la chica, pero esta casi siempre se cansaba a los pocos minutos y le pedía que subiera y la penetrara. Pero claro, a Alex no le ponía demasiado el sexo oral femenino, así que cuando la chica en cuestión le pedía que la penetrara, no estaba listo. ¡Si es que aquello no era para él! 

Carla se quitó la bata y se subió a la cama, desnuda. La visión de su cuerpo, en otro momento, habría provocado un saludo inmediato por parte de su pene, pero en esa ocasión su miembro se encontraba apagado o fuera de cobertura. Maldiciendo mentalmente, Alex se arrodilló en el colchón y le abrió las piernas a Carla. Se recostó y acercó el rostro. Le recibió un suave olor a jabón y se dio cuenta de que cuando Carla había ido al baño había sido para asearse. Lo agradeció, pues en experiencias anteriores aunque las chicas no podía decirse que oliesen mal, sí que tenían un olor demasiado fuerte que lo echaba para atrás. Pasó la lengua por encima de la vagina y los labios un par de veces y con un dedo buscó su apertura. Estaba húmeda, pero no lo suficiente como para deslizar su dedo dentro sin problemas, así que metió solo una falange y la movió en círculos a la vez que con sus labios tironeaba de los labios vaginales. 

―Ay, joder. Para, para. ―Ella se retiró, reptando por la cama más de un palmo para quedar fuera del alcance de sus dedos y su boca―. ¿Qué haces?

―Lo que me has pedido. 

―Lo estás haciendo mal a posta, ¿no?

―¿Qué? ¡No! ―Alex enrojeció, molesto―. Te he dicho que esto no se me da bien. 

―¡Pero si me has mordido!

―¡Yo no te he mordido!

―Pues has usado los dientes, amigo. Es muy sensible, ¿sabes? ¿A ti te gustaría que yo usase los dientes con tu parte? ¿Y qué es eso de meter el dedo así de buenas a primeras? 

―No te entiendo. ¿Quieres que te lo haga o no?

―No si va a ser mal. 

―Pues ya está, yo no sé hacerlo de otra forma. 

Alex fue a ponerse en pie, pero rápida como una flecha, Carla lo agarró por la camiseta y lo obligó a arrodillarse de nuevo en la cama. 

―Lo estás haciendo mal a posta para librarte. 

―¿Cómo quieres que te lo diga? NO.SÉ. HACERLO.DE.OTRA.FORMA. 

―Pues hoy vas a aprender. Te voy a dar una clase magistral de comer coños. 

Alex fue a protestar, pero ella se lo impidió: 

―Eso o eres mi esclavo durante una semana, porque mi trabajo de antes me lo pagas de alguna forma. Además, me lo agradecerás en un futuro, ya verás. 

Todavía agarrándolo por la camiseta, Carla esperó a ver si él decía algo, pero se mantuvo callado, mirándola, así que se tomó el silencio como una aceptación tácita. 

―De acuerdo ―dijo, soltándolo―, quítate los pantalones. 

―¿Los pantalones? ―interrogó él, desconcertado―. ¿Para qué?

―Tienes que estar cómodo. Quédate en calzoncillos.

A regañadientes, pues pensaba que aquello era una ridiculez, se quitó los vaqueros y los dejó a un lado. Ella asintió, conforme, y tumbándose en la cama, se abrió de piernas. 

―Cuando las mujeres estamos excitadas, notamos un cosquilleo aquí ―dijo acariciándose el bajo vientre―, así que puedes empezar acariciándolo y besándolo tú. Esto y la parte interior de los muslos, incluyendo las ingles. Así, ¿lo ves? 

Él, de pie frente a la cama, asintió. 

―Estos son los labios exteriores, y estos los interiores. En esta zona de aquí está el clítoris. Es muy pequeño, pues solo asoma la punta, pero es como tu glande, ¿de acuerdo? Muy sensible. Ni se te ocurra morderlo. Nunca, jamás. Y aquí está la vagina, aunque creo que ese punto lo tienes claro porque no te ha faltado tiempo para meter el dedo. Y más abajo está el ano, pero hoy no tienes que hacerle caso, ¿de acuerdo?

Alex siguió mirándola sin decir nada y Carla interrogó: 

―¿Te han quedado claras las partes?

Él asintió con la cabeza. 

―De acuerdo, pues ven. Ponte entre mis piernas y empieza a acariciarme por fuera. Los muslos, el bajo vientre, el monte de venus, las inglés… El monte de venus es esto, creo que no te lo había…

―Sé lo que es el monte de venus ―atajó Alex, molesto. 

―No te cabrees. Estoy intentando enseñarte. 

Alex murmuró algo que Carla no se esforzó en entender. En su lugar, le recordó: 

―Acaríciame por aquí y por aquí…

Se paseó las manos por donde quería que él la tocara y pronto los dedos de Alex sustituyeron los suyos. 

―También puedes besar la zona ―le recordó.

Alex llevó la boca a la parte interna de los muslos de Carla y dejó un reguero de besos desde la ingle hasta medio muslo. Para terminar, y dejándose llevar un poco por la rabia y frustración que sentía por toda aquella situación, le dio un bocado en el muslo. Ella se puso tensa, pero no le riñó. En su lugar, dijo: 

―Ahí sí puedes jugar con los dientes. En el resto de zonas, no, ¿de acuerdo? 

Él asintió, restregando suavemente su cara contra el muslo que acababa de mordisquear. Carla asintió, mostrándole su aprobación, y al ver cómo él la miraba, recordó algo: 

―¿A ti te gusta que te mire mientras estoy ahí abajo?

―Sí. 

―Pues a nosotras también nos gusta que nos miréis. Una mirada cargada de deseo mientras nos devoras puede encendernos más que una supernova, ¿de acuerdo? ―Alex asintió con la cabeza―. Pero tampoco te quedes mirando todo el rato o comenzarás a darme mal rollito. Bien, pues ahora… ―Se llevó la mano a la vulva y la abrió un poco para dejar a la vista los labios menores―. Humedécemelos con la punta de la lengua. A un lado y a otro. Así, muy bien. Y ahora aquí, presiona con tu lengua en el clítoris y muévela un poco, en círculos, sí, así, así. Genial. 

Alex le abrió las piernas un poco más para tener más espacio y ver mejor lo que hacía. Recordó entonces lo que ella le había dicho y alzó los ojos para observarla. Le gustó lo que vio, pues ella lo observaba atentamente mordiéndose el labio inferior. Había deseo y excitación en su mirada. 

―Ahora repítelo todo. Acaricia un poco los muslos, chupa un poco los labios y lame el… ―se le olvidó lo que iba a decir cuando él subió con la nariz pegada a su muslo, oliendo su aroma. Lo que la desconcentró y excitó no fue el gesto en sí sino la expresión de concentración de él. Parecía que de verdad estuviera disfrutando con aquello y eso la ponía muchísimo. 

Decidió dejarlo hacer durante varios segundos y él repitió las caricias varias veces. Carla sintió el impulso de mover sus caderas y supo que había llegado el momento. Se incorporó un poco, lo que hizo que Alex se detuviera un momento, desconcertado y temiendo que fuera a reñirle. En lugar de criticar algo, Carla cogió una de las manos de Alex y la llevó hasta su boca. Le chupó provocativamente un dedo hasta humedecérselo por completo. 

―Métemelo. 

Alex obedeció al instante y sintió como esta vez su dedo entraba solo hasta el final. Sonrió, satisfecho, y repitió el movimiento. 

―Ahora sácalo y mete la lengua. 

No estaba seguro de qué se suponía que tenía que hacer. ¿De verdad quería que metiera su lengua allí? ¿Es que entraba? Un dedo era una cosa y la lengua otra. Lamió la entrada de su vagina y después probó a empujar con la punta de la lengua. Para su sorpresa, consiguió meterla un poco y aquello hizo que Carla se arqueara ligeramente. Volvió a hacerlo y ella jadeó. 

―Ahora vuelve al clítoris y presiona un poco más fuerte. Y altérnalo con los labios y con la vagina. Todavía no muy rápido, pero con energía. Así, así, muy bien. Dios, sí. Méteme un dedo. Sí, sí. Sigue así. Me encanta. 

De pronto, Alex se dio cuenta de que podía sentir la excitación de Carla. No ya por sus palabras o su tono, sino por cómo reaccionaba su cuerpo, por cómo movía las caderas, por cómo su vagina estrechaba su dedo, por su respiración acelerada, por cómo lo agarró por el pelo, por los tensos que se habían puesto sus muslos, por la humedad que cubría su vagina y que no solo era saliva suya, por el olor que inundaba sus fosas nasales y que se mezclaba con el del jabón. 

Carla comenzó a moverse con más urgencia y Alex la pegó más a su boca, hambriento de pronto. Quería que llegara. Lo necesitaba. Se sorprendió terriblemente excitado y con una erección enorme, que quería hundir entre aquellas paredes que estrechaban su dedo. Notó perfectamente cuando Carla llegó y cuando estuvo seguro de que ya no había marcha atrás para ella, se bajó los calzoncillos y la penetró de un certero golpe. Soltó un jadeo quejumbroso al notar que las paredes de la vagina seguían sacudiéndose por el orgasmo y empujó de nuevo con ganas. 

―No pares ―le suplicó a Carla cuando esta, recuperada ya del orgasmo, dejó de moverse. 

 Esta le empujó hacia atrás, pero Alex no quiso moverse. 

―Por favor ―suplicó de nuevo. 

―Déjame que levante las piernas. 

Al darse cuenta de que ella no quería alejarlo sino simplemente cambiar de postura, se echó un poco hacia atrás. Carla alzó las piernas y las apoyó en los hombros de Alex, que volvió a penetrarla con energía. 

―Así mejor ―afirmó ella entre jadeo y jadeo. 

Alex no fue capaz de responder, pero sí, así estaba mucho mejor. Tras el orgasmo, Carla estaba demasiado húmeda y una vez su vagina había dejado de sufrir espasmos, la fricción era casi inexistente. En aquella postura tocaba fondo, como cuando le había follado la boca. Alex aceleró todavía más ante el recuerdo. Se sentía un animal, incapaz de pensar en nada más que no fuera penetrarla, penetrarla y penetrarla. El cabecero de la cama chocaba una y otra vez contra la pared, los muelles se quejaban, pero a él le daba exactamente igual todo. Solo quería llegar. 

―Sí, sí, síííí. 

Los gritos de Carla, llegando a su segundo clímax, fueron el detonante del orgasmo masculino. 
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Cuando Alex despertó, por un momento no supo dónde estaba. Desorientado, miró a un lado y a otro, y tras varios segundos intentando que su cerebro se pusiera a trabajar, cayó en la cuenta de que estaba en la habitación de Carla. En su cuarto, en su cama. Aun llevaba la camiseta puesta y los calzoncillos, pero sus pantalones estaban olvidados a un lado. La colcha roja de la cama le cubría hasta la cintura. 

Se giró hacia el otro lado del lecho e incluso tanteó las sábanas, pero allí no había nadie. Se quedó un momento en la cama, rememorando la noche anterior. ¡Qué noche! Había sido alucinante de principio a fin. En el coche, en el pasillo, en la cama… Carla lo había convertido en todo un semental. Y sus ganas no cesaban: pese a la ajetreada noche, se había despertado con una erección mañanera. ¿Es que no había tenido suficiente? Pues no, para qué mentir. Ni él ni su pene habían tenido suficiente de aquella chica que parecía dispuesta a todo. 

Se levantó y se puso los vaqueros. Al abrir la puerta y asomar la cabeza al pasillo, escuchó a ver si descubría dónde estaba Carla, pero no se oía ruido en el baño ni en la cocina. Aun así, se acercó al aseo para cerciorarse de que estaba vacío y después pasó junto al salón y la cocina. No había nadie. Terminó de revisar el resto de la casa, incluyendo un despacho y una habitación que debía servirle de desván y que habría sido la casa del terror para cualquier maniático del orden. Pero nada, Carla no estaba. 

¿Se había largado sin decirle nada? ¿Había salido a hurtadillas para no tener que dar explicaciones? ¿No quería saber nada más de él? ¿No quería repetir mil veces más la noche anterior? Alex comenzó a agobiarse, pero de pronto cayó en la cuenta de algo muy importante: ¡estaba en casa de ella! Carla no podía haber desaparecido. Debía de haber salido a hacer algún recado y volvería en cualquier momento. El alivio momentáneo se vio empañado con otra idea: a lo mejor no volvía en todo el día, a la espera de que él se largara y así no tener que darle explicaciones.  

Decidió hacer tiempo y pasó por el baño y después por la cocina, donde buscó algo que comer. Estaba hambriento después de la sesión de deporte que habían tenido durante la noche. Para su alivio, se estaba sirviendo un vaso de leche cuando oyó abrirse la puerta de la entrada y seguidamente unos pasos. 

―Buenos días ―saludó con una sonrisa cuando ella pasó frente a la puerta de la cocina. 

―Ah, estás aquí. No sabía si seguirías durmiendo. 

―Me he despertado hace un momento. 

―Bien. 

Carla entró en la cocina y, al ver el vaso de leche en la encimera, sacó una caja de galletas y la puso sobre la mesa. Se sirvió para ella otro vaso y le echó cacao. En silencio, ambos se sentaron a la mesa y empezaron a desayunar. 

―Vaya noche ―comentó Alex para romper el hielo. 

―Sí, vaya noche. Por cierto, me debes diez euros. 

―¿Qué? ¿Por qué? 

―He tenido que ir a comprar la píldora del día después. 

―Pero si usamos protección. 

―En tu último asalto no. Te pusiste ahí como loco sin pensar en nada. 

Alex tuvo que darle la razón. Había perdido la cabeza al ver cómo ella se corría en su boca y entre sus manos. No había pensado en nada ni nadie salvo en sus propias necesidades y ansias. 

―No tendrás nada raro, ¿no?

―¿Raro de qué? ―interrogó Alex. 

―Alguna enfermedad. 

―¡No, claro que no!

―¿Cuándo te has hecho la última prueba?

―Pues… 

―Nunca ―adivinó Carla. 

―¿Y tú? ―atacó él.

―En cuanto me enteré de que Antonio se acostaba con otra. Todo limpio. 

―Yo también estoy limpio. 

―¿Cómo puedes saberlo?

―Porque siempre uso protección. 

―Siempre que tú te acuerdes. Seguro que hoy ni te acordabas de que lo habíamos hecho sin preservativo. 

―No es lo mismo ―se defendió Alex. 

―¿Por qué no?

―Porque yo no suelo perder el control. 

―Y anoche sí ―se burló Carla. 

―Anoche lo perdí por completo. 

La seriedad con lo que Alex dijo aquellas palabras hizo que ella no añadiera nada más. Le dio un sorbo a su leche y se metió una galleta en la boca. Sin embargo, no pudo quedarse callada durante mucho tiempo y dijo:

―Pues menos mal que no te ponía practicarle el sexo oral a una mujer.

―No sé qué me pasó anoche. 

―Que lo hiciste bien y al ver cómo me excitaba yo, te excitaste tú. El sexo es eso: excitación, placer, deseo.  

―Pero hay personas con las que se congenia mejor que otras y tú y yo encajamos. ¿No lo crees? El sexo contigo es… mejor. 

Carla lo miró, asustada de pronto por el tono de voz que había usado al decir aquella última palabra. Había bajado la voz, como si le diera miedo pronunciarla. 

―¿Cómo que mejor?

―Es más intenso. 

―¿No te habrás…? No estarás empezando a sentir algo por mí, ¿verdad?

―¿Qué? ¡No! ¡No! ―exclamó Alex como si la idea lo horrorizara―. El sexo no es mejor por eso. Es mejor porque…

Carla aguardó a que continuara la frase, atenta a su expresión. Seguía alerta, dispuesta a ponerse a la defensiva en cualquier momento, aunque saber que en principio la conversación no iba a ir por derroteros románticos la tranquilizaba. 

―Porque… ―a Alex le estaba costando bastante encontrar las palabras, o tal vez ya las tenía y lo que le costaba era formularlas en voz alta. Finalmente, se armó de valor y dijo―: Porque tú sabes del tema.

―Mmmm. 

―No estoy insinuando que seas una fresca ni nada por el estilo, ¿eh? Solo que… 

―¿Por qué te ha costado decir que sé mucho del tema? ―preguntó ella, hundiendo una galleta en la leche. 

―No quería ofenderte. 

―Claro, decirle a un hombre que es un máquina en la cama es un halago y decirle a una tía que sabe lo que se hace entre las sábanas es llamarla… ¿cómo has dicho? Fresca. Por no decir puta. 

―No he querido decir eso. 

―Pero lo has pensado y por eso te ha costado decírmelo. ―Alex no lo negó―. Esta sociedad es una vergüenza. 

Alex la observó masticar la galleta mojada en leche. No sabía si estaba cabreada o qué, pero al ver que ella no tenía intención de continuar hablando, no supo qué hacer. Finalmente, tras dejar pasar unos segundos, interrogó: 

―¿Entonces qué?

―¿Qué de qué? 

―¿Qué me dices de lo que te he dicho?

―¿Qué quieres que te diga? ¿Gracias?

―¿Gracias? ―interrogó él, desconcertado. 

―Por decirme que soy buena en la cama. 

Alex se echó hacía atrás en su asiento y se pasó la mano por el pelo. ¡Qué difícil era hablar con ella!

―Me refería a que… me gustaría que siguiéramos haciendo esto. 

―¿Y dónde queda eso que me dijiste en el gimnasio de que no seríamos amigos con derecho a roce, que solo querías hacerlo una vez más? 

―He cambiado de opinión. 

―Te dije que lo harías. Todos decís «será solo una vez» para convencernos y que bajemos la guardia. 

―Que yo sepa, lo frecuente es lo contrario, que los hombres digan «te querré durante el resto de mi vida» y que en cuanto se han metido en tus bragas, si te he visto no me acuerdo. 

―Es verdad, se me olvidaba, que yo soy una fresca ―dijo Carla, haciendo una mueca. 

Alex resopló. 

―Hablar contigo es muy difícil. 

―Gracias. 

Carla se bebió lo que le quedaba de leche de un trago y se puso en pie. Tras dejar el vaso en el fregadero, fue hacia el salón.

―¿Entonces qué? ―interrogó él, siguiéndola. 

―¿Qué quieres exactamente de mí? ¿Que nos veamos una vez a la semana para hacerlo? ¿Que sea tu follamiga?

―Quiero que me enseñes. 

Aquellas cuatro palabras consiguieron sorprender a Carla, que se giró hacia él lentamente hasta quedar cara a cara. 

―¿Cómo has dicho?

―Quiero que me des unas cuantas clases magistrales más ―dijo él con una sonrisa en la boca, sabiendo que había llamado su atención―. La primera lección fue cómo hacer un buen cunnilingus, ¿cuál será la siguiente? 

―Quieres… que te enseñe. 

Carla se sentó en la silla que tenía más cerca. Le temblaban las rodillas. Aquella situación le recordaba a otra que había tenido lugar varios años atrás, cuando ella le había pedido a un hombre algo parecido a lo que Alex le estaba pidiendo ahora a ella. Su corazón se estremeció. 

―Sí ―asintió él, como si Carla hubiera preguntado en lugar de afirmado. 

Durante un largo instante se miraron a los ojos. De hecho, estuvieron así, callados y mirándose, durante más de un minuto. Finalmente, ella tragó saliva e interrogó: 

―¿Y hasta dónde querrías llegar? 
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―¿Qué quieres decir con que hasta dónde quiero llegar? Creo que ya hemos llegado hasta el final, ¿no? 

―Me refiero a qué quieres aprender. Qué te gustaría probar. 

Alex cogió una silla que había junto a Carla y se sentó frente a ella. 

―¿Qué podrías enseñarme? 

―¿Qué has hecho hasta ahora? ―respondió ella con otra pregunta. 

―Pues… no sé… muchas posturas: el misionero, el perrito, la cuchara y el tenedor, la cuchara, la carretilla, el 69… aunque supongo que ese lo haré mucho mejor ahora, la postura de se ha caído la pastilla de jabón, el rompecojines, el dragón…

―¿Pero qué kamasutra tienes tú, por Dios? ¿De dónde se supone que has sacado esos nombres? ¿Te los inventas tú?

―Qué va. ¿Es que no te suena la carretilla? ¿Ni la cuchara?

―Con la que me has matado ha sido con la postura de «se ha caído la pastilla de jabón». Eso qué es, ¿sexo carcelario? 

―Cuando la sorprendes en el baño frente al espejo o en la ducha. Postura de pie, ella inclinada y penetrando desde detrás. 

―¿Y el rompecojines?

―Tú te recuestas en el sofá, con el abdomen en el reposabrazos, la cabeza en el asiento y las piernas colgando fuera. Se penetra desde detrás también.

―Ya veo. Pero dejemos las posturas para luego. ¿Qué más has hecho? 

Alex la miró durante varios segundos, devanándose los sesos para encontrar una respuesta. Finalmente confesó: 

―No sé qué quieres que te conteste. 

―La verdad. 

―No, me refiero a que… No sé qué información estás buscando si no son posturas. Dame un ejemplo. 

―¿Tríos, orgías, voyerismo, intercambio de pareja…?

―¿Qué? ―Alex se echó para atrás en la silla, sobresaltado de pronto―. ¿Tú sí?

―¿Tú no? 

―No. ¿Tú sí? 

Carla asintió con la cabeza. 

―¿Cuándo, con Antonio?

―Qué pesadito eres con saber con quién he hecho qué ―resopló Carla―. No, con Antonio no. Antonio era como tú, le daba a muchas posturas pero no salía de ahí. Lo cual no está mal, pero si quieres experimentar y aprender cosas, ¿por qué no probarlo todo? Por eso te pregunto hasta dónde quieres llegar. 

Abrumado, Alex se frotó el mentón y las mejillas. Se pasó también las manos por el pelo, despeinándoselo más todavía que la cama. Carla lo miró sin decir nada, dejándole que asimilara todo aquello y pensara su respuesta. 

―¿Tú me enseñarías? ―preguntó al fin. 

―Claro. Aunque en muchos casos, más que enseñarte es acompañarte en tus prácticas. Por ejemplo, en un trío hay poco que enseñar, lo difícil es tener una pareja que desee hacerlo. 

Alex asintió con la cabeza. Sabía perfectamente lo que quería decir: se imaginó proponiéndole a una de sus exnovias que hicieran un trío con otra chica. El resultado seguro que habría sido que se rieran de él o directamente que se enfadaran por desear a otra. En cualquier caso, estaba seguro de que todas se habrían negado. 

Y ahora Carla se lo ponía en bandeja. Si decía que sí, en unos días podría estar montándoselo con dos tías. Cumpliría la fantasía de cualquier tío. ¿Y la suya también? ¡Joder, claro que sí! 

Se frotó las manos en el pantalón. Le sudaban las palmas.

―¿Entonces me estás proponiendo que hagamos juntos tríos, orgías y cosas así?

―Por ejemplo. 

―¿Cómo que por ejemplo?

―Eso es solo una parte. Todo lo que se te ocurra, lo podemos hacer. 

―¿Y qué más se te ocurre a ti? 

―¿Fantasías sexuales? ¿Grabarte? ¿Hacerlo en público? ¿Bondage?

―¡Bondage! ―exclamó de pronto Alex.

―¿Te gusta el bondage?

―No especialmente, pero lo he hecho ―contó él, feliz al darse cuenta de que no era tan virgen en aquellos temas como pensaba―. A una novia mía de hace unos años le encantaba 50 Sombras de Grey y le gustaba que la atara y le diera con una fusta.

―Nunca lo he probado. Estaría bien. 

―Creo que yo me quedé con la fusta ―comentó él, perdido en sus pensamientos―. No sé por qué, la verdad, porque era a ella a quien le gustaba todo ese rollo… ¡Ah, sí! Ya me acuerdo. Cuando hicimos reparto de las cosas que habíamos comprado en común me tocó y solo por fastidiarla me la quedé. Eso y unas bolas chinas. 

―Las bolas chinas puedes tirarlas que no pienso usar unas de segunda mano. Qué asco. Y la fusta tienes que limpiarla muy bien. De hecho, tráemela y yo me encargo de limpiarla, que no me fío de ti. 

―¿Pero entonces vamos a hacerlo?

―Por mí sí. Si tú quieres…

―Claro, por qué no. No estaba tan obsesionado como ella con el tema pero he de reconocer que la sensación de control, de tener a alguien a tú merced, mola bastante. Será interesante hacerlo contigo. 

―Genial. 

―Entonces el bondage con un toque sado será nuestro siguiente reto, ¿no? ―interrogó él, inseguro y algo avergonzado al hablar de aquellos temas. Carla asintió con la cabeza y Alex, al ver que ella no iba a decir nada más, reunió valor y dijo―: Me llamaría la atención hacer un trío. 

―¿Con otra chica u otro chico?

―¡Chica, claro! No soy maricón. 

Carla se rio de él en su cara. 

―Así que por hacer un trío con otro chico, eres gay. ¡Menudo troglodita! 

―Los tíos no me ponen ―respondió él, tajante.  

―Tampoco te ponía hacerle sexo oral a una mujer y fíjate. Cuando se hace bien, ¿a que gusta? Además, en un trío con otro hombre no es que te vayan a sodomizar. Al menos no si tú no quieres. Soy yo la que recibirá de los dos, no tú. 

Alex negó con la cabeza. 

―No puedes saber si algo te gusta o no hasta que lo pruebas ―insistió ella. 

―Pero…

―Haremos un trío con una chica si tú aceptas hacer un trío con un chico. Quid pro quo. Que no sé si sabes lo que es, porque a ti te gusta recibir pero muy generoso en la cama precisamente no eres. 

―Sé perfectamente lo que es quid pro quo. Soy profesor, ¿recuerdas? 

―Mira, haremos una cosa. Hoy iremos a un sitio, y si después de lo que ves allí la idea de hacer un trío con otro hombre no te parece ni un poco excitante, lo descartamos. 

―¿Dónde vamos a ir?

Carla no respondió y en su lugar extendió una mano hacia él para que se dieran un apretón.

―¿Hecho? 

Tras unos segundos de duda, Alex le estrechó la mano. 

 ―Hecho.
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Carla miró el teléfono durante un minuto completo sin atreverse a pulsar el botón de llamada. Leyó el nombre una y otra vez. Sergio. Los recuerdos se arremolinaban en su mente. Hacía mucho que no hablaba con él, casi un año. Pero no era todo aquel tiempo de silencio lo que la preocupaba; muy al contrario, estaba segura de que a él le haría mucha ilusión la llamada. Lo que impedía que le diera a llamar era el temor a abrir la Caja de Pandora en versión recuerdos dolorosos. 

«Venga, hazlo» se instó, y sin darse ni un segundo para arrepentirse, pulsó el botón verde. Se pegó el teléfono a la oreja cuando este ya empezaba a dar tonos y esperó. 

―¿Sí? ―preguntó una voz masculina al otro lado. 

―Hola, Sergio; soy yo, Carla. 

―Cuando he visto tu nombre en la pantalla no me creía lo que leían mis ojos, pero es que ahora tampoco me creo lo que oyen mis oídos. ¿Eres tú de verdad?

―Sí, soy yo. 

―Cuanto tiempo. 

―Mucho, sí. 

―Demasiado. 

―Sí ―asintió ella con un suspiro.

Se quedaron callados durante un instante, ambos con el recuerdo de un amigo en común en la mente. 

―¿Qué tal te va todo? ―interrogó Carla para romper el hielo. 

Sergio le contó que ahora dirigía la empresa de su padre. Llevaba al cargo desde hacía nueve meses, cuando a su progenitor le dio un ataque al corazón. 

―Está vivo ―la tranquilizó Sergio cuando ella le dio el pésame, pensando que se había muerto― lo único que tiene que tomarse las cosas con mucha más calma. 

Cuando él terminó de ponerla al día sobre su vida, le tocó el turno a Carla de hablar de lo que le había pasado en todo el tiempo que llevaban sin verse. 

―Me alegra mucho oírte ―dijo él cuando Carla terminó de hablar―, y no me tomes por un maleducado sino por alguien que se muere de curiosidad: ¿por qué me llamas? ¿Acaso vas a venir a Barcelona? ¡Sería estupendo tenerte aquí unos días! 

―No, lo cierto es que yo… quería información. Aunque lo de hacerte una visita me gusta. Antes de que acabe el año o iré yo a verte o tú vendrás aquí, ¿de acuerdo? ―propuso ella, llevada por la añoranza que sentía al oír la voz de Sergio. 

―Eso está hecho. Y ahora dispara esa pregunta que quieres hacerme. 

―Tú que has recorrido tanto, ¿conoces algún club liberal por aquí?

―Llevas ahí años, te debe de haber dado tiempo a conocerlos todos. 

―Lo cierto es que aquí no conozco ninguno. Yo… no he vuelto a hacer nada de eso desde que me vine aquí; bueno, más bien desde que pasó lo que pasó. 

―Ya veo, lo siento. ¿Tú estás bien? ―preguntó, preocupado.

―Sí, ya estoy bien. He conseguido pasar página, aunque a veces todavía duele. Hablar contigo duele.

―A todos nos sigue doliendo de vez en cuando. Era un gran tío. 

―Sí ―asintió Carla, y tuvo que inhalar profundamente para liberar el nudo que se había hecho en su pecho. 

―Entonces vas a volver a las andadas, ¿no?

―Sí, esa es la idea. 

―¿Sola o acompañada?

―Acompañada ―dijo Carla, con cierta timidez―. Aunque no es nada serio. De hecho, directamente no es nada. Pero él tiene curiosidad y…

―No tienes que darme explicaciones. Me parece estupendo. Es más, si algún día me necesitas, estoy a tu entera disposición. Adelantamos esa visita pendiente. 

Carla se rio. 

―Lo tendré en cuenta. Por ahora lo que me gustaría preguntarte es si conoces algún sitio por aquí que esté bien. 

―Sí, hay uno que te va a encantar. Muy lujoso. Pero es que ahora mismo no me acuerdo del nombre. Tendría que buscarlo.

―Pues si pudieras mandarme la dirección por mensaje sería genial. 

―Claro, ahora en cuanto colguemos lo busco y te mando toda la información. Te va a gustar mucho, ya verás. Hay algunos sitios que son muy cutres, pero este es genial. Tengo muy buenos recuerdos de ese local. 

―¿De dónde no tienes tú buenos recuerdos?

―También es verdad ―se carcajeó él. 

Siguieron hablando durante un rato y cuando colgaron, Carla se quedó tumbada en el sofá con la vista perdida en el techo. Se sentía melancólica y tristona. Su teléfono no tardó ni diez minutos en vibrar con un mensaje. Era de Sergio, que le pasaba todos los datos del local liberal que le había propuesto. Se despedía con un «pásalo en grande, reina» que hizo sonreír a Carla, aunque no la sacó ni mucho menos de su estado de melancolía. 

Un rato después, su teléfono volvió a sonar con un nuevo mensaje. Lo miró, pensando que sería Sergio que quería decirle algo más, pero el remitente era Alex. 

«¿Cómo me visto para esta noche?»

El pobre todavía no sabía dónde iban a ir y era normal que estuviera un poco perdido con el tema de la ropa. 

«Ponte guapo.» 

Su respuesta no se hizo de esperar: 

«¿Guapo de esmoquin o guapo de taparrabos?»

«Lo del taparrabos quiero verlo yo.»

Él no tardó ni un minuto en mandarle una foto. Y era la instantánea de un pene pequeñito y fofo. 

«El taparrabos invisible parece que tiene efecto lupa. Te la ha hecho tan pequeñita que me dan hasta ganas de llorar.» Escribió ella.

«Tenía que devolvértela. ¿Recuerdas cuando me diste tu teléfono mal? Pues el dueño del teléfono, que es también el dueño del pene, te manda recuerdos.»

Carla se tapó la boca para ahogar una carcajada. Siempre que alguien le pedía su teléfono y no estaba interesada, le daba su número pero con el último dígito mal, de tal forma que si después cambiaba de opinión con respecto al pretendiente o alguien le recriminaba que le había dado el teléfono equivocado, aducía que había sido un error al anotar el número. Cambiar un tres por un seis hacía maravillas. 

«¿Entonces qué me pongo?»

«Lo que suelas usar para ligar.»

«¿Voy a ligar?» 

«Eso depende de ti.»
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Desde luego, Alex iba vestido para ligar. Se había puesto unos pantalones vaqueros que le hacían un culo de escándalo y una camiseta azul que le marcaba los músculos de brazos y pecho. Para el pelo, había optado por un look despeinado que le quedaba a las mil maravillas. 

―¿Nervioso? ―preguntó Carla cuando se encontraron en el portal de su casa. 

―¿Debería? 

Ella sonrió. Sí, estaba nervioso. Se lo veía en la mirada y lo notaba en su forma de moverse. 

―No, solo deberías estar excitado. 

―¿De emocionado o de empalmado?

―Por ahora de emoción, dentro de un rato de lo otro. Vamos, tengo el coche aparcado en aquella calle. 

Alex le había propuesto ir en moto, pero ella había preferido el coche, entre otras cosas porque con la minifalda que llevaba, montar en moto habría sido de exhibicionista.

―¿Entonces me vas a decir a dónde vamos? ―preguntó él sin poder ocultar su curiosidad.

―Vamos a un local swinger.  

Él no necesitó preguntar qué era aquel tipo de local. A fin de cuentas, era profesor de inglés. Tardó casi un minuto en digerir aquellas palabras. 

―¿Y qué vamos a hacer exactamente?

―Empezaremos viendo el local. Qué tienen, qué hacen… y si algo te gusta, podemos participar. Hay que pensar en una contraseña para que si algo nos incomoda o una situación no nos gusta, los dos lo sepamos y nos cambiemos de sitio o algo. 

―Mmm… ¿hay bar? ―interrogó Alex, y por el cambio de tema Carla pensó que había pasado por alto lo de la palabra clave, pero cuando le dijo que sí, que había un bar, él propuso―: Pues la palabra clave puede ser «tengo sed», porque nos da la excusa para ir al bar. 

Carla asintió, conforme. 

―Me parece buena idea. Y supongo que te lo explicarán cuando lleguemos y les digamos que somos nuevos, pero el respeto es muy importante. No juzgues, y si alguien te propone algo y no quieres, simplemente di educadamente que no y ya está. Y lo mismo al revés: si le propones algo a alguien y no quiere, no te molestes ni nada. Simplemente no quiere y ya está. Eso incluye si por ejemplo le tocas el culo a alguna chica y te aparta la mano, ¿comprendes?

Alex asintió. Le dolía un poco el estómago, donde se concentraban los nervios. Se pasó la mano por la frente, pues la tenía un poco sudada, igual que las palmas. 

―No estés nervioso ―dijo ella al notar su inquietud―. No tienes que hacer nada que no quieras hacer. 

Pero no era eso lo que lo ponía nervioso sino el hecho de no saber qué iba a encontrarse. ¿Cómo sería aquel local al que iban parejas a las que les gustaba intercambiar a su compañero de cama? ¿Se sentiría incómodo, depravado? Se imaginaba un lugar oscuro y cutre, como aquel club de alterne que visitó cuando tenía veintitrés años por una apuesta con sus compañeros de universidad.

Miró a Carla y estudió su semblante. Si a ella le gustaban aquel tipo de sitios, no podían ser tan malos. Al observarla, no obstante, se dio cuenta de algo curioso: 

―¿Tú también estás nerviosa?

―No. 

―¿Y por qué aprietas tanto el volante?

Ella relajó un poco los dedos al darse cuenta de que, efectivamente, sujetaba con tanta fuerza el volante que se le habían puesto los nudillos blancos.

―Vale, sí, estoy un poco nerviosa ―admitió ella―, hace mucho tiempo que no hago estas cosas. 

―¿Cuándo fue la última vez?

―Hace dos años. 

―¿Y por qué dejaste de ir a sitios como este?

Carla tardó un poco más de la cuenta en responder. 

―Mi vida cambió. 

―¿Con quién solías ir? ¿O ibas sola? ¿Se puede ir solo a un sitio como ese o al ser swinger solo pueden ir parejas?

La última pregunta consiguió disipar un poco la tensión que Carla sentía por hablar de su pasado y le soltó un poco la lengua: 

―Se puede ir solo, sí. Pero no, yo no iba sola. 

―¿Ibas con alguien especial o en un rollo como el nuestro? 

―Con mi novio ―le costó decir aquellas tres palabras, y cuando Alex no insistió en el tema, se lo agradeció enormemente. 

―¿Entonces qué vamos a hacer allí? ―interrogó él tras unos minutos de silencio que no resultaron incómodos. 

―Ya te lo he dicho: lo que surja y nos apetezca. Y recuerda, hemos quedado en que la palabra clave es «tengo sed». 

―Sí, tranquila, no me olvido. Pero es que… descríbeme el local, no sé ni por dónde empezar a imaginármelo. 

―No te lo puedo describir porque nunca he estado, pero me han dado buenas referencias de él. Supongo que tendrá una barra con mesas para tomar algo y charlar o bien entre nosotros o con otras parejas, una pecera, una zona con habitaciones donde se puede mirar lo que hacen otros, un pasillo francés, un jacuzzi, un…

―¿Un jacuzzi? ―interrogó él―. No me he traído bañador. 

Carla se rio. 

―Está prohibido bañarse con bañador. Hay que entrar desnudos. 

―¿Y por el local también hay que ir desnudos?

―Lo que quieras. Puedes ir con ropa, en ropa interior, con toalla, sin nada… 

―Ya veo. ¿Y qué es eso del pasillo italiano?

―Pasillo francés ―le corrigió ella―. ¿No sabes lo que es?

―Ni idea. 

―Te gustará. A todos los tíos les gusta. 

―¿Pero qué es?

―Ya lo verás. 

―¿Me vas a dejar con la intriga? 

―Solo un ratito más ―dijo con una sonrisa. 
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Alex silbó, admirado por los coches que veía en aquel aparcamiento subterráneo. Casi todos eran vehículos de alta gama entre los que el monovolumen de Carla destacaba para mal. 

―Esta gente tiene pasta, ¿eh? 

―Ya sabes, líate con una ricachona para convertirte en su amante y que te mantenga. 

―Bah, no hace falta que me mantenga. Con que me regale un coche como estos yo estoy contento ―respondió Alex, siguiéndole la broma. 

Se dirigieron hacia el ascensor que los llevaría hasta la planta superior donde se encontraba el local. El elevador era amplio y luminoso. Una musiquilla los acompañó en su camino hacia arriba.

―Tranquilo ―le dijo Carla, mirando su expresión nerviosa y sus movimientos inquietos a través del espejo. 

―Estás muy atractiva ―la alagó él como respuesta. 

―Tú también. Esta noche vamos a triunfar. La pareja perfecta. 

Le dedicó una sonrisa nerviosa a través del espejo, y es que aunque intentara aparentar tranquilidad y calmar a Alex, ella también estaba nerviosa. Hacía tanto tiempo…

Llegaron a la planta superior y se encontraron con un mostrador y un hombre bastante guapo y de no más de treinta años, les sonrió al verlos llegar. Iba vestido de traje y con pajarita.

―Buenas noches ―los saludó―. Bienvenidos a Paraíso Terrenal, el lugar donde las fantasías se hacen realidad. ¿Es la primera vez que nos visitan?

―Sí. 

―Estupendo, nos esforzaremos porque pasen una noche inolvidable. Aunque seguro que lo harán, pues hoy es una noche muy concurrida. ¿Vienen como pareja?

―Sí ―asintió Carla. 

El hombre asintió y les indicó la tarifa que debían pagar. La entrada incluía cuatro bebidas, indicó antes de añadir:

―Deben dejar aquí sus abrigos y sus móviles. Bolsos también, si quieren. Los podrán recoger a la salida. 

―¿El móvil por qué? ―interrogó Alex. Los brazos cruzados sobre su pecho indicaban que estaba a la defensiva. 

―Paraíso Terrenal es un lugar donde olvidar el mundo exterior. Nuestros clientes no quieren que les molesten aquí. 

―Por eso y porque no quieren que eches fotos ni hagas vídeos. Estaría muy mal que el culo de un concejal, un alcalde, un directivo o un actor viera la luz, ¿no te parece? ―dijo Carla, mucho menos discreta que el recepcionista. Puso su teléfono sobre el mostrador y también le pasó al hombre su chaqueta―. Venga, deja el tuyo. 

Alex obedeció e intentó prestar atención a lo que les estaba diciendo el hombre, pero estaba tan nervioso que le costaba procesar las palabras. Tanto era así, que se perdió el «pueden pasar» y solo se dio cuenta de que el portero les había dado vía libre cuando Carla comenzó a andar hacia la puerta. 

La siguió tan de cerca que traspasaron la robusta puerta prácticamente a la vez, y cuando ella se detuvo unos pasos más allá para mirar a su alrededor, se chocó contra su espalda. Él también miró en derredor y se sintió como en una discoteca. A diferencia de la luminosidad del ascensor y del recibidor, aquella parte del local tenía una iluminación mucho más baja, con luces doradas cerca de la barra y un sinfín de rincones oscuros donde solo podían intuirse sofás blancos con gente sentada tomando algo. El suelo era negro y las paredes, al menos las que alcanzaba a ver cerca de la barra, eran de color granate. Definitivamente podría haber pensado que estaba en una discoteca si no llega a ser por la pareja que cruzó por delante de ellos. Ella iba en ropa interior y él con una toalla enrollada en torno a la cintura. Además, en las discotecas tampoco era frecuente ver películas porno sin sonido en las televisiones que había distribuidas aquí y allá.

―Vamos, tomemos una copa ―propuso Carla. 

No obstante, antes de que llegaran a la barra, una camarera los abordó. Era guapísima y muy joven, no superaría los veinticinco años. 

―Buenas noches, mi nombre es Elisa. ¿Es vuestra primera vez?

―En este local, sí. 

―Bienvenidos, pues. ¿Cómo os llamáis?

―Yo Miriam ―mintió Carla sin tan siquiera titubear. 

Alex, no obstante, no fue tan rápido y, al darse cuenta de que tenía que inventarse un nombre, se quedó en blanco y comenzó a tartamudear. 

―Se llama Alberto ―salió en su ayuda Carla―. Discúlpalo, está un poco nervioso. 

―No tienes por qué estarlo, Alberto. Lo vas a pasar estupendamente, ya verás. ¿Queréis que os enseñe el local?

―Sería estupendo ―asintió Carla.

Alex seguía mudo. 

La joven les indicó que en ese momento estaban en la zona de bar, a la que podían acceder tanto hombres como mujeres por igual.

―Aquí podéis tomar algo, hablar entre vosotros, conocer a otras parejas, descansar…

Después les guió hasta uno de los extremos de la sala, donde se abrían dos puertas, una a la derecha y otra a la izquierda. En la izquierda había un portero. 

―La zona de la derecha está abierta tanto a hombres como a mujeres, en pareja o solos. A la de la izquierda solo pueden acceder parejas o mujeres. Si queréis entrar con otro chico, también podéis hacerlo, pero debéis entrar los tres juntos, ¿de acuerdo? Los hombres no pueden entrar solos en esa zona. Pero voy a enseñaros antes la parte derecha. Venid, por favor. 

Se acercaron hasta la puerta de la derecha, la que no tenía vigilancia, y corrió una tupida cortina que hacía de puerta. El pasillo al que accedieron estaba iluminado con luces rojas y estaba desierto, aunque nada más entrar comenzaron a oír jadeos, por lo que allí debía de haber gente. Como mínimo un par de mujeres. 

―Esta primera puerta es la pecera ―indicó la camarera―. Desde aquí podéis ver, y desde esta otra puerta, ser los protagonistas. Esta puerta tiene pestillo, por si la pareja que está dentro quiere compañía o no. Estas otras dos puertas que tenéis aquí a la derecha dan a un pasillo francés y aquí, más adelante, tenéis la pista de baile. 

Alex no había podido llegar a ver el interior de la pecera ni del pasillo francés, por lo que solo podía imaginar cómo serían. De la pista de baile, sin embargo, sí tuvo una visión directa, pues no había puerta y la tenue luz iluminaba numerosos cuerpos que no bailaban sino que se movían ondulantes, magreándose. Dos chicas y un chico salían en ese momento de la pista de baile y pasaron a su lado, ignorándolos por completo. Dos de ellos iban completamente desnudos y otro solo llevaba unos pantalones. Se metieron en la habitación que habían dejado atrás, la de la pecera. 

―Todas estas puertas tienen pestillos, pues hay a quienes les gusta que les miren pero no que participen. 

Llegaron al final del pasillo y Alex se quedó sin habla al ver un enorme jacuzzi a mano derecha. Dos parejas se lo estaban montando descaradamente en el agua. 

―Las taquillas son gratuitas, pero las vuestras están al otro lado, ahora os doy las llaves. Dentro encontraréis preservativos y toallas. 

En aquella parte del local ya no había más que ver, así que deshicieron sus pasos y cruzaron la zona de bar para entrar en el otro pasillo. El portero los dejó pasar sin decirles nada. 

―En estas dos salas de la derecha tenéis columpios ―anunció. 

Curioso, Alex miró hacia el interior de una de las habitaciones. Intentaba imaginarse el columpio de un parque allí en medio y no sabía cómo encajar la imagen. Lo que vio, por supuesto, no se ajustaba para nada a lo que su inocente mente esperaba: una mujer estaba suspendida del techo boca abajo. Unas tiras negras la sujetaban por el pecho, el abdomen y los tobillos, permitiendo que «volara». Un hombre, situado entre sus piernas, la penetraba, moviéndola con gran facilidad. 

―Joder ―murmuró Alex, y se apresuró a seguir a Carla y a la camarera, que lo habían dejado unos pasos por detrás. 

En aquella zona también había una «cama redonda», aunque no era redonda sino cuadrada, varias habitaciones con camas de matrimonio tamaño king que estaban rodeadas por sofás en forma de U para los posibles espectadores y otras tantas habitaciones con dos camas de matrimonio tamaño queen. También había otro jacuzzi y una zona de duchas. 

―Oye ―llamó Carla cuando Elisa ya estaba a punto de marcharse tras haberles hecho el tour de rigor―. Estaríamos interesados en ver un trío de dos chicos y una chica. ¿Sabes si sería posible? 

La chica miró a su alrededor, como haciendo memoria.

―Ahora mismo creo que no, pero quizá a lo largo de la noche sí. Os aviso, ¿de acuerdo?

―Estupendo, gracias. 

Se marchó, dejándolos en una zona común de la parte izquierda, la dedica a las parejas. 

―¿Qué tal por ahora? ―se interesó Carla. 

―Bien, aunque creo que necesitaría volver a hacer la visita para quedarme con todo. Del otro lado no me ha quedado claro qué es la pecera ni el pasillo francés ese, y de esta zona… ¿por qué hay dos camas separadas en algunas habitaciones? ―susurraba al hablar, como si le diera miedo que alguien pudiera escucharlos. 

Carla sonrió.

―¿No se te ocurre por qué puede haber dos camas separadas?

―Le veo mucho más sentido a la cama redonda para hacerlo con más gente, la verdad. 

―Es cierto, para hacer una orgía tiene mucho más sentido, pero hay veces en las que quieres hacerlo con tu pareja mientras en la cama de al lado otra pareja se lo monta. Hay muchas versiones: dos parejas que no se mezclan, dos parejas que sí se mezclan, una pareja con otras dos personas que no son pareja...

―Ya veo. 

Alex se puso tenso de golpe al sentir una mano en su espalda que le acarició del hombro hasta el coxis. Se giró y se encontró con una mujer mayor que ya debía de haber brincado los cincuenta. Iba completamente desnuda, aunque en su cuello conservaba un collar de perlas. Tras ella, a unos pasos, había un hombre, que debía de ser su marido y que los miraba, no con celos sino a la espera. 

―Buenas noches, chicos ―dijo la señora. 

Alex esperaba que dijera algo más, que les hiciera alguna propuesta, pero no. Todo lo que hizo fue seguir acariciándolo con la mano, siguiendo con sus dedos la forma de su marcado pecho. Alex dio un brinquito cuando ella le pellizcó un pezón. 

―Yo… yo… tengo sed ―anunció, y se giró hacia Carla―, ¿podemos ir a tomar algo? 

―Claro. 

Carla le sonrió a la señora de forma educada y cogió a Alex de la mano, tirando de él hacia la zona del bar. Antes de salir, Alex giró la cabeza y llegó a ver que un chico joven se había acercado a la pareja y, sin pudor alguno, había llevado la mano de la señora hasta su entrepierna desnuda para que lo masturbara delante de su marido. 

―Ay, Dios ―dijo Alex. Definitivamente necesitaba un trago. 

―¿Quieres que nos vayamos?

―No, es solo que… nada de hacerlo con gente que podrían ser nuestros padres, ¿de acuerdo? 
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―La mayor parte de la gente que viene a estos sitios tiene de treinta y cinco en adelante ―le informó Carla cuando ya se encontraban sentados en una de las mesas de la zona de bar. 

―Treinta y cinco está bien, yo tengo por ahí. Pero es que miraba a esa mujer y me imaginaba a mi madre.

―¿Tienes treinta y cinco años? ―se sorprendió Carla. 

―Treinta y dos, sí. ¿Tú qué edad tienes?

Otro pequeño detalle de sus vidas que no conocían y que solía ser uno de los primeros que las parejas normales conocían del otro, como el hecho de que ambos compartían profesión. 

―Veintinueve. 

―Entonces empezaste en este tipo de sitios muy jovencita. ¿No te daba cosa hacerlo con gente tan mayor?

―Depende. Algunos hombres mayores son muy sexys. Y por mayores no me refiero a abuelitos de boina, ¿eh? Pierce Brosnan, George Clooney… 

―El cine ha hecho mucho daño ―comentó Alex, dándole un trago a su bebida. Ya iba por más de la mitad y se le notaba un poco más relajado que a la llegada. 

―¿Por qué?

―Un tío de 65 años en el cine está bien, pero en la vida real es un viejo; un tío cuadrado en el cine es un «ohhh, Dios mío» y en la vida real es un musculitos con cuerpo de cruasán. Te reíste de mí porque me miraba al espejo marcando músculos y todas las imágenes que salen de actores de cine entre los 20 y los 40 son marcando cuerpo. Ellos sí y yo no, ¿por qué? 

―Está buenísimo, señor Alberto ―dijo ella con tono insinuante, acariciándole el pecho y usando el alias que ella misma se había inventado―. Para mojar pan, para comerte. ―Le apretó los abdominales y con, morritos, añadió―: Esto es carne y no lo que le echa mi madre al puchero. 

Alex soltó una carcajada que intentó acallar cubriéndose la boca para no llamar la atención, pues aunque sonaba música a través de los altavoces, su risotada había sonado alta y clara. 

―Entonces… ¿se supone que tenemos que desnudarnos e ir por ahí en bolas? ―interrogó él cuando se tomó el último trago de su bebida. 

―Si te da mucho corte, podemos empezar con ropa e ir perdiéndola poco a poco. Y todo si quieres, no te sientas obligado a nada. 

Alex miró hacia el extremo de la sala, donde se encontraban las puertas con pesadas cortinas. No dejaba de entrar y salir gente por ellas. 

―Claro que quiero. Es solo que estoy un poco nervioso. Como pez fuera del agua. 

Carla se deslizó por el asiento de cuero blanco hasta pegarse a su costado y sin mediar palabra fundió sus bocas en un beso exigente y excitante. Su mano voló hasta su bragueta y le acarició allí hasta que encontró la respuesta que buscaba. Entonces se separó de él y, poniéndose en pie, lo cogió de una mano.

―Vamos y demos uso a esa erección. 

Él la siguió y no tardaron en atravesar la puerta de la derecha. Sin dudarlo mucho, Carla se dirigió hacia la amplia habitación que hacía de pista de baile. Había bastante gente, pero pudieron hacerse hueco sin problemas. Alex no sabía muy bien qué se suponía que tenía que hacer, pero por suerte Carla se giró hacia él y, pegando sus cuerpos, comenzó a moverse a un lado y a otro al ritmo de la música. Alex comenzaba a preguntarse si aquel sitio sería solo para que las parejas bailaran más arrimadas de la cuenta sin ser juzgadas, cuando vio una mano sobre el culo de Carla. Y no era suya. Siguió el brazo y vio que pertenecía  a un hombre de unos cuarenta años. Carla giró un poco la cabeza para ver quién la estaba tocando, pero ni se apartó ni hizo nada para retirar la mano. De hecho, le dedicó una sonrisa ladeada al hombre, que al ver su respuesta, apretó un poco más la nalga en su mano antes de bajar hasta el dobladillo de la falda y, osado, meter la mano bajo la tela.

―¿Te molesta que me toquen? ―interrogó ella en un susurro. 

Alex negó con la cabeza. 

―Pues gírame.

Él obedeció y giró a Carla entre sus brazos. Ella no tardó ni un segundo en pegar su culo a la erección masculina y recostarse contra su espalda. El hombre que hasta ese momento había estado tocándole el culo sonrió y pasó a tocarle los pechos por encima de la ropa. Iba desnudo y estaba erecto. Alex apartó la mirada de su miembro y se centró mejor en el escote de Carla. Desde aquella postura, asomado sobre su hombro, tenía un primer plano espectacular. Sin mirar al hombre que los acompañaba, llevó sus manos a los pechos de Carla y los abarcó con sus manos, masajeándolos. Carla se mordió un labio, excitada, al ver cómo la acariciaban a cuatro manos. 

La joven pudo ver por el rabillo del ojo como una mujer se les unía y se colocaba detrás de Alex. Sintió que este se ponía tenso a su espalda y supuso que la desconocida debía de estar acariciándolo y lo había pillado por sorpresa. Se giró entre sus brazos, atrayendo de nuevo la atención de él, y sin decirle nada, le quitó la camiseta y lo giró hacia la chica. 

Alex devoró a la mujer con la mirada. Era morena y pequeña, le llegaba al pecho. La desconocida le acarició los pectorales y los abdominales y seguidamente pegó la boca a su piel y comenzó a lamerle. 

―Vamos ―dijo de pronto Carla a su espalda. Alex estuvo a punto de protestar. Quería seguir allí y ver si la desconocida se atrevía a continuar con su descenso hacia la montaña que era su entrepierna, pero decidió confiar en el criterio de su compañera y la siguió cogido de su mano. 

Entraron en la habitación que había al otro lado del pasillo. Alex no recordaba qué se suponía que había dentro, pero cuando llegó entendió todavía menos, pues todo lo que vio fue varios hombres pegados a una pared, dándoles la espalda. No se veía mucho por la iluminación, pero se podían oír jadeos mezclados con la música suave que sonaba en aquella sala.

―Ven, mira ―le animó Carla, acercándolo a la pared. 

Se dio cuenta entonces de que en la pared había agujeros por los que se podía mirar lo que pasaba al otro lado. Espió a través del agujero que le quedaba más cerca de la cara y vio a una pareja haciéndolo en una cama justo enfrente. Ella estaba a cuatro patas y encaraba la pared a través por la cual espiaban ellos. Su compañero la aferraba por las caderas, atrayéndola contra su erección. Parecían a punto de correrse. 

Alex se giró hacia Carla y se sorprendió al verla de rodillas mirando por un agujero que había más abajo. 

―¿Qué haces ahí?

Ella se giró hacia él con una sonrisa peligrosa en la cara. Sin dar explicaciones, se acercó a él y le desabrochó el pantalón. Cuando su erección quedó libre al bajarle los pantalones, le puso un preservativo. Alex se preparó para que o bien se la chupara, o bien se pusiera de espaldas a él para que la penetrara desde detrás. 

No ocurrió ninguna de esas cosas. En su lugar, Carla lo instó: 

―Métela por aquí. 

No entendió a qué se refería hasta que ella volvió a insistir: 

―Vamos, métela por este agujero ―le señaló un agujero que quedaba más o menos a la altura de sus caderas. 

Alex comenzó a hiperventilar al darse cuenta de lo que iba a pasar a continuación. Con su pecho subiendo y bajando a toda velocidad, obedeció. Introdujo el pene por el agujero y esperó. No tuvo que hacerlo durante mucho tiempo. Alguien, al otro lado de la fina pared, se metió su pene en la boca. 
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No iba a ser la mejor felación de su vida, y mucho menos después de las de Carla, pero había algo terriblemente excitante en el hecho de no tener ni idea de quién había al otro lado, en el anonimato. Se agarró con las manos a la pared, usando de apoyo los agujeros que había colocados para mirar a través de ellos y pegó su pelvis más a la pared para que desde el otro lado tuvieran más superficie sobre la que trabajar. Cerró los ojos, dejando caer hacia atrás la cabeza y disfrutando de cada una de las sensaciones que se extendían por su cuerpo. 

Se giró hacia Carla para ver qué hacía ella. ¿Quizá le estaría haciendo a alguien desde ese lado lo mismo que a él le hacían desde el otro? Pero no, a ella alguien la estaba acariciando desde el otro lado. Cómo no, sus generosos pechos habían atraído como imanes a las anónimas manos. Alex no pudo contenerse y alargó un brazo hacia ella hasta hundir sus dedos en su larga melena. Carla lo miró, y la excitación que vio en sus ojos lo encendió todavía más. La atrajo hacia sí y le devoró los labios mientras aquella boca anónima seguía dando cuenta de su erección. 

Cuando rompieron el ardiente beso, Carla introdujo su mano por un agujero que tenía a la altura del ombligo y buscó a tientas a quien tenía al otro lado. Lo que encontró la dejó parada de pronto. Bajó la vista hacia las manos que en aquel momento le pellizcaban los pezones y se fijó en ellas con más detenimiento. Tenía las uñas muy cortas y una capa de fino vello que en un principio la había hecho creer que eran las manos de un hombre joven con dedos delicados, pero al fijarse con más detenimiento, se dio cuenta de que eran las manos de una mujer. Miró a Alex, que seguía entregado al momento, y no supo qué hacer. 

No le molestaba que las manos que la tocaran a ella fueran de mujer; lo que la preocupaba era que quien le daba placer a Alex era un hombre. 

Antes de animarle a meter el pene en el agujero había espiado a través de la pared y había visto a una pareja haciéndolo a tan solo un palmo de su cara, sobre una cama colocada junto a la pared de agujeros. Había supuesto que cuando él metiera su erección a través de la pared, la chica de la pareja se encargaría de él, pero por lo visto tenían otros gustos. 

Miró a Alex. ¿Se lo decía? Si se enteraba de que era un hombre el que le estaba haciendo una felación, no se lo perdonaría jamás. Si ya le había parecido de poco hombre hacer un trío con mayoría masculina, aquello sería desastroso. Tenía dos opciones, o sacarlo de aquella sala o no decirle nada. Si él no curioseaba a la altura adecuada, jamás se enteraría. 

Estuvo tentada de no decirle nada. A fin de cuentas, él estaba disfrutando, que era lo que contaba, ¿no? No obstante, pudo su conciencia y se apartó de la pared. Las manos de la desconocida desaparecieron a los pocos segundos por los agujeros. Se acercó a Alex y le acarició un brazo: 

―Vamos a otro sitio.

―Pero… ―protestó él, que estaba muy a gusto allí.

Carla tuvo que morderse la lengua para no decirle que era por su bien. En su lugar, dijo: 

―Vamos. El tacto ya está excitado, ahora toca la vista. 

Él no parecía muy convencido, pero la boca al otro lado de la pared liberó su pene justo en aquel momento, así que acabó siguiendo a Carla fuera de la sala. Alex se quitó los pantalones y los calzoncillos antes de salir y se los colgó de un brazo. Se miró la erección conforme avanzaba por el pasillo. Estaba tan hinchada que le dolía y todo. Hubiera lo que hubiera en la siguiente sala, pensaba correrse. 

Atravesaron la puerta que había más próxima a la entrada del pasillo y en cuanto pusieron un pie dentro, Alex recordó cómo la había llamado la camarera: la pecera. Aunque también podría haberse llamado «sala de interrogatorios», pues tenía el mismo funcionamiento: dos salas separadas por un cristal. Una de las estancias tenía una cama, que en aquel momento ocupaban dos mujeres y un hombre, y la otra, en la que estaban ellos, tenía un sofá frente al cristal y permanecía a oscuras para que los del otro lado del espejo no pudieran verlos. Había varios hombres en ese lado del cristal, casi todos masturbándose. También había un par de chicas; una de ellas pajeaba a la que debía de ser su pareja mientras que el hombre le devolvía el favor. 

―¿Esto es lo que quieres hacer conmigo y con otra chica? ―le preguntó Carla, pegada al cristal. 

Alex sintió que le iba a explotar la erección. Miró al trío, que en aquel momento estaban en una de las posturas más típicas de una película porno sobre tríos: las dos chicas arrodilladas frente a él y comiéndole a la vez la polla. 

―Contesta ―insistió Carla―, ¿es eso lo que quieres que te hagamos? 

―Sí. 

―Bien. Me gusta. 

Sus palabras llevaron a Alex al límite de la excitación. 

―Dios, necesito correrme. 

―Hazlo. 

Ante la atenta mirada de él, sustituyó el preservativo que llevaba por otro y después le dio la espalda. Se subió la falda hasta las caderas, revelando su culito redondo que solo estaba protegido por la fina tira de un tanga. Se inclinó hacia delante, apoyándose en el espejo y ofreciéndole las nalgas. 

―Fóllame. 

Alex miró a los demás ocupantes de la sala. Todos los miraban y se sintió incómodo. Una cosa era pasearse sin ropa por un sitio donde todos estaban desnudos y otra montárselo con Carla delante de todos esos ojos. Miró a la joven, que lo esperaba en la misma postura y con la cabeza girada hacia atrás para verle. 

―Fóllame ―insistió ella, al ver que él dudaba―. Tú puedes, ellos no. Enséñales cómo me gusta que me empotren. 

La gente que los rodeaba se esfumó de su mente. Hizo a un lado el tanga y sin miramientos se hundió dentro de ella hasta el fondo. Fue fácil, pues ella estaba húmeda y resbaladiza. Repitió el movimiento con energía, haciendo que ella tuviera que sujetarse a la pared de cristal para mantener el equilibrio. Carla había bajado la cabeza y gemía con cada penetración, pero Alex quería que mirara lo que tenían justo delante. La cogió del pelo y tiró de él, haciendo que ella soltara un jadeo sorprendido a la vez que alzaba la cabeza. 

―Míralos ―le susurró él, inclinándose para pegarse a su oreja a la vez que no dejaba de penetrarla―. ¿Los ves?

―Sí ―asintió ella, mirando al trío que ocupaba la habitación de al lado. 

Habían cambiado de postura y ahora él estaba tumbado en la cama mientras una de las chicas le cabalgaba y la otra, abierta de piernas sobre su cara, recibía sexo oral. 

―Quiero que seas a la que le como el coño. 
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Era la primera vez que Alex se metía en un jacuzzi, por lo que no podía comparar, pero sospechaba que gran parte del gustito que sentía se debía a que iba desnudo. Igual que meterse en una piscina con bañador no es lo mismo que hacerlo sin ropa, sentir las burbujitas directamente en sus partes era toda una experiencia. 

Aprovechando que una pareja acababa de salir de la bañera de hidromasaje y había dejado un espacio considerable justo a su lado, se escurrió un poco más hacia delante hasta que sus hombros quedaron también bajo el agua. 

Si el sexo no era ya de por si un relajante muscular, el jacuzzi iba a terminar de dejarlo grogui. La pareja que había a su derecha se puso en pie para salir, siendo inmediatamente seguidos por la otra pareja que quedaba en el jacuzzi. Al parecer, tras unos minutos de charla, habían llegado a algún entendimiento para disfrutar juntos en alguna de las salas. Alex todavía estaba alucinando por todo lo que había oído. Y no porque se hubieran dicho guarradas ni nada por el estilo, sino porque se habían contado todo tipo de detalles de sus vidas. Nombres reales, trabajos, hijos, ciudades donde residían… todo. No se escondían en absoluto, ni se avergonzaban, y aquello irremediablemente sorprendía a Alex. Cuando Carla le había dicho que iban a un local swinger no había tardado en pensar qué pasaría si se encontraba allí con alguien a quien conocía: un amigo de la familia, un compañero de trabajo o, ¡terror!, el padre de algún alumno. Por suerte, el local no estaba en su propia ciudad, por lo que sus temores se habían disipado un poco. Ya sería casualidad encontrar a algún conocido allí.

Observó al cuarteto alejarse entre risas y un poco de magreo, y se giró hacia Carla, que estaba con la cabeza recostada en el borde del jacuzzi. 

―¿Estás durmiendo? ―le preguntó en un susurro. 

―No, ¿por qué? ―dijo ella sin abrir los ojos. 

―¿Qué vamos a hacer ahora? 

―¿Qué te apetece? 

Alex sopesó todas las posibilidades. La intensa sesión de sexo lo había dejado cansado, pero tras relajarse un rato en aquella bañera de hidromasaje para ocho personas, ya volvía a estar listo. Su pene, aunque no estaba erecto, tampoco estaba en completo relax. Y es que solo con pensar dónde estaban y a qué iba la gente allí, su cuerpo reaccionaba solo.

―Siento curiosidad por el columpio ―dijo al fin. 

―Con la hora que se nos ha hecho ya, probablemente solo nos dé tiempo a hacer una cosa más. ¿Seguro que quieres que sea el columpio?

―¿Qué propones tú?

―Yo solo pregunto. Quizá te interese… no sé, ¿un trío?

―¿Con una chica? ―quiso cerciorarse Alex. 

―Sí. Y me das tu palabra aquí y ahora de que otro día probaremos con un chico. 

Se lo pensó durante un momento, pero finalmente estrechó la mano que Carla le tendía. 

Salieron del jacuzzi con la intención de buscar a alguien que les gustara para hacerle la propuesta, pero nada más salir a la zona común de las parejas, una chica bajita y de apariencia sudamericana los abordó. 

―¿Sois Miriam y Alberto? 

―Sí.

―Elisa nos ha dicho que quizá estaríais interesados en uniros a nosotros. Para mirar. ―Le lanzó una mirada descarada a Alex y se lo comió con los ojos―. O lo que surja. 

―¿Vais a hacer un trío? ―interrogó Carla sin pudor alguno. 

―Sí. Los chicos ya están en la habitación. ¿Queréis venir? 

Carla miró interrogante a Alex. A este no le hacía demasiada ilusión el cambio de planes, pues iba a pasar de ser el protagonista de un trío a ver cómo dos hombres se lo montaban con la misma tía, pero accedió por contentar a Carla. Estaba descubriendo un mundo nuevo con ella y le interesaba que viera que era un buen alumno para que quisiera seguir ilustrándolo.

―De acuerdo, y si después nos da tiempo, pasamos un rato por el columpio. 

Ella asintió, conforme, y le dijo a la chica que sí, que se unían. La mujer no les dijo en ningún momento su nombre. Tampoco es que importara mucho, supuso Alex. 

Siguieron a la desconocida y entraron en una habitación amplia con puerta que tenía dos camas unidas en el centro. A dos metros de distancia más o menos, pegado a la pared, había un amplio sofá en forma de L. Un hombre, también de aspecto extranjero, recibió a la desconocida con una nalgada que resonó en toda la estancia y que puso roja la zona. 

―¿Tú también quieres que te dé así? ―le susurró Alex a Carla. 

―Como me des tan fuerte, no lo cuentas. 

Se sentaron en el sofá que había a los pies de la cama y esperaron. 

―¿No se suponía que iba a haber tres? ―preguntó Alex. 

La chica se había puesto a cuatro patas sobre una de las camas y el que la había recibido con una cachetada en el culo no había tardado ni tres segundos en ponerse detrás y penetrarla. Ni rastro del otro hombre que se suponía que iba a estar allí.

 Alex se sentía un poco fuera de lugar allí en medio viendo como se lo montaba la pareja. La pecera había sido otra cosa, pues observar sin ser visto era morboso (aunque al final los demás mirones habían acabado viendo como se lo montaba con Carla), pero estar allí no le ponía tanto. 

De pronto entró un hombre en la sala y cerró la puerta. Era alto y tendría unos cuarenta y pico años. Apenas sí les dedicó a los ocupantes del sofá una mirada antes de centrarse en lo que ocurría en la cama. Llevaba algo en la mano, pero Alex no pudo identificarlo hasta que el hombre, tras colocarse delante de la desconocida, le puso un antifaz en los ojos. El que parecía su novio volvió a darle otra cachetada que por cómo sonó debió de picar bastante y la chica soltó un gritito. 

―¿Qué eres, nena? ―preguntó el que la penetraba por detrás. 

―Tu puta. 

Alex miró alucinado a Carla, pero esta no apartó la mirada de la escena que tenían delante. 

―¿Te gusta que te follen?

―Sí.

―Eres muy guarra, ¿a que sí?

―Sí.

―Voy a reventarte, zorra. 

Dejó de penetrarla y, cogiéndola del brazo, la giró bruscamente hacia él. Cuando la tuvo cara a cara, le pegó una bofetada que la tiró sobre la cama.

Alex se puso en pie. ¿Y si aquel tío había llevado allí a su novia para ver si era capaz de acostarse con otro y ahora que había descubierto que sí, la golpeaba como castigo? Carla tiró de él, obligándolo a sentarse antes de que ninguno de los ocupantes de la cama se diera cuenta de que se había levantado. 

―Vas a suplicarme que pare, puta ―dijo el chico que la había abofeteado, y tirándose sobre ella, la penetró. 

―Para, para, no quiero. Para. 

Alex volvió a hacer amago de levantarse, pero Carla lo retuvo clavándole los dedos en el brazo. 

―La está violando ―protestó Alex en un susurro furioso. 

―Es un juego. 

―¿Pero qué dices? 

―Una fantasía. Mira.

Alex se giró de nuevo hacia la escena y vio como el segundo hombre se acercaba hasta la cara de la chica. Arrimó su miembro hasta la boca femenina y el que ya la estaba montando dijo: 

―Abre la boca y cómetela, puta. 

La joven, aunque había seguido diciendo «para, para» se metió el pene en la boca sin rechistar. 

Carla se puso entonces en pie y dijo en voz baja: 

―Vámonos. 

Alex la siguió encantado, aunque le sabía mal dejar a la chica con el bruto de su novio y aquel otro tío. Antes de abandonar la estancia volvió a mirar atrás para asegurarse de que todo aquello no era de verdad una violación y vio que la chica lamía con fluidez lo que tenía en la boca. 

―No me lo puedo creer ―dijo en voz alta al cerrar la puerta tras de sí. 

―No era lo que me esperaba, la verdad. Tendrían que haber avisado.  

―¿No estás ni un poco alucinada con lo que has visto ahí dentro? ―interrogó Alex con tono acusatorio―. Fingen una violación. Eso es de enfermos. 

Carla lo mandó bajar la voz y, acercándose a él, le dijo en voz muy baja: 

―Aquí no se juzga a nadie. Son sus fantasías, como tú tienes las tuyas y yo las mías. 

―Créeme que en mis sueños húmedos no hay violaciones. 

―Ni en los míos. Pero en los suyos sí, y hay que respetarlo mientras lo hagan así, de mutuo acuerdo, en lugar de forzar a alguien de verdad. ¿No te parece?

Alex no respondió. Carla podía decir lo que quisiera, y probablemente tenía razón, pero él no podía evitar pensar que las tres personas que estaban allí dentro estaban enfermas. 

―¿Por qué no probamos el columpio? ―le propuso Carla. 

―Mejor una copa antes. Se me ha quedado mal cuerpo. 
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―¿Y qué tipo de fantasías tienes tú? ―se atrevió a preguntar Alex mientras esperaban las bebidas que habían pedido. 

―Nada fuera de lo común. Y creo que ya las he cumplido todas. 

―¿Todas?

―Sí. Pero soy una chica sencilla, casi todas pueden hacerse dentro de este tipo de local.

―Pero especifica. 

―Un trío, hacerlo en público, ver a alguien haciéndolo, hacerlo con un desconocido… 

―¿Lo que hemos hecho en la pecera cuenta como hacerlo en público o tiene que ser en la calle?

―Sí, cuenta. 

―Pues para mí no. Eso es hacerlo con público. Hacerlo en público es más arriesgado: en un parque, en un probador… 

―¿Te pone a ti eso?

―Si es la chica la que se lanza, sí.

―¿Cómo que si es ella la que se lanza?

―Creo que sabiendo que una tía me desea tanto que no aguanta más, podría hacerlo en cualquier sitio. 

―El sentirnos deseados nos gusta a todos ―se rio Carla. 

Elisa les puso las bebidas delante y les preguntó qué tal les había ido. Carla le comentó que el trío que les había buscado no era precisamente lo que buscaban y le explicó por qué. 

―Vaya, lo siento. Sé que a veces les va ese rollo, pero no pensaba que hoy fueran a jugar a eso. La próxima vez me aseguraré de que a quien os recomiendo se adapta mejor a vuestros gustos, ¿de acuerdo? 

Se marchó tras pedirles otra vez disculpas y Carla se giró de nuevo hacia Alex, sin perder el hilo de la conversación. 

―Entonces, ¿qué otras fantasías tienes? A ver qué se puede hacer por cumplirlas. 

¡Cómo sonaba aquella última parte! A ver qué se puede hacer por cumplirlas… Definitivamente Carla era una diablesa con forma humana. 

―Pues no sé… tríos con dos chicas, ver a dos chicas montándoselo, disfraces…

―¡A mí me gustan mucho los disfraces! ¿Recuerdas mi careta siniestra y mi disfraz de mono?

―Cómo olvidarlos. Pero lo cierto es que yo pensaba en otro tipo de disfraces. 

―Claro, a ti te pone la enfermera sexy, la vampiresa sedienta de leche y todo aquel traje que deje a la vista más de lo que tapa. 

―¿Qué pasa? Es mi fantasía. ¿No decías que no había que juzgar a nadie? 

―Yo no juzgo, solo digo que es muy común. Con lo sexy que es mi disfraz de mono…

―Supersexy. 

―Bueno, ¿y qué más? 

―Así fantasías… pues no sé. Lo de espiar a la gente me ha puesto bastante. Y lo de la chica por el agujero ya ni te digo. 

Carla se atragantó con la bebida al oír aquello. Tosió mientras él le daba unas palmaditas en la espalda. 

―¿Estás bien?

―Sí, sí. Se me ha ido la bebida hacia donde no debía ―mintió, y después, con una sonrisa, añadió―: Te dije que el pasillo francés te gustaría. 

―Sí, ha estado muy bien. ¿Y entonces ahora qué? ¿Columpio?

―¿Tienes ganas? ―interrogó Carla, que sinceramente con aquel momento de descanso y tras la copa se había relajado más de la cuenta y pensaba más en dormir que en volver a tener una sesión de sexo. 

―Sí, ¿tú no? 

―Sí, claro. Aprovechemos que estamos aquí. Pero después nos vamos, ¿de acuerdo?

―¿Estás cansada? 

―Un poco, sí. 

―Yo no estoy ni una pizca cansado ―dijo Alex―, supongo que será por la emoción y la novedad. Cuando llegue a mi cama voy a caer rendido. 

―Lo bueno es que tienes el domingo para descansar. 

Alex asintió y apuró su copa. Cuando Carla también terminó la suya, se dirigieron hacia el pasillo de la izquierda y, por suerte, encontraron una de las salas con columpio libre. Ella dejó la puerta abierta al entrar, pero Alex prefirió cerrarla y echar el pestillo. 

―¿Por qué cierras? ―interrogó Carla, sorprendida. En ninguna de sus visitas a lugares como aquel había cerrado la puerta de la sala en la que estaba. Jamás. Ni tan siquiera en la pecera.

―Demasiado exhibicionismo por hoy. Ahora quiero un poco de intimidad para disfrutar esta cosa. Tú sabes cómo funciona, ¿no? ―Alex tocó las telas y cadenas que pendían del techo. 

―Sí, mira. Esta parte de aquí es para los pies y estas dos bandas son para el culo y la espalda. Siéntate. 

―¿Yo? ―Él, sobresaltado, la miró con sorpresa―. Pensaba que solo era para chicas. 

―También hay posturas donde los que se apoyan son los hombres. Vamos, pon aquí el culo y aquí la espalda. 

―¿Y por qué no empezamos por ti?

―Porque ni tú ni yo estamos todavía listos y habrá que calentar motores poco a poco. Siéntate y luego cambiamos y me pongo yo. 

Alex, sintiéndose patoso, se colocó como ella le indicaba, quedando sentado y recostado hacia atrás. Tocaba el suelo con los pies. 

―¿Y ahora qué? 

Carla, colando las piernas por el hueco que dejaban las cintas en la zona de sus glúteos, se sentó a horcajadas sobre él. 

―Ahora me besas y me enciendes, Míster Quejica. 

―A sus órdenes, Miss Miraditas ―dijo él, encantado de poder hacer algo que le resultaba muy familiar dentro de aquel contexto tan extraño. 

La fatiga también había hecho un poco de mella en él y su pene no reaccionó al instante. Fue creciendo poco a poco, endureciéndose con el roce del cuerpo de Carla y después con sus caricias. Cuando finalmente ella guió su miembro hasta la apertura de su sexo, ambos soltaron un suspiro de placer. Para estar más estable, necesitaba sujetarse con ambas manos al columpio, por lo que no podía tocar a Carla, pero verla moverse a su ritmo resultaba de lo más estimulante. Como siempre, ella sabía lo que se hacía. Y ver cómo se movían sus generosos pechos a escasos centímetros de su cara… ¡Puf!  

―¿Qué haces? ―preguntó él con la respiración acelerada. 

―¿Qué hago de qué? ―interrogó Carla, sin saber a qué se refería. 

―Tu parte es como si… como si me apretara y me soltara. Como si me succionara. 

―¿Te refieres a esto?

―Sí…

―¿Te gusta?

―Me encanta. 

―Ejercicios de los músculos de la vagina. Algo tan pequeño y que a los tíos os gusta muchísimo. Y a nosotras también, la verdad. 

Aquella sesión de sexo fue especial. Tras haberlo hecho apenas una hora antes, Alex tenía bastante aguante y aunque su erección no era la más grande, pudieron probar infinidad de posturas en aquel artilugio al que Alex estaba a punto de nombrar invento del siglo. De hecho, probaron tantas posiciones que llegó un momento en el que él preguntó «¿cambiamos?» y ella contestó:

―Ya no se me ocurren más posturas. 

―¿A ti no se te ocurren más perversidades? Oh, oh, Miss Miraditas, creo que este es un momento que pasará a la historia. Este polvo se merece un diez por duración y variedad. ¿No crees?

―Pero un cinco por energía. Me lo estás haciendo muy lento. 

―Es que si te lo hago más rápido, te corres ―dijo él, y aceleró un poco el ritmo de las penetraciones para demostrarle sus palabras―. Además, ¿a las mujeres no os gusta lento?

―A mí no. A mí me gusta rápido y fuerte. 

―Eso es porque nunca te lo han hecho bien lento. Yo te enseñaré. 

―¿Ah, sí?

―Claro. No solo vas a ser tú la maestra, ¿no? 

―No te ofusques si no consigues nada haciéndomelo lento. Nunca me he corrido haciéndolo así. 

―¿Es un desafío?

―No, solo te informo. 

―Pues lo siento, porque para mí se ha convertido en un reto.

Susurraban, aunque no había nadie que pudiera escucharlos. Estaban empapados en sudor por el esfuerzo continuado. 

―Pero no será esta noche ―dijo él con una sonrisa cansada―. Esta noche está resultando más dura que una sesión de gimnasio. ¿Acelero?

―Por mí, siempre. 
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El sexo con Carla, en lugar de saciarlo incrementaba sus ganas. Después de la velada en el local swinger había llegado rendido a su casa y, como había predicho, se quedó durmiendo en cuanto se tumbó en su cama, pero a la mañana siguiente en lugar de rememorar todo lo acontecido la noche anterior como quien rememora una vieja batallita, se despertó con ganas de volver a encontrarse con ella para hacerlo. Lo frecuente tras haber probado algo era perder un poco el interés, pero con Carla no dejaba de crecer. Era como la historia de Las mil y una noches: Sherezade siempre dejaba el cuento en lo más interesante para que el sultán sintiera curiosidad por cómo continuaba la historia y no la decapitara hasta el día siguiente. Así mil y una noches. Pues bien, aunque por suerte Carla no cortaba las escenas de sexo en la parte más interesante (¡gracias a dios!), siempre le tentaba con cosas nuevas para la siguiente ocasión. Al dejarlo en su casa, se había despedido con un «¿la próxima un poco de sado?» Así que esa mañana, aunque una parte del cerebro de Alex todavía se deleitaba recordando la increíble noche anterior, su parte más activa pensaba cómo hacerla gritar. De placer y también un poco de dolor. 

Tras desayunar, rebuscó en toda su casa hasta encontrar la fusta que tenía olvidada en una caja encima de un armario. Estaba poco usada, pues con Sara apenas sí la había utilizado… ¿cuántas? ¿Diez veces? Quizá menos. Siete u ocho. Y aun así, recordaba el enfado que se había cogido ella cuando le dijo que se la llevaba, como si estuviera quitándole algo muy preciado. 

Se dio con la fusta en la palma de la mano, de forma seca y decidida, tal y como Sara le había enseñado que se hacía. Cerró la mano instintivamente, notando la picazón, y decidió que iba a buscar en Internet cómo se hacía de un buen… ¿dominatrox? ¿dominator? No tenía ni idea de cómo era el masculino de dominatrix.  ¡Estaba demasiado verde en aquel tema! Se puso en pie de inmediato y se dirigió hacia el salón, donde tenía su portátil. Con Sara se había limitado a seguir sus instrucciones, que probablemente estaban sacadas de aquel libro que tanto le gustaba, pero con Carla necesitaba más, mucho más. Tenía que hacer un curso exprés de azotes y bondage y de cómo provocar placer con ellos si quería sorprenderla. Y definitivamente quería sorprenderla. 

Se le hizo la hora de comer mientras buscaba información sobre el tema, así que cocinó un plato de pasta mientras seguía consultando desde el móvil páginas especializadas. Algunas webs que visitaba le producían auténtico repelús, pero se obligó a ojearlas como mínimo para ver si encontraba algo de provecho en ellas. 

Después de comer, se tumbó en el sofá y se tomó un descanso de buscar información para mandarle a Carla una foto de la fusta junto con un mensaje de «mira lo que he encontrado». Esperó unos minutos a ver si ella se conectaba, pero al ver que no, decidió encender la tele y distraerse un poco. La dejó puesta en una película que parecía de acción y que resultó ser tan soporífera que acabó roque en poco más de cinco minutos. 

Para cuando despertó, habían pasado dos horas y tenía el cuello dolorido por la postura en que se había quedado durmiendo. Movió la cabeza a uno y otro lado, entre protestas, y miró su teléfono móvil. Carla ya le había respondido. O sería mejor decir que le había respondido hacía una hora. 

«Te recuerdo que hay que lavarla». 

Qué respuesta más sensual.

Decidió ir directo al grano en su siguiente mensaje: «¿esta noche a las diez en mi casa?»

La respuesta de Carla llegó bastante rato después, cuando él intentaba corregir unas redacciones de sus alumnos sin mucho éxito, pues no podía concentrarse en lo que habían escrito. Antes de ponerse a trabajar había buscado por toda su casa otras cosas que podrían valerle para la sesión de esa noche: el cinturón de su albornoz le valdría para atarla, una corbata para taparle los ojos…

«Esta noche no puedo».

¿¡Qué!? ¡Pero él necesitaba verla! Para tirársela, claro. No era solo por verla. Tuvo que contenerse para no escribir un «¿por qué?» que no le correspondía formular y en su lugar envió «¿mañana?».

«Mañana imposible también».

Alex decidió que no iba a ponerse más en evidencia preguntándole si podían quedar el martes e interrogó: «¿cuándo te viene a ti bien?»

Su respuesta no tardó en llegar. Carla, a diferencia de él, no dudaba en lo que escribía. «¿El fin de semana que viene?». 

¡El fin de semana siguiente! Alex no podía creérselo. Él ansioso por volver a estar con ella y Carla posponiendo sin problemas su próxima cita.

«¿El viernes?» escribió antes de que su cerebro pudiera filtrar aquel mensaje que probablemente lo hacía parecer demasiado ansioso. 

«Lo vemos», fue la respuesta de ella.

―Soy imbécil ―se dijo Alex en voz alta mirando su teléfono, y mentalmente añadió―: parezco un adolescente hormonado que acaba de descubrir el sexo.

Se obligó a escribir un «ok» acompañado de una carita que guiñaba un ojo para intentar parecer lo menos afectado posible. Lo último que quería era que ella notara cuánto le molestaba aquel cambio en sus planes. 

Enfurruñado, le mandó un mensaje a un amigo que hacía un buen rato le había escrito para preguntarle si se veían esa noche y le dijo que al final sí podía salir pues había terminado antes con el trabajo. 
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Alex había ligado. Desde que iba al gimnasio y tenía aquel cuerpo no era algo tan raro, pero lo cierto era que normalmente le costaba un poco más hacerlo. Vamos, que al menos tenía que intercambiar unas miradas con la chica en cuestión. Y la mayor parte de las veces era él el que tenía que dar el primer paso y acercarse a la afortunada, pues muchas de las mujeres seguían con aquella actitud pasiva de «que él dé el primer paso». Aquella noche, sin embargo, no fue así. Beatriz, que así se llamaba la chica, se acercó a él cuando se encontraba pidiendo una copa en la barra y empezó a hablar con él. Alex apenas si tardó medio minuto en darse cuenta de que la chica no estaba aburrida sino que estaba intentando ligar con él. El modo en que ella comenzó a enrollarse un mechón de cabello en uno de los dedos mientras le sonreía fue delatador. 

Tras un rato hablando con ella, decidió invitarla a una copa. Lorenzo, el amigo con el que había quedado, fue a ver por qué tardaba tanto, pero al verlo tan bien acompañado, se dio la vuelta y volvió a la mesa de billar.

La chica era rubia y muy alta. Una modelo de pies a cabeza.

«Demasiado delgada» le dijo una voz quisquillosa. «Carla está más buena». O quizá la palabra no era que Carla estuviera «más buena» sino que su cuerpo era mucho más sugerente y erótico. En lo que sí que no había duda era en que Beatriz era mucho más guapa que Carla. Al verla, Alex nunca habría pensado que era una chica más del montón, como sí había pensado con Carla. Claro que eso lo había pensado al verla de gimnasio. De calle ganaba mucho. Vale, quizá si se lo replanteaba, tampoco estaba tan seguro de que Beatriz fuera mucho, mucho más guapa que Carla… 

¡Joder! ¿Se estaba volviendo loco o qué? Beatriz estaba mucho mejor que Carla y punto. 

La mujer anunció que tenía que ir al baño un momento y se alejó, dejándolo a él en la barra. No obstante, se detuvo a hablar con una pareja que había unos metros más allá y Alex aprovechó para sacar su móvil y con disimulo echarle un foto. 

Molesto con Carla porque hubiera pospuesto sus planes y no tuviera ganas de estar con él de nuevo hasta el fin de semana siguiente, estuvo tentando de mandarle la foto para que viera lo que pasaba cuando desperdiciaba la oportunidad de salir con él. ¿Pero y si ella se molestaba al ver la foto y decidía cortar su relación por lo sano? Retrocedió en su móvil hasta que la foto y el chat con Carla desaparecieron de la pantalla. Dejó el aparato encima de la barra, cabreado consigo mismo, con Carla y con el mundo en general. 

¿Dónde se había metido? ¿Cuáles eran los límites de su relación con Carla? ¿Se suponía que podían verse con otras personas? No habían dicho lo contrario… ¿Pero y si Carla se molestaba? A él, verla con otro, o imaginarse que lo había dejado plantado esa noche por estar con otro, le fastidiaría muchísimo. Resopló, molesto. Él nunca había tenido una amiga con derecho a roce, una follamiga o, como se decía ahora, una amigovia. No valía para eso. Sí que se había visto varias veces con chicas sin intenciones de tener nada duradero, pero lo de tener una relación a largo plazo con derecho a roce sin poder molestarse si la otra persona se veía con alguien más o no… ¡Uf! No sabía si iba a ser capaz. Y algo le decía que Carla no tendría problemas con aquello. 

Cogió de nuevo el teléfono que había dejado sobre la barra, recuperó la foto y escribió: «Te presento a Beatriz. ¿Te gusta para un trío?». Lo releyó varias veces. Le parecía un mensaje que podía mandarle sin problemas, un texto acorde con su relación que, además, insinuaba lo que él quería: que había conocido a alguien. 

Vio que Beatriz se acercaba a él y mandó el mensaje sin darse la oportunidad de seguir dudando. Ya está, ya lo había enviado. Que fuera lo que tuviera que ser. 

La charla con Beatriz no terminó de cuajar. Intercambiaron números de teléfono, sí, pero Alex no estaba del todo concentrado en ella sino que cada pocos minutos miraba el móvil a ver si le había llegado algún mensaje. Ella lo notó y se lo tomó como cierta falta de interés, por lo que cuando sus amigas abandonaron el local, en lugar de quedarse a tomar algo más, se marchó con ellas. 

Alex regresó junto a su amigo Lorenzo, al que había dejado bastante abandonado aquella noche. Por suerte, este se había encontrado con otros amigos y se había pasado la velada jugando al billar y ganando dinero aplastando a sus rivales, por lo que cuando Alex se le unió, estaba de buen humor. 

―Menuda preciosidad ―dijo Lorenzo. 

―Sí. 

―¿Qué pasa? ―interrogó su amigo, mirándolo con curiosidad―. ¿Después de tanto tiempo de charla no te ha dado ni su número?

―Sí me lo ha dado, ¿por qué?

―No pareces muy contento. 

―Estoy cansado ―respondió Alex―. Me voy a marchar ya que mañana trabajo, ¿a ti te queda mucho?

―Nada. Termino esta partida y nos vamos juntos. 

Cuando salían del local, el teléfono de Alex sonó con un mensaje. Lo sacó y leyó. Era la respuesta de Carla: «Genial. ¿Se lo has propuesto?».

Proponérselo… ¡ja! Alex se imaginaba proponiéndole a cualquier chica hacer un trío y en su mente no salía demasiado bien parado. Aun así, escribió: 

«No, pero tengo su teléfono. Podemos verlo.»

Ni él se creía sus propias palabras conforme las escribía, aunque tenía la esperanza de que Carla sí se las tragara. A fin de cuentas, ella seguro que no tendría problemas para encontrar al tercer miembro del trío que quería montarse, y cree el ladrón que todos son su condición.
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Resultó que Alex no había sido el único que se lo había pasado bien aquel fin de semana. Mario se presentó en el gimnasio con unas bragas rojas que afirmaba que eran de Eva y que pretendía que valiesen como prueba de que había estado con ella.

Lucas intentó cogerlas, pero Mario se lo impidió, alejándolas de sus garras. 

―Nadie toca estas braguitas salvo yo. 

―Podrían ser de tu hermana ―protestó Lucas. 

―No tengo hermana. 

―Pues de tu madre. 

―Te puedo asegurar que a mi madre aquí dentro no le entra ni un muslo. 

―Quedamos en que había que traer una foto―dijo Lucas. 

―Es verdad ―se puso de su parte Alex―, un documento gráfico, nada de ropa interior. A mí me hicisteis volver a acostarme con ella solo para traer el vídeo. 

―Sí, vaya. Qué gran sacrificio, ¿eh? ―comentó Lucas con sarcasmo. 

―¿Y a ti qué te pasa? ―interrogó Alex―. ¿Cabreado porque eres el único que no moja? 

―Este tampoco ha mojado ―replicó Lucas señalando a Mario―. Al menos con Eva, que es lo que nos interesa. Las bragas podrían ser de cualquiera. 

―Son suyas, de verdad. Y tendréis que aceptarlas, porque traer una foto o un vídeo me va a ser imposible. 

―¿Por qué? 

―Porque es antimóvil total. Cuando llegamos a su casa me hizo dejar el teléfono en un cajón que cerró con llave en la entrada. 

―¡Ya, claro!

Había sido Lucas el que había dicho eso, pero lo cierto era que Alex también era bastante escéptico. Podría haber creído a Mario si su historieta no hubiera adquirido tintes tan surrealistas. ¿Guardar un móvil bajo llave? Totalmente descabellado. 

―Es verdad. Tuvo una mala experiencia con un tío que la grabó mientras lo hacían y lo subió a Internet, y claro, ahora está escarmentada. 

Alex y Lucas intercambiaron una mirada y finalmente el primero dijo: 

―Lo siento, tío, pero necesitamos alguna prueba más. 

―¿Si le toco el culo hoy y no me pega una torta, lo dais por bueno?

De nuevo, sus dos compañeros cruzaron una mirada y después asintieron. 

―En principio sí, pero tendremos que evaluar su reacción al detalle, ¿eh? No solo que no te dé una torta. 

―De acuerdo ―aceptó Mario, seguro de que Eva iba a recibir sus caricias encantada. 

Tuvieron que esperar en la sala de máquinas un buen rato, pues todas las mujeres estaban en zumba salvo una mujer de unos cuarenta y pico años muy delgada que nunca hacía cardio, solo musculación. Cuando por fin terminó la clase, Alex estaba nervioso, y obviamente no era por si Mario iba a poder tocarle el culo a su chica o no, sino porque iba a ver a Carla en tres, dos…

Allí estaba. Iba limpiándose el sudor de la cara con una toalla violeta y estrenaba modelito nuevo: unas mallas horripilantes con un sinfín de coloridos rayos sobre un fondo negro. ¿Dónde se compraba aquella ropa, en el circo? Para su sorpresa, oyó a la compañera que avanzaba  a su lado preguntarle: 

―¿Dónde te has comprado esas mallas? ¡Me encantan! 

Algunas mujeres tenían gustos muy raros. 

―Ey ―saludó ella al pasar a su lado―. ¿Todo bien?

―Ah, hola. No te había visto. Sí, genial. 

―¿Qué tal anoche? ―interrogó ella con camaradería, sentándose en la máquina que había justo enfrente―. ¿Lo pasaste bien?

¿Era una pregunta trampa? ¿Quería saber si se había acostado con Beatriz para decidir si se cabreaba con él o no? Alex ganó tiempo haciendo una serie levantando todo el peso que era capaz para que ella viera que tenía que acompañar los movimientos de profundas exhalaciones e inhalaciones. 

―Genial ―dijo al liberar sus brazos de la carga―. Ya sabes: una noche con amigos, un poco de ligoteo para subir la autoestima… ¿y tú qué?

―Un poco de lo mismo. 

¿¿Un poco de lo mismo?? ¿Con qué porcentaje de amigos y de ligoteo? Esperaba que no fuera 1% amigos y 99% ligue. 

―Genial ―se obligó a decir. 

―Pero entonces no has quedado en nada con la chica, ¿no?

―¿Por qué? ¿Estás celosa? ―se atrevió a preguntar, acompañando sus palabras con una sonrisa socarrona que les quitaba gravedad. 

―No. Es por saber si tengo que buscar chica para… ―miró a su alrededor en busca de oídos indiscretos― ya sabes. O te encargas tú. 

―Ah. ―Alex abrió y cerró la boca como un pez fuera del agua. No sabía qué decir, así que abrió y cerró la boca hasta tres veces. ¡Vergonzoso! Definitivamente había vuelto a la adolescencia―. Pues estaría bien que tú también buscaras, sí. Así después optamos por la que más nos guste a los dos. 

Aquella era la mejor forma de quitarse un problemón de encima sin quedar en evidencia delante de Carla, pues a ver a quién iba él a proponerle hacer un trío. 

La joven, conforme, se levantó de la máquina en la que estaba. 

―¡Genial! Pues ya hablamos, ¿de acuerdo?

―¿Al final no puedes quedar antes del fin de semana? ―interrogó Alex, odiándose un poco por no poder contenerse. 

―Quizá pueda el jueves. Te aviso. 

La siguió con la mirada conforme se alejaba, aunque lo hizo por el rabillo del ojo para que si ella lo miraba a través de alguno de los espejos que forraban la sala, no lo notara. 

El asiento que Carla había dejado libre lo ocupó Lucas pocos segundos después cuando se dejó caer sobre el banco.

―Menuda mierda. 

Confundido, Alex miró a su alrededor y vio que Mario tenía entre sus brazos a Eva, que no solo no se defendía, sino que aprovechaba para meterle mano al chico. Al final, las braguitas rojas sí iban a ser suyas. 

―Ahora solo faltas tú ―le dijo Alex a Lucas. 

―No me lo recuerdes.

―¿Pero qué te pasa con Sofía? Pensaba que os gustabais.

―Eso pensaba yo. Hasta que el otro día me enteré de que tiene novio. 

―¡No me jodas! 

―Sí.

―Entonces deja la apuesta y ya está. Yo iba a hacerlo cuando me enteré de que Carla también estaba saliendo con alguien. 

―¿Carla tiene novio y tú te la has tirado?―interrogó Lucas, incrédulo.

―Tenía. Rompieron poco antes de que yo le entrara. 

―Qué suerte ―dijo Lucas con tono soñador y la mirada perdida. 

Alex se inclinó para ver qué estaba viendo y se topó con Sofía corriendo en la cinta.

―Quizá ella no esté pasando una buena racha con su novio. Tal vez se haya acabado el amor… No sé, lo único que puedo decirte es que te mira de forma especial. 

―¿Tú crees?

―Desde luego. Yo de ti tantearía más el terreno a ver qué pasa. 
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El corazón de Alex dio un vuelco cuando el jueves por la tarde su teléfono comenzó a sonar y en la pantalla apareció el nombre de Carla. Desde su encuentro el lunes no habían vuelto a hablar salvo para saludarse y poco más. Esa misma tarde se habían visto a primera hora en el gimnasio y ella no había hecho ninguna mención al posible hueco que, según le había dicho, quizá podría tener el jueves. Alex tampoco había querido insistir. 

Mentira, sí había querido insistir, pero se había obligado a no abrir el pico, pues lo último que quería era que ella llegara a intuir lo desesperado que estaba. Ninguna chica había pasado de él de esa forma. Vale que algunas chicas que le habían gustado no habían querido nada con él, pero es que aquello era totalmente diferente: Carla solo lo quería para el sexo y no siempre, como le pasaba a él, sino solo cuando a ella le viniera bien. Se sentía… ¿usado? ¿como un objeto más que una persona? No sabía cómo expresarlo, pero el resultado sí que estaba claro: no le gustaba aquella situación. 

Y aun así su corazón comenzó a cabalgar como loco cuando supo que era ella la que estaba al otro lado de la línea. Dejó pasar varios segundos y finalmente descolgó: 

―¿Sí?

―Hola, Alex, soy yo, Carla. 

―Ah, hola, qué sorpresa. 

¿¿Ah, hola, qué sorpresa?? Que alguien lo matara. ¡Eso se decía cuando usabas un fijo, pero con un móvil era evidente que sabías a quién le cogías el teléfono!

Por suerte, Carla ni se dio cuenta. 

―¿Estás ocupado ahora mismo? 

―Pues… un poco, pero para ti hago hueco.

―Necesito que me hagas un favor. 

¿Un favor? Sexual, esperaba. Entró en el juego: 

―A ti te hago yo un favor cada hora, si hace falta. 

Para sorpresa de Alex, al otro lado de la línea se oyó una risita y después a Carla diciendo, un poco despegada del móvil: 

―Échate para allá y no escuches nada, cotilla. ¿Alex? ―preguntó, su voz volvía a sonar clara. 

―Sí, estoy aquí. 

―Verás, es que el favor es para mí, pero no es para mí. ¿Entiendes?

―No mucho. 

―Es mi sobrina. Le doy clases particulares de matemáticas, no porque la cría sea tonta sino porque es más gandula que San Amaro.

―¡Eso no es verdad! ―protestó una voz. 

―Y ahora me acabo de enterar de que también ha suspendido en inglés y que mañana tiene una recuperación para subir nota. Hay varias cosas que le entran en el examen que no entiende, ¿podrías explicárselas tú en un momento? Dice que no lo entiende porque su profesora no se explica bien y… bueno, que si puedes bien, y si no, no pasa nada. 

―Claro, sí, ¿por qué no? Si quieres voy a tu casa.

―No, voy yo a la tuya. Estamos cerca. Muchas gracias. 

Apenas diez minutos después tocaban al timbre. Justo a tiempo para que a Alex le diera tiempo a poner un poco de orden en todas las estancias de su casa y a pasar por el baño para adecentarse un poco, pues estaba decidido a cobrarse el favor en carne. Y de esa noche no pasaba. 

La sobrina de Carla se llamaba Ana y no se parecía en lo más mínimo a ella. De hecho, la niña ni tan siquiera parecía española, pues era rubia y tenía los ojos azules. Alex no pudo disimular su sorpresa y las dos invitadas notaron su sorpresa: 

―Su padre es holandés ―explicó Carla―. Todas las hijas de mi hermana han salido a su padre. 

―Y menos mal ―apostilló la cría.

―Anda, tira. ―Carla empujó a su sobrina hacia el interior―. Que ya te gustaría a ti parecerte un poco más a la familia de tu madre. 

―No para ligar. El look holandés triunfa en España. 

―¿Pero qué dices? Si parece que tengas trece años en lugar de diecisiete. 

Carla tenía razón. La chica, con su cara redonda y beatífica, sus ojazos enormes y su escaso metro sesenta de altura no aparentaba ni por asomo estar en bachillerato. Y su aspecto no solo no concordaba con su edad sino que tampoco iba muy acorde con su forma de ser, pues era una rebelde sin causa mezclada con una pequeña diablesa de lengua muy larga. 

―¿Te acuestas con mi tía? ―interrogó Ana, mirándolo fijamente en lugar de prestar atención al libro que había sacado de su cartera. 

―¡Ana! Estamos aquí por tu examen. Como no pongas de tu parte, le voy a contar a tu madre que has suspendido y puedes despedirte de la moto. 

―Eso es que no ―dijo la adolescente―, pero estáis en ello, ¿no? Se palpa la tensión sexual. Sin hablar de los favores que ibas a hacerle… 

―Tu cuello es lo que va a palpar mi mano como no pongas de tu parte. 

―Me alegro de saber que tu tía no solo es brusca conmigo ―dijo Alex en un intento de ganarse a la sobrina de Carla―. Y ahora, por favor, ayúdame a que salgamos ilesos de esta encerrona que tu tía nos ha hecho a los dos y explícame qué es lo que no entiendes a ver si puedo ayudarte. 

Por suerte, la chica era lista y no llevaba el inglés demasiado mal, pues Alex había estado temiendo que llegara y le dijera «no entiendo este ejercicio», haciendo referencia a un ejercicio de use of English en el que tenía que aplicar toda la gramática que había visto desde que comenzó a dar inglés. Lo que ella tenía eran dudas concretas sobre algunos condicionales y sobre el estilo indirecto (el conocido reported speech). Le bastó con media hora de explicaciones para que la joven solucionara todas sus dudas. 

―Pero por estas pocas cosas no es posible que hayas suspendido un examen a no ser que hicieras una prueba solo de condicionales y reported speech ―dijo Alex.

―Es que la profesora es muy tiquismiquis. 

―Más bien es que no haces caso a nadie y no revisas. Las Matemáticas las suspendiste por lo mismo: porque no te da la gana de revisar las cosas. 

―¡Es que ponen unos exámenes tan largos que es imposible que nos dé tiempo a revisarlos!

―Eso decís siempre todos los alumnos: «profe, qué examen más largo», «profe, dicte más despacio», «profe, cuantos ejercicios». Cuando lleguéis a la universidad vais a flipar. ―Se puso en pie y recogió su chaqueta―. Anda, da las gracias y nos vamos, que tu madre se estará preguntando dónde estamos. 

―Gracias ―dijo la chica a la vez que miraba a Alex con una sonrisa―. Eres muy guapo. Si lo tuyo con mi tía no cuaja, toma. ―Deslizó por la mesa una pequeña nota de papel con un número anotado. 

A Alex no le dio tiempo a cogerla, pues Carla la interceptó antes y la arrugó estrujándola en un puño.

―¿Qué te he dicho, Ana?

―Que soy la mejor sobrina del mundo. 

―¿Y qué más?

―¿Qué soy guapísima?

―¿Y qué más? La parte importante. 

Ana puso los ojos en blanco y dijo: 

―Que nada de tíos mucho mayores que yo, ni chulos, ni tíos que pongan su moto, su coche, su móvil o cualquier cosa material por delante de mí. 

―¿Y en qué categoría entra Alex?

―¿En la de enamorado de su moto? ―interrogó la chica señalando el casco negro que había sobre la barra americana. 

―En la de hombre muy mayor que tú. Y ahora vámonos. 

Ana se puso de pie y Alex la imitó, intentando ocultar su frustración. En todos los planes que había trazado tras la llamada, Carla siempre se quedaba después de la clase. No había tenido en cuenta que, puesto que había venido con su sobrina, tendría que irse con ella. Aunque la chica ya era mayor. No lo aparentaba, pero rozaba casi la mayoría de edad. Podría volver sola a casa.

Alex no se atrevió a sugerirlo, pero tenía que decir algo, no podía ver como se marchaba y no decir nada. 

―¿Quedamos luego? ―le preguntó a Carla―. Puedo pasarme por tu casa. 

―Vale. 

―¿A cenar? Puedo comprar sushi. 

―No te gusta el sushi. 

―Bueno, pero a ti sí. 

Ana soltó una risita al oír aquello y Carla la miró con malos ojos, advirtiéndole que se comportara. 

―Vale. Nos vemos a las nueve y media. 

―Hecho. 

Las acompañó hasta la puerta y después se quedó esperando hasta que el ascensor se cerró tras ellas. Todavía quedaba un palmo para que la hoja metálica terminara de cerrarse cuando oyó que Ana le decía a su tía: 

―Le gustas un montóóóón. 

La respuesta de Carla no se hizo de esperar, pero Alex no llegó a oírla, pues ella habló mucho más bajo y además cuando ya tan solo faltaban unos dedos para que se cerrara del todo la puerta del ascensor. Sonrió, divertido, pensando que tía y sobrina parecían Pelé y Melé. Al entrar en su casa, no obstante, se dio cuenta de que seguía con aquella sonrisa tonta en la cara. Algo se removió en su estómago y sintió cierta opresión en el pecho. ¿Comenzaba a sentir algo por Carla? ¿Miss Miraditas ya no era solo deseo y pasión para él? 

No se asustó ante la idea. En él era de esperar, pues no sabía no involucrarse. No sabía cómo estar con alguien más de una noche y que no se le metiera un poco bajo la piel, y con Carla era solo cuestión de tiempo. Aquel no había sido su plan desde el principio, ni tampoco lo había barajado cuando le pidió que probaran a hacerlo una segunda vez, pero ahora que había ocurrido le parecía que había sido inevitable. No iba a prometerle amor eterno aquella noche, claro, pero sentía algo por ella. No hacerlo, para él, sería imposible. 

Mucha gente empieza en el gimnasio porque quiere quitarse de encima unos kilos de más. No fue el caso de Alex. Él desde siempre había sido el niño escuchimizado y delgaducho, el que siempre parecía enfermo. En la adolescencia, tuvo muchas amigas pero ninguna novia. Él se acercaba a ellas e intentaba ser simpático y amable, pero no conseguía que ninguna se interesara en él más que como en un amigo. De hecho, de aquella época le venía un apodo que por suerte ya nadie usaba: el aceites. Porque iba perdiendo aceite. Vamos, que pensaban que era gay. 

Después, por suerte, entró en el gimnasio y todo cambió. Comenzó a hacer deporte de forma intensiva y enfocada a ganar musculatura a los diecisiete y desde entonces no había parado. A los diecinueve consiguió su primera novia, y desde entonces su éxito con las mujeres no había decaído. Podría haber odiado al mundo femenino por haber pasado de él durante todos aquellos años, o haberse convertido en un imbécil y un chulo como muchos hombres hacen tras conseguir un cuerpo que gusta a las mujeres. Él, sin embargo, lo que se sentía era agradecido por la compañía, por el cariño, por el amor, por los besos, por como lo hacían sentir, por todo. Habían pasado por su cama mujeres que no habían significado nada, sí, pero no porque él no hubiera querido, sino porque ninguno de los dos lo había querido y tampoco había surgido. 

Media hora después de que Carla y Ana se marcharan, su móvil sonó con un mensaje. Malas noticias, Carla le había escrito para decirle que al final no podían cenar juntos. Tras un instante de desilusión, se sintió molesto y apretó el teléfono con fuerza. Seguro que era mentira. No es que no pudiera, es que no quería. Segurísimo. Comenzaban a saber de qué pie cojeaba el otro y aunque a él no le había importado el comentario de Ana, probablemente Carla se habría asustado. Ella que no quería nada de él salvo sexo…

Pero no iba a permitirlo. Le daba igual que no quisiera verle: iba a ir a su casa de todas formas. Puesto que no había abierto el mensaje, sino que lo había leído desde la barra de notificaciones, iba a fingir que no lo había visto y se iba a presentar en su casa a la hora acordada.
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Pensado y hecho: a las nueve y media de la noche llegaba a su edificio y, al encontrar la puerta de abajo abierta, subía hasta su planta para tocar directamente el timbre. 

Unos segundos después de que el sonido se extinguiera, a través de la mirilla pudo ver que una luz se había encendido en el interior de la casa. ¡Lo sabía! Estaba en casa. Si es que ya la conocía como la palma de su mano. 

Compuso su mejor sonrisa, exhibiendo en una mano la botella de vino y en la otra la bandeja de sushi, y esperó a que ella abriera la puerta. 

―¡Anda, si es el profesor sexy! ¿Has venido a darme clases particulares?

―Esto… 

No era Carla la que había abierto sino su sobrina. Ana, al ver que lo había descolocado por completo, sonrió y le cogió la bandeja de comida y la botella. 

―¡Pasa, hay hueco para uno más!

Antes de que Alex pudiera decir nada, la chica avanzaba por el pasillo dando saltitos. 

―Seremos uno más para cenar ―anunció ella, gritando. 

―¿Cómo que…? ―Carla se asomó al pasillo desde la cocina y la pregunta murió en sus labios al toparse con Alex―. ¿Pero qué haces tú aquí?

―Yo… no sabía que… Habíamos quedado para cenar, ¿recuerdas?

―¡Te mandé un mensaje diciéndote que no podía! 

―No lo he visto. 

Carla se sacó el teléfono móvil del bolsillo del pantalón y revisó sus mensajes, como si no se creyera que Alex no hubiera leído su mensaje. Por suerte, había tenido la precaución de no abrirlo, así que a ella le salía como entregado pero no como leído. Carla tuvo que comerse sus protestas al ver que, efectivamente, no había visto su mensaje, y se limitó a mirarlo contrariada. Pareció que iba a pedirle educadamente que se marchara, pues miró la puerta un segundo, pero entonces a su espalda apareció una mujer muy parecida a ella. 

―¿Entonces al final somos unos más? ¡Genial! Soy Violeta, la hermana de Carla ―se presentó sonriente, alargando la mano desde detrás de Carla para estrecharla con Alex. 

―Yo Alex, encantado. 

―Es compañero de la tita en el instituto ―dijo la voz de Ana desde el salón. La muy cotilla debía de estar con la oreja puesta en la conversación―. Me ha estado explicando hoy unas cosas de inglés que no entendía. 

Si a Violeta le sorprendió que su hija necesitara ayuda para una asignatura que supuestamente llevaba de maravilla, no lo demostró. En su lugar, interrogó: 

―¡Anda! ¿Sois compañeros de instituto? Qué bien. ¿Y qué das, Alex?

―Gimnasia ―dijo Ana, apareciendo en el pasillo entonces―. ¿Qué va a dar si no?

Violeta asintió e, irremediablemente, paseó la mirada por el cuerpo de Alex, que se intuía trabajado. Siguió asintiendo durante toda la revisión ocular, que duró más de la cuenta. 

―¡Mamá! ¿Pues no te he dicho que me ha ayudado con el inglés?

―Sí, ¿y qué? ―Violeta, que había dado un respingo ante la voz que había dado su hija, la miró sin entender. 

―Que es profesor de inglés, no de gimnasia. 

―Ah. ―Y al terminar de procesar las palabras de su hija, dijo―: Ahhhhh.

―Y lo cierto es que no soy compañero suyo de instituto ―aclaró Alex―. Nos conocemos del gimnasio. Damos clase en institutos diferentes. 

―¡Qué casualidad entonces! ―aplaudió Violeta―. Te quedas a cenar, ¿verdad? Mi marido y mi otra hija deben de estar a punto de llegar. 

―Sí, claro, si no soy una molestia… ―miró a Carla al decir aquello, pero quien respondió fue Violeta: 

―¡Qué vas a ser una molestia! Donde comen cuatro, comen cinco. 

―De hecho, ya éramos cinco ―hizo notar Ana. 

―Es una frase hecha, cariño. 

El marido de Violeta no tardó en llegar acompañado de la segunda hija del matrimonio, llamada María, que era tan rubia como Ana y parecía más aniñada todavía, aunque ella tenía escusa pues tan solo tenía doce años. El marido, que se presentó como Kees van Hoof, era un gigantón que le sacaba casi una cabeza a Alex, pero tenía una sonrisa beatífica y amable. A Alex le cayó bien de inmediato, y por lo visto a Kees también le cayó en gracia él, sobre todo cuando empezó a preguntarle cosas sobre el idioma holandés. Alex, como buen estudiante de idiomas, era un apasionado de las lenguas y las culturas y aquella noche recibió una lección exprés de neerlandés (resultó que el holandés era un dialecto, por lo que oficialmente en Holanda se hablaba neerlandés, no holandés). Además de a saludar, a despedirse, a pedir comida y a preguntar «¿qué tal?», aprendió que en Holanda cuando dos personas conocidas se saludaban no lo hacían con dos besos sino con tres.

―Pienso sacarle partido a esa información en mi próximo viaje a Holanda ―se rio Alex, aunque lo cierto era que ya pensaba cómo darle uso a los tres besos aquella misma noche, con Carla. 

La cena fue muy agradable y Alex confirmó lo que ya había descubierto cuando Carla y él fueron juntos al cumpleaños de Roberto: que había química entre ellos no solo en la cama sino también fuera de ella. Le gustaba hablar con ella, le parecía ingeniosa y divertida. Cada segundo que pasaba con ella estaba más convencido de que debían intentar que aquello funcionase también a otro nivel. Pero también tenía claro que no podía decírselo todavía. Mejor dejar que su relación siguiera fluyendo hasta que ella notara aquello de lo que él ya era consciente. 

Cuando Violeta y el resto de la familia van Hoof se marcharon, Alex y Carla se quedaron solos. Ella actuó con naturalidad, terminando de recoger la cocina y sin insinuar que él debía marcharse también. Aquello prometía, así que Alex decidió jugar un poco y, cuando terminaron en la cocina, se dirigió directamente a por su chaqueta. 

―¿Te vas? ―interrogó Carla al ver que él se ponía la prenda. 

―Es tarde y supongo que querrás descansar. Mañana hay cole. 

Se acercó a ella y le dio dos besos de despedida, al que siguió uno más al puro estilo holandés cuando Carla ya no se lo esperaba. Se quedó pegado a su oreja e interrogó: 

―¿O es que tienes algún plan interesante para ahora?

Carla llevó sus manos hasta la chaqueta de Alex y se la quitó a la vez que susurraba: 

―Muy interesante. 

―Me alegro, porque he traído algo. 

Se apartó de ella y, para sorpresa de Carla, volvió a ponerse la chaqueta. Ella fue a protestar, pero entonces vio que se metía la mano en el interior de la prenda y sacaba una pequeña vara. No comprendió qué estaba viendo hasta que él sacó de otro bolsillo una cuerda. 

―¡Venga ya! ¿En serio has traído eso ahí? 

Carla fue a coger la fusta, pero Alex hizo retroceder su mano dándole un golpe con ella. 

―¡Au! Ha dolido, joder.

―Silencio.

―¡Sí, hombre! Trae eso para acá, que te voy a dar yo a ti un fustazo.   

―Como sigas hablando, me vas a obligar a amordazarte. 

Carla retrocedió un paso al darse cuenta de que Alex hablaba muy en serio. Él avanzó hacia ella, eliminando la distancia. 

―No quiero hacer esto ahora ―negó Carla. 

―No tengas miedo. 

―No tengo miedo, pero no quiero hacer esto ahora. 

―¿Cuándo? 

Ella miró la fusta que él sujetaba en la mano, replanteándose si quería hacer aquello o no. Iba a decir «mañana», pero de su boca escapó un: 

―Nunca. 

Alex hizo un sonido de negación con la lengua. 

―No puedes negarte. Tú me has enseñado que no se debe decir a nada que no hasta que se ha probado. ¿Cómo vas a saber de otro modo si te gusta o no? 

―¿Sabes cómo me ha dolido el golpe en la mano? Ya puedo decirte que esto no me va a gustar nada de nada. 

―Tu disfrute déjamelo a mí. Tú solo desnúdate y déjate hacer. 

Carla no respondió en seguida. Lo miró durante unos segundos, debatiéndose interiormente. Él esperó, dándole tiempo a que tomara su decisión. 

―De acuerdo ―claudicó ella―, pero si no me gusta, paramos. 

Alex asintió: 

―Solo tienes que decir que tienes sed ―dijo con una sonrisa―, aquí no huirás al bar sino a la cocina, pero es lo mismo. 

De nuevo, ella se tomó varios segundos para responder. 

―Vale, ¿qué he de hacer?
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Alex le pidió que se desnudara y lo esperara de rodillas en la puerta de su habitación. 

―¿De rodillas?

―De rodillas. 

Resignada, y convencida de que iba a parar aquel juego a los pocos minutos de comenzarlo, fue hasta su habitación y se quitó la ropa. Los pezones se le empitonaron, pero no por excitación sino por el frío que hacía sin nada puesto. 

―¿De verdad tengo que arrodillarme? ―interrogó mirando el duro y frío suelo. 

Como respuesta, Alex le lanzó un cojín desde el salón. Con un suspiro, Carla lo colocó en el suelo y puso sus rodillas encima. Sintiéndose incómoda, se cubrió los pechos con un brazo y, tras anunciar que estaba lista, aguardó a que él entrara en escena.

Siguiendo sus indicaciones, se había colocado de espaldas a la puerta, por lo que no lo vio venir, aunque sí que oyó sus pasos, acercándose. Escuchó un chasquido cuando él se golpeó a sí mismo con la fusta, se imaginó que en la mano, y se puso tensa. En cuanto sintiera un golpe como aquel en sus carnes, iba a decir la palabra clave. 

Él estaba cerca, pero no hacía nada. Carla giró la cabeza hacia un lado, para mirar por encima de su hombro, pero Alex se lo impidió: 

―No, no, no. No mires atrás. La vista fija en el suelo. 

Carla obedeció, pero volvió a pasar casi un minuto entero sin que él hiciera absolutamente nada y de nuevo giró el cuello para ver si atisbaba algo. A lo mejor se había largado. Se tensó de pies a cabeza al sentir la fusta en su mejilla. Por suerte, no fue un golpe, sino que simplemente la usó para empujar su cara hacia delante, pero sintió que el corazón se le aceraba. 

―Voy a tener que castigarte por desobedecer ―dijo Alex, muy cerca de su oreja. 

Estaba tan próximo, que aunque no se tocaban, Carla notaba en la espalda el calor que irradiaba. Se preguntó si iría desnudo, pero le resultaba imposible saberlo. 

De pronto, él le tapó los ojos con una suave tela que anudó en la parte de atrás de su cabeza. 

―Así no mirarás. 

Sintió entonces que le tocaba el cabello, recogiéndoselo hacia atrás. Para su sorpresa, comenzó a hacerle una trenza. 

―¿Esto que es, una sesión de peluquería? ―bromeó, nerviosa. 

―Silencio ―exigió Alex, pegándole un tirón del pelo lo suficientemente fuerte como para que ella apretara los dientes. 

Pensó en que después de aquella sesión (durara lo que durara) iba a exigir otra pero con los roles cambiados. Ella iba a ser la dominatrix y lo iba a hacer sufrir. 

Cuando terminó la trenza, Alex se puso en pie y se alejó de ella hasta que Carla dejó de sentir su calor. Pasaron unos largos segundos sin que él hiciera nada y de pronto, ¡chas!, otro chasquido de la fusta. Si ya el sonido le provocaba picazón en el alma…  

Un nuevo golpe junto a su oreja le hizo dar un saltito, sobresaltada. Cada segundo que pasaba, se ponía más nerviosa. Quería que él le diera y poder terminar de una vez por todas con aquella tontería. 

―Ahora a ti ―dijo la voz de Alex a su espalda, preparándola para lo peor. 

Lo que sintió en la espalda, no obstante, en lugar de ser doloroso, lanzó un placentero escalofrío a lo largo de toda su columna. Alex, en lugar de azotarla con la fusta, lo que había hecho había sido acariciarla con ella, desde el coxis hasta la despejada nuca. Caminó a su alrededor, rozándola con la punta de la fusta. El cuello, los pechos, la barriga, el brazo, de nuevo la espalda… Y cuando ya se había relajado, le dio un golpe con la fusta en pleno cachete. Carla se levantó casi un palmo del susto, pero de su boca no escapó más que una exclamación de sorpresa. Él volvió a rodearla, trazando líneas sobre su cuerpo con la fusta y erizándole la piel a su paso. Cuando volvió a su espalda, Carla se preparó para otro golpe, pero este no llegó. En su lugar, Alex siguió andando en círculos a su alrededor y, cuando ella menos se lo esperaba, sintió el picazo de la fusta en su pezón izquierdo. Se mordió el labio inferior, dividida entre el dolor y la excitación. Eso de no poder verse venir los golpes era lo peor.  

―Dame tus manos ―pidió él. 

Carla adelantó ambas manos y Alex se las unió y comenzó a rodearlas con la cuerda que había traído de su casa. Cuando se las hubo atado, tiró de la cuerda para que se pusiera en pie y Carla se sintió pequeña y vulnerable, maniatada y sin la capacidad de ver nada. Se preguntó qué iba a hacerle él a continuación. Para su sorpresa, la excitación acompañaba a aquella pregunta. 

―Ponte a cuatro patas sobre la cama ―ordenó él, tirando de la cuerda hasta que Carla sintió bajo sus manos la colcha de su lecho. 

Gateó, entorpecida por la poca movilidad de sus manos atadas, hasta que él le dijo que se detuviera. No tardó en sentir la fusta siguiendo la línea de su columna y después explorando el valle que dejaban sus nalgas. Apretó el trasero de forma inconsciente. 

―¿Alguna vez te lo han hecho por detrás? ―interrogó Alex, saliéndose de su papel de maestro por la curiosidad que sentía. 

―Sí. 

―Me refiero a por el ano. No desde detrás.

―Sé a lo que te refieres. Sí.

―¿Y te gusta?

―Sí. 

Carla pensó que iba a preguntarle algo más al respecto, pero en su lugar le dio un golpe con la fusta en el culo. Fue más fuerte que los demás y soltó un gritito de protesta, pero entonces notó la lengua de él sobre la piel que acababa de azotar. La lamió y después sopló sobre ella, por lo que Carla sintió un frescor inmediato. 

Él palpó entonces su sexo y buscó la entrada. Al ver que aún estaba cerrada y poco receptiva, abrió los labios vaginales con las manos y, acercando su rostro a su sexo, pasó la lengua del clítoris a la vagina, demorándose allí unos segundos. 

Carla soltó un jadeo. 

Volvió a tantear la entrada con el dedo y la sintió más receptiva. Aun así, volvió a aproximar la lengua y lamió de nuevo la zona hasta que Carla comenzó a mover las caderas ligeramente. Entonces se apartó. 

Ella lo oyó soplar, pero no sabía a qué, pues no notó su frío aliento en el cuerpo. Durante unos largos segundos, no sintió nada. No sabía dónde estaba, ni qué hacía, y aquello la inquietaba. Oyó la fusta rompiendo el aire cerca de su oreja y se puso tensa. No quería que la golpeara, quería que volviera a centrarse en su entrada. ¡Maldita cuerda, maldita venda y maldita fusta!

―Me encanta cuando te pones tan tensa. Pones el culito respingón sin darte cuenta. ¿O sí te das cuenta y quieres que te dé un golpe aquí?

Sin esperar respuesta, le dio con la palma de la mano abierta en una de las nalgas. El chasquido resonó en toda la estancia y la picazón se extendió por todo su trasero. Carla no pudo contenerse, aunque afortunadamente no dijo la palabra clave. 

―Como vuelvas a darme así de fuerte, de esta casa no sales con las dos manos. 

―Te he dado más fuerte de lo que quería ―confesó Alex―. La emoción. 

―¿Lo estás disfrutando? Pues hazlo porque no volveremos a hacer esto. 

―¿No te está gustando?

―No para repetir. Bueno, sí, podemos repetir, pero contigo atado, ¿qué te parece? 

―Calla ahora, sumisa. 

―Sumisa será tu…

Él volvió a darle un cachetazo en la nalga, esta vez más flojo, aunque siguió picando. 

Alex llevó su mano al sexo de ella y la acarició, intentando que se olvidara de lo que acababan de hablar. Tras casi un minuto, se apartó y volvió a acariciarla con la fusta, en esta ocasión por la parte trasera de los muslos. Cada vez que llegaba al pliegue que hacía el culo al terminar la pierna, Carla sufría un placentero escalofrío. 

Le pasó el extremo de la fusta por la vagina, poniéndola nerviosa por si se atrevía a darle un azote ahí, pero entonces el roce desapareció y, una vez más, dejó de saber qué hacía Alex. Oyó que él soplaba sobre algo que no era su piel y de pronto algo frío entró en su vagina. 

―¿Qué es? ―interrogó tras la sorpresa, pues por la rigidez estaba segura de que no era un dedo de Alex, pero no sabía que era. Y la punta había entrado tan fría que por un segundo había parecido que era de hielo. 

―¿Qué es? ―preguntó él como respuesta, sin darle importancia al hecho de que ella se había salido de su papel de sumisa una vez más. 

―No lo sé.

―¿No lo sabes? ―Alex extrajo el objeto y volvió a soplar sobre él durante unos segundos. Después volvió a introducírselo a Carla―. A ver hasta dónde llega…

El O.P.N.I. (objeto penetrante no identificado) se abrió camino en su interior. Pese a que era delgado, Carla podía sentirlo perfectamente adentrándose dentro de ella. Ya llevaba más de un palmo dentro cuando tuvo una revelación. 

―¡La fusta! 

Se la estaba metiendo por el mango, y la parte fría que había notado había sido la pequeña bola metálica que llevaba en un extremo, que a aquellas alturas ya volvía a estar caliente. 

―He tocado fondo ―dijo Alex―. ¿Lo notas? 

Removió la fusta en su interior, consiguiendo estimular sobre todo la entrada. Carla apretó los labios. Pese a lo que había dicho antes de que no repetiría, la experiencia le estaba resultando bastante excitante. No le hacía demasiada gracia el dolor, pero el no saber qué iba a hacer él a continuación, la tensión, el estar bajo su control sabiendo que él quería hacerle de todo, era muy estimulante y provocador. 

―¿Lo notas? ―insistió él. 

―Sí. 

―¿Sí, qué?

―Sí… ¿amo? 

―Bien. 

Alex se apartó de ella, dejándole la fusta dentro, y fue hasta la cabecera de la cama. Se colocó de rodillas delante de ella, se desabrochó el vaquero que todavía llevaba abrochado y, bajándose los calzoncillos, se sacó la erección que llevaba torturándolo desde hacía un buen rato. La acercó a la boca de Carla, que al no poder ver no supo lo que él quería hasta que el glande se coló entre sus labios. 

―Yo marcaré el ritmo ―avisó él, y la agarró por la trenza. 

Tiró de ella, haciendo que llevara la cabeza hacia atrás y lo mirara sin poder ver por la venda. La visión lo excitó sobremanera y la atrajo hacia sí para hundir la erección en su boca. Profundizó tanto que ella sufrió una arcada y se retiró enseguida. Salió de ella para dejarla hablar. 

―Me gustó lo que hiciste el otro día, lo de metértela hasta el fondo. ¿Puedes hacerlo ahora o sufrirás arcadas?

―Para hacerlo tengo que tener yo el control: saber hasta dónde va a llegar y cuándo. A tu ritmo no puedo. 

―Vale ―Alex pensó un momento en qué quería hacer―. Voy a metértela hasta el fondo una vez, muy lento. Me correría solo con vértela entera metida en la boca. Una sola vez, ¿de acuerdo? A ver si podemos hacerlo sin que te den arcadas. 

―Muy lento ―le recordó Carla. 

―Sí. 

Y volvió a hundirse en su boca, poco a poco, disfrutando de cada centímetro que veía desaparecer entre sus labios. Lo que le había dicho era verdad: le ponía un montón verla entera en su boca, no por lo que sentía su pene sino por verla a ella con toda su envergadura metida en la boca, como si estuviera ansiosa por comérselo enterito. La tenía agarrada por la trenza, pero la soltó para que ella fuera la que decidiera cuándo y cómo avanzar, y resolló, excitado, al ver que los labios de Carla llegaban casi hasta su base. 

Sabiendo que le gustaba lo que veía, Carla se mantuvo allí durante unos segundos y después, poco a poco, milímetro a milímetro, fue sacándolo de su boca. Estaba ya llegando a la punta cuando Alex volvió a agarrarla por el pelo y comenzó a marcar un ritmo infernal de penetraciones, follándole la boca con desesperación.  

Salió cuando estaba al borde del abismo y dijo: 

―Quiero correrme en tu cara. 

Un segundo después de que las palabras saliesen de su boca, se sintió avergonzado. ¿Y si ella le decía que no, que le parecía asqueroso? Nunca se lo había pedido a nadie porque nunca se había atrevido. No debería de haberlo dicho. La mano con la que seguía estimulándose la desbordante erección, se frenó. 

―De acuerdo ―aceptó Carla, tranquilizándolo sin saberlo―. Quítame la fusta.

Alex recordó entonces que ella seguía con un palmo de fusta metido en su interior e, inclinándose hacia ella, la sacó. Carla se arrodilló entonces frente a él y dijo: 

―Ponte de pie en la cama ―dijo ella al notar la indecisión de Alex, pues con la postura que ella había adoptado resultaba imposible que se corriera sobre su cara. Lo máximo que podría alcanzar serían sus pechos, que ahora que lo pensaba…

Pero no, Alex se puso en pie, sintiéndose un poco estúpido porque ella, aun cegada y maniatada, tuviera que indicarle como hacerlo. 

Antes de empezar a masturbarse con energía, le quitó la venda de los ojos para poder verle bien la cara. Dudó durante un instante si hacerlo o no, no sabiendo si se sentiría cohibido al verla mirándolo, pero su duda se disipó rápidamente, en cuanto ella sonrió al verle y abrió la boca para recibir su semen. 

Dios, aquella mujer iba a ser su perdición. 

Aquel fue su último pensamiento coherente.  
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En aquella ocasión, Carla no tuvo que exigir su parte, y en cuanto él se hubo repuesto y ella se limpió la cara, Alex le hizo un gesto para que se tumbara a su lado y después, de forma lánguida y amorosa, sin prisa alguna, recorrió su cuerpo hasta hundirse entre sus piernas. Carla no necesitó darle indicaciones sobre qué tenía que hacer, aunque sí tuvo que pedirle que acelerara pues él la tocaba y lamía a un ritmo tan lento que parecía dispuesto a pasarse allí toda la noche.  

Cuando ella se corrió, Alex se echó a su lado en la cama. La oyó respirar a toda velocidad, intentando acompasar su respiración tras el éxtasis, y sonrió satisfecho. Al notar que se le comenzaban a cerrar los ojos, interrogó: 

―¿Te importa si me quedo a dormir? 

―No ―respondió Carla con una brusquedad que contradecía sus palabras―. Quiero decir… que sí que me importa. Preferiría que no te quedaras. 

El sueño de Alex se evaporó como por arte de magia y la miró, todavía tumbado. Ella se sentó en la cama y añadió: 

―Mañana ambos trabajamos y seguramente tendrás que cambiarte de ropa y todo eso, ¿no? 

Eso sonaba a un «vamos a acostarnos que esta gente querrá irse» en toda regla. Lo estaba echando de su casa de buenas maneras. Mierda, ¡si es que tendría que haberse callado y haberse dormido como la otra vez! Carla era la mujer al revés. Todas las mujeres con las que había estado estaban deseando que se quedara a dormir con ellas, o que les pidiera que se quedaran en su casa, porque aquello podía significar algo más, aunque solo fuese cierto cariño entre ambos. Carla, en cambio, no lo quería allí. A la petición de si podía correrse en su cara ella debería de haber contestado que no, y a la de si podía quedarse a dormir, que sí. De verdad, la mujer al revés. 

Cabreado, se puso en pie y buscó su ropa. No hizo nada por evitar que ella notara que estaba molesto. De hecho, quería que lo notara, que le preguntara qué le pasaba o que, como seguramente sabía perfectamente lo que le molestaba, le diera algún tipo de explicación o excusa para calmar los ánimos. Ella no lo hizo. Se vistió y recogió sus cosas sin que Carla hubiera hecho otra cosa que ponerse la bata, y, sin decir palabra, se dirigió a la puerta. Carla, al menos, tuvo la suficiente decencia como para acompañarlo hasta la salida. 

―¿Por qué te has cabreado? ―interrogó ella cuando Alex ya estaba fuera de su casa camino del ascensor. 

Él se giró y la miró, enfadado pese a que, al final, Carla si se había interesado por sus sentimientos. 

―¿Por qué? ¿No sabes por qué?

―Te lo estoy preguntando. 

―Te he pedido quedarme a dormir y me has largado como si fuera un perro pulgoso. 

Carla lo miró durante unos largos segundos en silencio y después interrogó:

―¿Tenemos que replantearnos lo que tenemos?

―¿Qué? ―interrogó Alex, sintiendo que el corazón le daba un vuelco. 

―Si alguno de los dos se implica demasiado, el otro merece saberlo. 

―¿Y qué pasaría si fuera así, si uno de los dos se implicase demasiado?

Le sonó rara la palabra «implicarse» en aquel contexto. ¿Enamorarse era implicarse? ¿En esos términos hablaba Carla del amor? 

―Pues que cortaríamos con esto. No quiero enamorarme, Alex, y tú tampoco quieres enamorarte de mí. 

―¿Por qué? 

―Porque a mí me gusta todo lo que te estoy enseñando. Los tríos, las orgías, el exhibicionismo…

―A mí también me está gustando mucho. 

―Pero dejará de gustarte. 

―¿Por qué? 

―Por el mismo motivo por el que te has cabreado porque no quiero que duermas conmigo. 

Alex no entendía nada. 

―Lo que estás diciendo no tiene ningún sentido.

―Sí lo tiene. No eres la clase de persona que va a un club swinger con su pareja, Alex. 

―He ido contigo y me ha gustado mucho. 

―Pero yo no soy tu pareja. Eres demasiado posesivo, Alex, demasiado romántico. No aguantarías ir con alguien de quien estés enamorado a un local. No eres de tener una relación liberal, lo sé. 

―He ido contigo y me ha gustado ―insistió él entre dientes, apretando fuertemente la mandíbula por la rabia que le provocaban las palabras de Carla. 

―Y mientras te siga gustando ir conmigo, estaremos bien. Pero por tu bien, y por el mío, avísame cuando eso cambie. No quiero hacerte daño.
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Cuando le habían planteado la posibilidad de acostarse con ella, había pensado que incluso le iba a hacer un favor a Carla por fijarse en ella. Que le iba a alegrar una vida sosa aunque solo fuera una noche. Cómo se había equivocado. Había sido ella la que había acabado alegrándole a él las noches y los días hasta que de pronto, ¡zas!, le había clavado un puñal en el corazón. 

O al menos así se sintió cuando salió aquella noche de su casa a altas horas de la madrugada. Estaba cabreado e indignado por lo que ella había hecho y dicho y, si horas antes había pensado que no le importaba comenzar a sentir algo por ella, para cuando llegó a su casa, helado como un cubito por el frío de la noche golpeándole con fuerza en la moto, estaba decidido a demostrarle que no sentía nada especial por ella. Le había dicho que no era liberal y, por lo tanto, llegaría un punto en el que sentiría celos de lo que hacían con otros. ¡Pues bien! Por él como si mañana mismo hacían una orgía en la que ella fuera la única mujer. Mientras él recibiera lo suyo, sería feliz. 

Se acostó muy molesto y con pocas horas de sueño por delante, pero el tiempo que pasó con los ojos cerrados fue más que suficiente para que su cuerpo se pusiera en su contra y al despertar lo hiciera con un constipado de aúpa provocado por el frío. Llamó al trabajo y les dijo que no podría ir, y pasó todo el día en la cama entre sueños eróticos repletos de orgías, tríos, prácticas de sadomasoquismo y felaciones que acabaron tomando un cariz tan oscuro que al despertar lo hizo asustado y con la respiración acelerada. Estaba completamente empapado en sudor, pero de eso tenía la culpa la fiebre. 

Cogió el móvil y miró la hora. Eran casi las tres del medio día y había dormido del tirón desde las ocho de la mañana. Oyó ruidos fuera de su habitación y se asustó. ¿Tendría tan mala suerte como para que hubieran entrado a robarle el mismo día en que caía enfermo? 

Se puso en pie y salió con precaución al salón. Su piso era muy pequeño, por lo que nada más asomar la cabeza supo dónde estaba el intruso: en la cocina. Tarareaba. Y debía de estar cocinando, pues se olía a las mil maravillas. ¡Menudo ladrón más raro! 

Se acercó hasta la barra americana y miró a ver a quién encontraba en la cocina. 

―¡Mamá! ¿Qué haces aquí? 

―Cariño, ¿qué haces levantado? ¿Te sientes mejor ya? 

―Sí, pero… ¿qué haces aquí, mamá?

―Me llamaste esta mañana, así que he venido a cuidar de ti. 

―¿Yo te llamé?

―Sí, ¿no te acuerdas? Llevo aquí toda la mañana. Te traje medicamentos, te he ayudado a ducharte para que te bajara la fiebre…

Alex miró horrorizado a su madre al recordar sus sueños. La parte erótica había comenzado a volverse desagradable y angustiosa cuando había reconocido a su madre en la ducha de un local swinger mientras él mismo se duchaba tras una intensa sesión de sexo. Su mente febril debía de haber jugado con la realidad, alterándola. 

―¿Estás bien? ―interrogó su madre. Se acercó a él y le hizo agacharse hasta poder posar sus labios sobre su frente―. Aún tienes fiebre. Deberías estar en cama. 

―Tengo hambre ―le dijo. 

Y era verdad. No se había levantado con ganas de comer, pero al oler la comida le habían dado. Desde la cena de la noche anterior no había tomado nada y estaba famélico. Por un instante, recordó la noche anterior, pero se obligó a pensar en otra cosa. No quería volver a cabrearse. 

―Tienes suerte de haber pillado un resfriado en lugar de ese virus que hay del estómago ―comentó su madre cuando ambos estaban sentados a la mesa saboreando la espesa sopa que había preparado―. Lola, la vecina de abajo, la semana pasada estuvo mala del estómago. Fue a tirarse un pun en clase y tuvo que salir corriendo porque se cagó encima. 

―En serio, mamá, creo que eres la única madre del mundo a la que le gusta hablar de temas escatológicos en la mesa. 

―Es que fue muy gracioso ―dijo ella, riéndose entre dientes. 

―No para Lola. 

―No, para ella no. La pobre está más avergonzada… ha dejado de ir a clase y todo. Espero que se le pase pronto, porque la necesitamos para terminar el bordado. 

Su madre se quedó con él toda la tarde pese a que Alex no se dedicó a otra cosa que a dormir. Para cuando se despertó con el sonido del telefonillo y miró a su alrededor, su casa parecía otra. Los muebles relucían de lo limpios que estaban. Miró hacia su escritorio y lo vio todo en perfecto orden. Suspiró. Le iba a costar un buen rato volver a ponerlo todo en su sitio y recuperar ese caos ordenado de papeles donde él encontraba todo rápidamente. 

―¿Alex? En la puerta hay un amigo tuyo. Dice que se llama Lucas. ¿Le abro?

―¿Lucas? ―se sorprendió. Aunque lo consideraba un buen amigo por todas las horas que pasaban juntos en el gimnasio, no solían salir juntos y, de hecho, en su casa solo había estado antes una vez. Pero no podía ser otro, pues solo conocía a un Lucas―. Sí, que suba.

Su compañero llegó recién salido del gimnasio. Y por suerte para todos, lo hizo en su versión duchada, pues así su madre le dio el visto bueno nada más verlo y olerlo, y les ahorró a todos tener que soportar el olor a choto con el que a veces salía del gimnasio. 

―¿Qué haces aquí? ―preguntó Alex tras saludar a su amigo. 

―Me ha preocupado no verte en el gimnasio hoy. Muy malo tienes que estar tú para no ir a entrenar. 

Alex se preguntó si Carla también lo habría echado de menos, pero no dijo nada. 

―Cariño, yo me voy ya y así os dejo hablar con tranquilidad. Te he dejado la cena en la cocina y justo al lado la medicación. Tómatela con la cena, ¿de acuerdo? Y si necesitas cualquier cosa, me llamas. 

―De acuerdo, mamá. 

La mujer se acercó a él una última vez y posando los labios sobre su frente, le tomó la temperatura. Tras comprobar que seguía sin fiebre, se fue tranquila. 

Lucas y Alex sonrieron y guardaron silencio mientras la mujer se alejaba. Ambos eran ya lo suficientemente mayores como para valorar aquellos gestos de madre en lugar de avergonzarse de ellos. 

―¿Ha pasado algo? ―interrogó Alex en cuanto su madre cerró la puerta tras de sí. 

―¿Qué va a pasar?

―Te veo triste, y admítelo, no has venido solo para ver qué me pasa. Un mensaje habría bastado para eso. 

Lucas soltó un largo suspiro y apoyó la cabeza contra el respaldo del sofá. Miró al techo durante unos segundos y el gesto hizo que Alex frunciera el ceño, preocupado. ¿Tan grave era? 

―Eh, tío ―dijo, dándole una palmada en el hombro―, ¿qué ha pasado? 

―Ayer me acosté con Sofía. 

―¿Y eso no debería tenerte con una sonrisa en la cara?

―Se va a casar. 

―¿Qué? 

―¿Te acuerdas de que te hablé de su novio? 

―Sí. 

―¿Y que tú me dijiste que quizá estuvieran pasando por un mal momento, o que el amor se hubiera acabado?

―Sí. 

―Pues ni lo uno ni lo otro. Se van a casar. 

―Pero… ¿seguro?

―En una semana. 

A Alex no le salían las palabras. Se quedaron en silencio durante unos largos segundos. Lucas tampoco tenía mucho ánimo para hablar, así que esperó a que su amigo procesara aquella devastadora información que a él lo había mantenido en vela durante toda la noche. 

―¿Pero te lo ha dicho ella? 

―Sí. Le pedí que volviéramos a vernos. De hecho, le pedí que saliéramos ―dijo, dándole un énfasis especial a la palabra «salir»― y entonces me lo dijo, que se iba a casar en una mes y que solo se había acostado conmigo porque sabía lo de la apuesta y que lo nuestro solo sería de una noche. Me dijo que yo había sido su despedida de soltera particular. 

―¿Y tú qué le dijiste?

―Que yo no quería que fuera solo una noche, que me gustaba de verdad. 

Lucas no continuó y Alex guardó silencio. Sentía en el pecho el dolor que estaba sufriendo su amigo, y es que le quedaba muy cerca. Él mismo lo había sentido cuando Carla le dijo que no quería que se quedara a dormir, que no veía futuro para ambos porque no era lo que ella buscaba. 

―Menuda mierda ―dijo Alex finalmente. 

Aquellas simples palabras consiguieron que Lucas se animara a continuar con su relato. 

―Y lo peor llegó después, cuando comencé a gritarle que era una zorra y una puta y la amenacé con contárselo a su futuro marido. Me ofreció dinero por que no dijera nada. Me sentí como un imbécil. Y como un puto. No sé cuál de las dos cosas fue peor. 

―¿Y qué vas a hacer?

―¿Tú qué harías?

―Pues probablemente sí que se lo contaría al novio. Por venganza, supongo. O si te sientes mejor, por solidaridad masculina.

―Salí de su casa decidido a volver cuando estuviera el novio y contárselo. Pero ahora ya me he calmado y estoy en modo «que le den por culo a todo». 

―¿Entonces no vas a hacer nada? 

Lucas no contestó enseguida. Durante casi un minuto completo miró el infinito y Alex guardó silencio, esperando a que su amigo se decidiera a hablar. 

―Igual es el karma ―dijo finalmente Lucas, sorprendiéndolo.

―¿A qué te refieres?

―O un castigo divino. 

―Anda ya. 

―Me lo merezco por todo lo malo que he hecho hasta ahora. 

―¿De qué estás hablando? Si me vas a confesar un asesinato, te informo de que no creo que nuestra relación sea tan sólida. 

Lucas no le rio la gracia. Ni siquiera se molestó en esbozar un amago de sonrisa. 

―He roto muchas parejas. La mujer que quería, la tenía, no me importaba si estaba soltera o no. Hacía promesas que no pensaba cumplir, creaba expectativas... incluso hacía planes de futuro. Lo que fuera por follármelas. Ahora el universo ha conspirado contra mí y me ha devuelto la jugada.  Me merezco lo que me ha pasado, lo que Sofía me ha hecho. 

Aquella chica debía de gustarle de verdad si había conseguido que se replanteara de aquella forma su forma de actuar. Jugando al amor, Sofía se había colado en el corazón de Lucas y con su traición había conseguido abrir una brecha en sus cimientos. Si aquella chica no le hubiera importado tanto, la rabia probablemente no habría dado paso a aquel autoanálisis. Lucas había tenido que encontrar la horma de su zapato para replantearse cómo trataba a las mujeres. Una persona especial había tenido que tratarlo mal para que supiera lo que él provocaba en otros.

Alex no sabía qué decirle a su amigo para consolarlo, para hacer que se sintiera mejor, así que optó por la opción fácil, que además era un comodín con el que ganaba tiempo: 

―Voy a por unas cervezas. 
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Oír la historia de Lucas le hizo ver su relación con Carla de otra forma. Su amigo estaba bien jodido, mientras que él solo estaba jodido si él quería. Carla no lo había echado de su vida, y aunque no parecía muy dispuesta a incluirlo en ella, por ahora le bastaba con poder seguir pasando tiempo con ella, y si era entre las sábanas mejor que mejor. ¿No era aquel el sueño de todo hombre? 

Así que el sábado por la tarde, ya repuesto del resfriado, se dejó el enfado en casa y se plantó en el piso de la joven. No la avisó de que iba a ir, por lo que fue con la idea en mente de que quizá ella no estaría cuando llegara, pero así, en caso de que ella sí estuviera en casa, podría hacerlo todo mucho más espontáneo diciendo que pasaba por la zona. 

Al llegar, un vecino estaba abriendo el portal y corrió para entrar con él sin tener que tocar abajo. Subieron juntos en el ascensor. 

―¿A qué piso vas?

―Al tercero. 

―Yo también ―dijo el hombre, pulsando el botón. 

El vecino era altísimo y estaba fornido. Estaba claro que iba al gimnasio, aunque nunca lo había visto por el suyo. Quizá, aunque tuviera un gimnasio a la vuelta de la esquina, iba a otro. O tal vez iba en otro horario. 

El ascensor paró en el tercero y el hombre salió delante. Muy educado, le sostuvo la puerta incluso aunque iba cargado con bolsas de la compra. A Alex no le hacía demasiada gracia que Carla tuviera un vecino tan guapo y caballeroso, aunque con un poco de suerte sería el novio de una vecina. 

―Gracias ―le dijo, saliendo del ascensor y dirigiéndose hacia la puerta de Carla. 

Tocó el timbre y se giró para mirar, disimuladamente, a qué piso se dirigía el vecino. Se lo encontró justo detrás de él con una llave en la mano. 

―¿Vienes a ver a Carla?

―Sí… ―contestó Alex sin poder evitar que se notara su inseguridad. ¿Quién era aquel tipo?―. ¿Y tú?

―También. He bajado a comprar unas cosas. 

Se acercó a la puerta, obligando a Alex a apartarse, e introdujo la llave en la cerradura. 

―Carla, he vuelto ―anunció en voz alta nada más traspasar la puerta y dejar las llaves en el mueblecito de la entrada―. ¿Pasas o qué? ―interrogó girándose hacia Alex, que se había quedado plantado en la puerta como un pasmarote. 

―Sí, sí. 

El desconocido cerró la puerta y después, esquivando a Alex, que no sabía qué hacer ni dónde meterse, se dirigió hacia la cocina. Alex lo siguió y, al avanzar por el pasillo, oyó el agua corriendo en la ducha del baño. Se le hizo un nudo en el estómago al saber que Carla estaba duchándose y que aquel hombre podía entrar allí con total familiaridad y moverse por su casa como si tal cosa. ¿Quién narices era? Esperaba que su hermano. 

―Qué maleducado, no me he presentado ―dijo el desconocido, ya libre de las bolsas de la compra. Le tendió una mano para que se la estrechara―. Me llamo Sergio. 

―Yo Alex. 

El tío tenía un apretón de manos muy firme y era jodidamente guapo y masculino. Tenía que saber quién era. Lo vio regresar a la cocina para meter la compra en el frigorífico y se atrevió a preguntar: 

―¿Eres el hermano de Carla?

―¿Hermano? ―El hombre soltó una carcajada―. ¡Qué va!

―¿Con quién hablas, loco? ―interrogó la voz de Carla a su espalda. 

Unos segundos después apareció bajo el marco de la puerta prácticamente desnuda. La toalla que le cubría el pelo era más grande que la que le tapaba el cuerpo. Bueno, quizá exageraba un poco… pero desde luego no era lo suficientemente grande como para pasearse por la casa con aquel hombre que no era su hermano (¡qué va!) allí. 

―¿Alex, qué haces aquí?

A Alex le rechinaron los dientes al ver que intentaba estirar la toalla para cubrirse un poco más. ¡Por él! Que el tal Sergio por lo visto tenía todo el derecho a verla en minitoalla. 
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―Pasaba por aquí y he subido a ver si estabas. Tu amigo… ¿Sergio?, me ha abierto la puerta. 

―Ah… ¿y querías algo?

―Nada importante. Ve a vestirte y ahora hablamos. 

Carla asintió y regresó al baño. Alex se giró hacia Sergio, que le sonrió. 

―¿Te apetece un café? 

―Sí, por qué no. 

«Un café para terminar de destrozarme los nervios» pensó Alex. 

―Estupendo, pues déjame a ver si encuentro la cafetera ―dijo el hombre, mirando a su alrededor.

Abrió un armario al azar y luego otro, sin éxito. Aquello le gustó a Alex, pues significaba que Sergio no estaba familiarizado con la cocina. Sin embargo, lo que dijo a continuación le arrancó el amago de sonrisa de la cara tan rápido como había venido. 

―¿Dónde la habrá metido Carla? Si la hemos usado esta mañana… 

¿Aquella mañana? ¿Aquel tiarrón había dormido allí, con Carla? Alex se endemoniaba por momentos.  

―Ah, aquí está. Nin, ¿tú quieres café? ―preguntó Sergio alzando la voz. 

―Sí. 

Se quedaron en silencio durante casi un minuto mientras el hombre preparaba la cafetera. Alex repetía en su mente una y otra vez lo de «nin». ¿Se suponía que era un apelativo, un nombre cariñoso con el que se refería a Carla, o simplemente era una expresión suya? Una vez el café estuvo en el fuego, Sergio se giró hacia Alex apoyando el trasero en el borde de la encimera. 

―Bueno, y dime, ¿a qué te dedicas?

―Soy profesor. 

―Anda, ¡como Carla! ¿Y qué das?

―Inglés. ¿Y tú a qué te dedicas? 

―Tengo una empresa de exportación de frutas. 

―¿Cómo se llama? Quizá la conozca. 

―No creo, no somos tan importantes. 

―Si es de aquí…

―Qué va, es de Barcelona. 

―Ah, ¿eres de Barcelona? 

Alex sintió una súbita alegría. ¡Sí! Aquel tío vivía a cientos de kilómetros de distancia. No era rival. Salvo cuando se hacía todos aquellos kilómetros para meterse en la cama de Carla durante unos pocos días. El destello de alegría que había sentido se esfumó. 

―¿Y de qué os conocéis tú y Carla? ―preguntó Alex. 

Los celos y la rabia lo carcomían, pero no podía dejar de preguntar. Quería saber quién era aquel hombre, cuál era su relación con Carla, qué hacía allí y cuándo se iría.

―De cuando estuvo viviendo en Barcelona. 

―Ah. ―Fue lo único que dijo Alex. 

No tenía ni idea de que ella hubiera vivido durante una temporada en la Ciudad Condal, pero no se lo iba a decir a su rival.  

Se quedaron en silencio el resto del tiempo hasta que la cafetera comenzó a silbar y Sergio se apresuró a apartarla del fuego. Cogió una bandeja y sacó de uno de los armarios que había abierto antes tres tazas con sus respectivos platillos. 

―Nin, ¿el azúcar? 

Otra vez el dichoso «Nin». Debía de ser un apodo de Carla.

―Justo encima del fuego, en el armario de la derecha. 

―Ya lo he visto. ¿Te saco a ti leche condensada? 

―Sí, por favor. 

―¿Tú cómo tomas el café? ―le preguntó Sergio a Alex. 

―Con leche y azúcar. 

―Estupendo, pues ya está todo. Vamos al salón. Nin, cuando quieras ―anunció al pasar frente a la puerta del baño. 

―¿Por qué la llamas Nin? ―interrogó Alex sin poder contenerse. 

―Pues…

―¡Ni se te ocurra! ―Carla abrió la puerta del baño bruscamente, con el secador en una mano y el cepillo en la otra. 

Sergio comenzó a reírse al ver su expresión desencajada y no pudo parar de carcajearse hasta poner en peligro la bandeja con el café. Se la pasó a Alex, que los miraba a ambos con el ceño fruncido. 

―No te rías, imbécil ―le dijo Carla a Sergio, dándole en un brazo con el cepillo. Pese a sus palabras, sonreía. 

Pero él siguió descojonándose. Se inclinó hacia delante y Alex vio asomar por el cuello de su camiseta un tatuaje. ¡Joder! Aquel tío lo tenía todo. Estaba cañón, era amable, hacía la compra y el café, y encima tenía un tatuaje. A las tías les ponían los tatuajes. ¿Por qué él no se había hecho nunca un tatuaje? ¡Ah, sí! Porque son para siempre, mientras que su cuerpo no se iba a mantener como estaba indefinidamente. 

―Id al salón, que voy yo ya. 

Carla empujó a Sergio hacia el comedor y este, todavía riéndose por una broma que debía de ser privada, porque Alex no le veía la gracia al asunto por ningún lado, se dirigió hacia allí. Dejó la bandeja sobre la mesa más próxima. Se obligó a sonreír para que Sergio no viera su malestar, y preguntó: 

―Venga, cuéntame antes de que venga, ¿por qué le dices Nin? 

―Es simplemente un apodo ―dijo Sergio, quitándole importancia. 

―¿Y de qué viene? 

―Hace ya tanto tiempo que se lo pusimos, que ni me acuerdo. 

¿Pusimos? ¿Él y quién más? De no haberse tratado de Carla, Alex habría atribuido aquel plural a un grupo de amigos, pero siendo ella, la amante de las relaciones liberales, Alex no pudo evitar imaginarse a Carla con Sergio y otro hombre. Inhaló profundamente e intentó calmarse. No debía sacar conclusiones precipitadas y mucho menos dejar volar su imaginación. Tenía que controlarse o aquello iba a terminar muy mal. Pero ahora que lo pensaba… Sergio tenía la fuerza suficiente como para cargar con el peso de Carla en una y mil posturas. ¿Y si era él con el que…? ¡Deja de pensar! 

Carla se unió a ellos poco después con el pelo todavía húmedo recogido en una especie de moño. Llevaba vaqueros y una camisa escotada que no le pegaba para ir por casa. ¿Se habría arreglado para Sergio o es que iban a salir? No lo preguntó en voz alta, pero se dijo que no se iba a marchar de allí sin saberlo. Por suerte, no tardó mucho en descubrir qué planes tenían, pues ante el silencio que se instauró entre ellos mientras saboreaban sus cafés, Sergio interrogó: 

―Bueno, Alex, Carla me iba a enseñar un poco la ciudad esta tarde. ¿Te apetece venirte?

Tardó unos segundos en reponerse de la sorpresa de que lo invitara a ir con ellos. ¿Qué esperaba Sergio, que le dijera que no por educación? Pues iba listo.

―Sí, claro, ¿por qué no?

Miró a Carla a ver qué cara ponía. ¿Le fastidiaría que se apuntara? Pero ella se limitó a sonreír y beber de su taza.
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Le enseñaron a Sergio los lugares más emblemáticos de la ciudad o, más bien, Carla se los enseñó mientras Alex los seguía en silencio y enfurruñado. 

―Tienes cara de boniato seco. Si te aburres, ¿por qué no te vas tu casa? ―le dijo Carla, también de mal humor, mientras Sergio se alejaba unos metros para posar en una foto. 

―Eso es lo que a ti te gustaría, ¿no?, que me fuera y os dejara solos. 

―Si nos vas a amargar la visita, sí. 

―Sí, menuda visita…

―¿Qué pasa con la visita? Que tú hayas visto estos sitios mil veces, no les quita interés para alguien que no es de aquí. 

―Si digo la visita sorpresa. 

―¿Qué pasa con la visita sorpresa?

―Nada, que menuda visita sorpresa…

―Mira ―dijo Carla echándole las fotografías a Sergio―, paso de ti. Si te quieres ir, bien. Si te quieres quedar, también. Pero como no cambies esa cara, me encargaré de que te demos esquinazo y te quedes en tierra en el próximo autobús, porque tu careto me está poniendo de mal humor por momentos.

―Y el de Sergio te pone de buenísimo humor, ¿a que sí?

―Pues mira, sí. Mucho. Es un buen amigo y hacía mucho tiempo que no lo veía. Y no voy a dejar que tú estropees su visita. 

―Mi humor se arregla rápido. 

―¿Ah, sí? ¿Cómo?

―Contéstame a una pregunta. 

―Dispara. 

―¿A qué disparamos? ―interrogó Sergio, llegando a su lado. 

―A nada ―respondió Alex. 

―Sí, sí que disparamos. Alex iba a hacerme una pregunta, ¿no es así? 

El susodicho miró a Sergio, que lo obsevaba interesado, y después a Carla, que hacía lo propio pero con expresión desafiante. ¿Ah, sí? Pues si ella se ponía chula, él también. Se cruzó de brazos y en lugar de decir lo que tenía en mente, le dijo a Sergio:

―Me acuesto con ella. 

Sergio miró a Carla enarcando una ceja, y después girándose hacia Alex, contestó: 

―Lo sé. Me alegro por ti.

Alex no supo qué replicar a aquello y Carla aprovechó su silencio. 

―¿Quieres una medalla por haberte metido entre mis piernas o algo? 

―Yo… ¿No te molesta? ―preguntó mirando a Sergio. 

―A mí no, ¿por qué?

―Pensaba que vosotros… 

―¿Qué éramos amantes? No. 

Alex soltó todo el aire que habían retenido sus pulmones. Sintió que podía respirar bien por primera vez desde que había visto a Sergio con la llave de Carla en la mano. 

―¿En serio? Pensaba que… ¿Entonces qué eres, el amigo gay o algo?

―¡El amigo gay! ―Sergio se giró hacia Carla e interrogó―: ¿Puedo decirle lo que somos?

―Claro. 

―Pues a ver cómo te lo explico… Tú estás saliendo con ella, ¿no?

―Sí. 

―No. 

Alex y Carla intercambiaron una mirada desafiante y tras unos segundos de duelo, él admitió: 

―Nos acostamos juntos pero no estamos saliendo. 

―Bueno, en un local swinger llegaríais juntos y dentro seríais pareja, ¿no? ―interrogó Sergio, esta vez mirando a Carla, que asintió a regañadientes con la cabeza―. Bien, pues digamos que yo sería el que me acercaría a vosotros. 

―No lo entiendo ―negó Alex con el ceño ligeramente fruncido. 

―No tiene mucho que entender ―dijo Carla, impaciente―. No somos amantes, pero nos hemos acostado juntos alguna vez. Siempre acompañados. 

―Eso es ser amantes ―afirmó Alex, y su voz sonó más aguda de lo normal. 

―Para nosotros no. Somos amigos. Cuando estamos solos nunca hacemos nada. 

Sergio asintió a las palabras de Carla y Alex los miró a ambos como si estuvieran locos. Pero locos como cabras. 

―Entonces a ver que yo me entienda… tú no tienes amantes. Tienes amigos. Con los que follas. 

―No. También tengo amantes, pero Sergio es un amigo que a veces se une al juego. 

―¿Entonces yo también soy un amigo?

―No, tú eres un… follamigo, supongo. 

―Así que hay amigos, follamigos, amantes… ¿y todos se pueden dar a la vez? ¿Al próximo que voy a conocer es a tu amante o qué? 

―No tengo amante. Los follamigos y los amantes no son compatibles. 

―¿Y los amigos y los amantes sí?

―A ver, Alex ―intervino Sergio, con un tono de voz autoritario con el que intentó calmar un poco al otro―. Te lo voy a explicar para que lo entiendas. Tú eres un follamigo para Carla porque se acuesta contigo pero no eres su novio. ¿Hasta ahí bien?

―Sí ―asintió Alex. Sonó cabreado. 

―Ella no puede tener un novio y un follamigo a la vez porque eso sería ponerle los cuernos al novio, ¿sí?

―Supongo. 

―Pero sí que puede tener un novio, lo que antes ha llamado amante, y un amigo, como yo, que se una a los juegos de la pareja. ¿Comprendes ahora?

―Así que hacíais tríos juntos. Ella, su novio y tú. 

―Efectivamente. 

―¿Y quién era el novio?

―Un amigo en común. 

―Su novio y tu amigo. 

―Efectivamente ―asintió con la cabeza Sergio, contento de que al fin lo hubiera entendido. 

―Y después de montároslo con ella, os ibais los tres tan panchos a tomaros unas cañas como buenos amigos, ¿no?

―Ajá, veo que lo has pillado. 

―Sí, ya lo he cogido. Y sin duda me quedo mucho más tranquilo ahora sabiendo que no sois amantes, que solo habéis hecho unos cuantos tríos. Mucho más tranquilo, sí. 

Y dicho aquello, se giró y se alejó de ellos. Era demasiado para él. 
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―¿Por qué camina en círculos?

―Dicen que caminar ayuda a pensar, ¿no? Mucha gente cuando habla por teléfono se pone a andar.

Carla y Sergio miraron en silencio durante casi medio minuto a Alex, que a unos diez metros de ellos iba de un lado para otro, hablando para sí bajito pero con rabia. 

―¿Qué hacemos?

―Yo voto por dejarlo aquí. 

Sergio miró a su compañera. 

―Nin, que es tu amigo. 

―Cuanto más lo conozco, menos me apetece que siga siéndolo. 

―No me lo creo. 

―Pues es muy cierto. Mira cómo se ha puesto por lo nuestro. 

―Hombre, admite que nuestra relación es un poco rara. 

―Nuestra relación es nuestra y ya está. No tiene por qué ponerse de ninguna forma. 

―Está intentando asimilar que la chica que le gusta puede tener un amigo con la relación que nosotros tenemos. 

―No le gusto. 

―Ohhh, sí que le gustas. Y mucho. 

―No quiero gustarle. 

―¿Seguro?

―¿Crees que está celoso?

―Sin duda. 

―Pues entonces no, no quiero gustarle. Los celos no son buenos, son de gente posesiva, antigua, cerrada de mente, obsesiva, insegura… Justo el tipo de hombre que yo no quiero ver ni en pintura. 

―Pero yo creo que este tío merece la pena. Está celoso, pero lleva horas controlándose, y encima está intentando procesar lo nuestro. Le gustas de verdad. 

―Voy a ponerle a prueba. 

―¿Cómo?

―Quiere hacer un trío con dos chicas y le he dicho que, a cambio, yo quiero un trío con dos hombres. ¿Te apuntas?

Sergio y Carla se miraron en silencio durante unos largos segundos. Los ojos de ella se entristecieron al darse cuenta de todo lo que aquella propuesta implicaba. Él, pensando lo mismo, dijo:

―Sería raro sin… ya sabes. 

―Lo sé, lo siento ―dijo Carla, apesadumbrada―. Disculpa. 

―No, no, está bien. Quizá sería… bueno para nosotros. 

―¿Tú crees?

―No lo sé, puede. ¿A ti te apetece?

―Pues ahora mismo no ―dijo Carla, con risa nerviosa y abarcando con sus brazos lo que les rodeaba, demorándose especialmente en Alex. 

―Hagamos una cosa ―propuso Sergio―, esta noche se lo proponemos a tu amigo. Si acepta, lo hacemos, si no, no. 

―¿Vas a dejarlo en sus manos?

―¿Tú sabes lo que va a contestar?

―La verdad es que no. Por como está ahora mismo diría que va a decir que no, pero a veces me sorprende. 

―Pues entonces es como si nos la jugáramos a cara o cruz. 

―De acuerdo, pues a ver si se le quita el complejo de tiovivo y nos lo llevamos a un bar. Con un par de cervezas la propuesta le entrará mejor. 

―Eso es inclinar la balanza hacia el sí ―se rio Sergio―, ¿no te parece?

―Quizá es que quiera inclinarla ―respondió ella con una sonrisa. Se recostó contra su costado y le rodeó el robusto brazo mientras contemplaba a Alex, que seguía poniendo en orden sus ideas a base de mover las piernas. 
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―No me jodas.

De todos los bares a los que podrían haber entrado, Antonio, su ex, tenía que estar precisamente en ese. 

―¿Qué pasa? ―interrogó Sergio, mirando a su alrededor en busca de lo que había alterado a Carla. 

―Antonio ―respondió Alex. 

―¿Quién es Antonio?

―Su ex ―replicó Alex, sintiéndose bien por una vez aquella tarde al darse cuenta de que sabía algo de la vida de Carla que Sergio no sabía. 

―¿Quién es?

―Aquel de la camiseta roja. 

―¿Ese? Nin, qué mal gusto. Me alegro de que hayas vuelto a encontrar el buen camino ―dijo Sergio y le dio a Alex una palmada en el hombro que fue acompañada de una gran sonrisa. 

Alex lo observó alejarse hacia una mesa vacía que había cerca. No entendía cómo funcionaba la cabeza de aquel hombre, de verdad que no. Para él, no había otra explicación al comportamiento de Sergio que el hecho de que estuviera fingiendo el buen rollito que se traía con él y con Carla para intentar meterse en la cama de la chica. ¿Que no quería sexo con ella, que eran solo amigos? Y una mierda, no se lo tragaba. 

―¿Quieres que vayamos a otro sitio? ―le preguntó a Carla, que seguía parada a su lado, todavía sorprendida por la presencia de Antonio. 

―No, no importa ―dijo ella y le sonrió agradecida al darse cuenta de que, aun cabreado con ella, se preocupaba por cómo se sentía. 

―¿Seguro? Demasiados hombres con los que te has acostado por metro cuadrado. 

La sonrisa desapareció del rostro femenino y Alex tuvo que agradecer que las miradas no mataran, pues la que Carla le dedicó fue mortal.

―Vamos. 

Se sentaron los tres a la mesa que ya había ocupado Sergio y el camarero no tardó en llegar para tomarles nota de lo que querían. Todavía no se había marchado cuando alguien tocó el hombro de Carla. 

―¡Tía! ¿Qué haces aquí? ―preguntó una voz conocida. Carla se giró y se encontró con Silvia―. Pensaba que no ibas a salir. 

―¡Hola! Pues lo cierto es que ya estoy casi de recogida. ¿Recuerdas que te he dicho que había venido un amigo de Barcelona a verme? Pues este es. Sergio, Silvia; Silvia, Sergio. 

―Encantada ―dijo Silvia, dándole dos besos. Después bromeó con Carla―: No se lo presentes a Alicia que no vuelves a verlo hasta que se vaya. ¡Alex! Encantada de verte. 

―Hola, Silvia. ¿Qué tal Roberto? 

―Pues allí lo tienes ―contestó esta, señalando hacia la zona del local donde también estaba Antonio―. ¿Has visto quién está ahí, por cierto?

―Sí. 

―Creo que lo ha dejado con Rebeca ―le confió. 

―Pues mira qué bien. 

―¿Puedo sentarme con vosotros un rato? Roberto cuando se junta con sus amigos se olvida de mí. 

―Claro ―asintió Carla pese a que la presencia de Silvia en la mesa les impediría abordar el tema que querían sacarle a Alex. O podían hablarlo y que su amiga aprendiera de una vez que el mundo del sexo era más que la postura del misionero y la del perrito. 

Durante la siguiente media hora, Silvia sometió a Sergio a un tercer grado sobre su vida y su relación con Carla. Quería que le contara anécdotas de cuando su amiga vivió en Barcelona y Sergio fue generoso con ellas. Así, Alex descubrió que Carla se había ido a Barcelona a dar clases en un colegio inglés de élite. Para su sorpresa, había conseguido plaza porque los dos años anteriores a su estancia en Barcelona había estado de profesora de español en un internado de Inglaterra y el director la había recomendado a su colega en Barcelona. 

Alex sintió como si algo le oprimiera el pecho con fuerza. Por un instante, la rabia y la frustración hicieron que a sus ojos acudieran lágrimas que ocultó rápidamente de la mirada de los demás, que ni por asomo compartían sus sentimientos y que lo más seguro era que no llegaran a entender qué le pasaba. Tanto Silvia como Sergio eran amigos de Carla, compartían con ella recuerdos y experiencias. Sabían muchas cosas de ella. Él… él no sabía nada. Y cuando creía que sabía algo, se daba cuenta de que no era suficiente, que ella no le había mostrado casi nada de sí misma. ¿No habría creído Carla que le gustaría saber que había dado clases en Inglaterra y en un privado inglés? ¡Por Dios, si él era profesor de Inglés! Habría creado una conexión entre ambos como la que habían sentido al saber que ambos se dedicaban a enseñar.

Y la opresión en el pecho no la provocaba el hecho de saber que le quedaban muchas cosas por descubrir de Carla. No, eso podría ser emocionante. Lo que le angustiaba era saber que ella no quería contarle nada sobre sí misma, que no se abría a él, que para ella su relación era solo sexo y un poco de charla insustancial. 

Continuó oyendo anécdotas e historias que le descubrían a una Carla divertida, un poco loca, vestida de Señorita Rottenmeier por exigencias del código de vestimenta del colegio inglés. Pero las risas de sus acompañantes no conseguían animarle sino hundirle más y más. Mientras ellos hablaban, él bebió una copa tras otra sin que estas consiguieran anestesiarle el corazón. 

Cuando finalmente Roberto se acordó de que no estaba solo en el bar sino que su novia debía de estar por allí, en algún lugar, fue a buscarla y, tras una breve charla, se la llevó. Alguien preguntaba por ella. 

―¿Estás bien, amigo? ―le preguntó Sergio a Alex. 

―De maravilla, amigo ―dijo la última palabra con retintín. 

―Has bebido mucho, ¿no?

―Tengo aguante. 

Carla y Sergio intercambiaron una mirada. 

―Será mejor que te llevemos a tu casa ―dictaminó Carla. 

―Estoy bien, en serio. Tampoco he bebido tanto. 

―No, pero lo has hecho muy deprisa y sin cenar nada. 

―Estoy bien, no os preocupéis por mí. 

―De todas formas, creo que damos por concluida la noche, ¿no? ―dijo Carla, mirando a Sergio. 

Este asintió, sabiendo a qué se refería. La propuesta del trío tendría que quedar para otra ocasión. 

―Vamos, te dejaremos en tu casa, que nos pilla de camino―dijo Carla, poniéndose en pie. 

―¿Y vosotros dónde iréis? ―interrogó Alex. Se puso en pie y, afortunadamente, lo hizo con bastante estabilidad. 

―A mi casa. 

―Juntos. 

―Sí, tengo una cama extra. 

―Ya, una cama extra. Qué bien que la gente pueda quedarse a dormir en tu casa. 

Salieron del bar juntos y caminaron hacia la casa de Alex. Este caminaba en silencio, pero su mente bullía en pensamientos. El principal era que no quería que Carla se marchara con Sergio, que no quería que durmieran juntos, pues era incapaz de imaginarlos bajo el mismo techo y en camas separadas. 

Cuando finalmente llegaron a su portal y Carla fue a darle dos besos de despedida, Alex en lugar de sus mejillas buscó su boca y la besó de forma desesperada, pegándola a su cuerpo. Ella se resistió solo durante un segundo, por la sorpresa, pero después se olvidó de todo y le devolvió el beso. Al separarse, jadeantes ambos, Alex suplicó: 

―Por favor, quédate esta noche conmigo. Te quiero conmigo. Por favor. Déjame hacerte el amor. Te deseo. Por favor, quédate. 

―No puedo ―negó ella, intentando zafarse de sus brazos. Él no la dejó. 

―Quiero follarte ―le dijo, sabiendo que con ella las cosas bruscas y duras funcionaban mejor que las palabras románticas. 

―No puede ser…

―Quédate. 

Aquella petición, que no salió de la boca de Alex, les hizo recordar a ambos que no estaban solos. Miraron hacia su derecha y vieron a Sergio plantado a metro y medio de ellos. Alex sujetó con mayor posesividad a Carla. 

―Quédate ―insistió Sergio. 

―No ―negó ella. 

―Quédate ―repitió, en este caso Alex. 

―No. Si quieres follar conmigo esta noche, será tal y como yo quiero. 

―Haré lo que me pidas ―aceptó Alex. 

―Bien, pues seremos tres. 
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Alex sospechaba que no iba lo suficientemente borracho. No al menos para hacer lo que iba a hacer. ¡Meterse en la cama con otro hombre! No, definitivamente tendría que estar un poco más ebrio para ver aquello normal, pero claro, no podía pedirle a Carla que le dejara beber algo fuerte al llegar a su casa. Ella lo quería sobrio y bien dispuesto para lo que iban a hacer. Pero él no podía hacerlo. No podía. ¿O sí? Sería solo un juego más, uno de los muchos que ya había probado con Carla. Y si a ella le gustaba aquello, si deseaba aquel trío, ¿por qué no concedérselo, aunque solo fuera una vez?

Si, no, si, no. Cada paso que daba parecía quitarle una hoja a la margarita imaginaria que tenía en su cabeza. Lo hacía, no lo hacía, lo hacía, no lo hacía. No deberían haberle dado tiempo para pensar, deberían haber subido a su casa y haberse lanzado a la piscina sin mirar, o en su caso, sin darle tiempo a su cerebro a decirle un millón de razones por las que no quería hacer eso. Pero no, Carla había insistido en ir hasta su propia casa, por lo que Alex había tenido su buen cuarto de hora para pensar sobre lo que querían que hiciera. Lo que iba a hacer. Porque iba a hacerlo, ¿no? Si no, no estaría caminando hacia la casa de Carla, siguiéndola a ella y a su amigo. 

Su amigo. Apretó las mandíbulas con fuerza. No quería hacerlo, pero temía que si les decía que no y los dejaba a solas (pues Carla ya le había dicho que no pasaría con él la noche de otra forma), ambos acabarían en la cama. No se había tragado lo que le habían contado antes de que eran amigos que solo lo hacían cuando había una persona más involucrada. Era una idea tan ajena a él, que le resultaba imposible creérsela. 

Llegaron a casa de Carla y los tres, en silencio, subieron por el ascensor. Sergio y Carla intercambiaron miradas intranquilas, pero por mucho que buscaron la mirada de Alex, no la encontraron, pues él tenía la vista fija en el suelo. Con la misma expresión entró en la casa y fue hasta el salón. Carla fue al baño un momento y al regresar, aguardó a que dijera algo, a que compartiera con ellos qué había decidido, pero Alex se mantuvo en silencio, así que buscó la mirada de Sergio y le hizo un gesto.

―Creo que será mejor que lo dejemos ―contestó este en voz alta―. Para otra noche. O para nunca. Hay cosas que no funcionan y ya está, no hay que darle más vueltas ni forzar las cosas. 

―De acuerdo ―asintió Carla. 

―No. Lo haré ―afirmó Alex, sorprendiéndolos a ambos. Por fin levantó la cabeza―. Lo haremos. Pero no quiero que me toques ―añadió, mirando a Sergio. 

―Por supuesto. Y tranquilo que no eres mi tipo ―respondió este, riendo nervioso. 

Cuando nadie más dijo nada durante los siguientes segundos, Alex interrogó: 

―Bueno, ¿y cómo va esto? 

Carla y Sergio, de nuevo, intercambiaron una mirada y con ella les bastó para ponerse de acuerdo.

―Ven aquí ―dijo Carla, aunque sin esperar a que él se acercara a ella, se arrimó a Alex y comenzó a acariciarle el rostro con mimo. 

Las líneas de expresión de Alex fueron relajándose poco a poco bajo los dedos de Carla. Los ojos de él, que se habían mostrado esquivos, acabaron posándose sobre los de ella, que le sonrió con cariño. Se puso de puntillas para poder besarle en la boca y pronto él se inclinó hacia ella para devolverle el beso con más soltura. 

Alex temía sentir la presencia de Sergio en cualquier momento a su lado, manoseando a Carla o incluso pegándose a ella hasta formar un sándwich entre los tres. No ocurrió. De hecho, cuando Carla rompió el beso y él buscó con la mirada a Sergio, lo encontró sentado en una silla a varios metros de ellos. Los observaba, pero no parecía con intención de intervenir. ¿Podría soportar aquello? Probablemente. Si había aceptado compartir chica, el voyeurismo no debía de suponer un problema, aunque conocer a la persona que te miraba era diferente a saber que unos ojos anónimos te observaban o que una figura oscura de la que apenas podías reconocer la cara te espiaba sentada en el sofá de la esquina. 

Intentó olvidarse de Sergio y se centró en el pecho de Carla, siempre tan tentador. Después de lo que iba a hacer por ella, le iba a pedir una paja cubana. Se lo debía. Y conociéndola, no pondría reparos. ¿A qué se negaba ella? 

Carla, al ver que él se sentía atraído por sus pechos, se quitó la camiseta para que pudiera verlos tan solo cubiertos por el sujetador. Era una prenda sencilla, no pensada para una sesión erótica, pero Alex la frenó al darse cuenta de que ella iba a quitarse también la ropa interior. No quería que Sergio los viera. No todavía. Quería que fueran un poco más para él y solo para él. Se inclinó hacia delante y mordisqueó la piel del busto que quedaba al aire, perdiéndose en su canalillo. Sus manos fueron hasta la cintura femenina, los dedos se hundieron en su carne generosa. Recordaba cuando había pensado que le sobraban unos kilos. Qué equivocado había estado; los roces y caricias serían mucho menos divertidos si su cuerpo no fuera tan maleable. 

Subió las manos, acariciándole la espalda, y le soltó el sujetador, aunque no se lo quitó en seguida, y cuando lo hizo, la ocultó durante unos segundos de la vista de Sergio, interponiendo su propio cuerpo entre Carla y su amigo. La quería para él. Mierda. Solo para él. Se llevó a la boca uno de los pezones y succionó con fuerza, haciendo que ella se arqueara y soltara un gemido de placer. Se molestó. No quería que Sergio la oyera haciendo esos ruidos que a él le provocaban una erección casi instantánea. 

Joder, no iba a poder compartirla. No iba a ser capaz de aguantarlo. Y cada segundo que pasaba, Sergio estaba más cerca de ponerse de pie y acercarse a ellos para unirse. La agarró con más fuerza y buscó su boca para besarla con fuerza, para devorarla. Era suya y no quería que fuera de nadie más. 

Ella llevó las manos a la cintura masculina y le soltó el cinturón. Sus dedos juguetearon con el elástico de los calzoncillos y después su mano se hundió más para tantear su grado de excitación. Sonrió al ver que, pese a la tensión que podía notar en Alex, su cuerpo respondía como ella quería. Abandonó su erección y le acarició el cuerpo, intentando que él se relajara, que se sintiera a gusto, que se olvidara de sus prejuicios. Alex se encendió con sus caricias y se olvidó un poco de Sergio, que seguía sentado en su silla. Quizá al final había cambiado de opinión y no iba a participar, solo a mirar. 

Se devoraron durante un minuto, frotando sus cuerpos, acariciándose, besándose. Carla se desabrochó el pantalón y, moviéndose un poco, consiguió que la prenda cayera sola hasta sus tobillos. Alex le acarició el trasero, que quedaba al aire porque ella llevaba puesto un tanga. Entonces, Carla terminó de soltarle a él el pantalón y lo dejó desnudo de cintura para abajo al tirar conjuntamente del vaquero y los boxers. Su erección quedó al aire y ella, acuclillada frente a él, le dio un lametazo juguetón. Alex no pudo evitar sonreír ante su cara de pilla. Volvió a chuparle la punta sin tocarle con las manos y después, con la vista fija en él, le recorrió con la lengua de la base al glande. Entonces ella sacó un preservativo del revoltijo en que se habían convertido sus pantalones y se lo puso. Se metió la erección en la boca, recreándose con su lengua y su saliva, para humedecer el condón, y después, poniéndose en pie, le dio un empujón a Alex que lo dejó sentado sobre el sofá. 

Se montó a horcajadas sobre él, muy lentamente, para sentir hasta el último milímetro de la penetración, y después subió y bajó unas cinco veces hasta que la invasión fue más sencilla. Entonces se retiró, se puso en pie, y se dio la vuelta. Se sentó sobre él de nuevo, esta vez dándole la espalda, y movió la cintura en un movimiento delicioso. Alex la agarró por las caderas a la vez que se mordía el labio inferior. 

Y entonces ocurrió lo que no quería que ocurriese: Sergio se puso en pie y se acercó. Y lo peor era que Carla lo estaba llamando, atrayéndolo con un gesto de la mano. Sergio se acercó a ella, desabrochándose también el pantalón, donde se adivinaba una abultada erección. Alex cerró los ojos: no quería ver más, solo sentir a Carla, y eso podía hacerlo. La notaba rodeándole estrechamente su erección, sentía su tibia piel bajo sus manos, podía marcar el ritmo al que se movía. Era suya. Suya. 

Comenzó a oír los ruidos que producía la felación, pero por suerte no oyó gemidos por parte de Sergio. Se imaginó que el pene que se estaba comiendo Carla era el suyo, aunque no funcionó del todo, así que aceleró el ritmo de las penetraciones en un intento de olvidarse de todo. Se encontraba cerca del clímax cuando ella se apartó. No quería terminar todavía, pero él sí. Abrió los ojos y vio su bonito culo a tan solo medio metro de distancia. Por detrás, un poco más allá, podía ver la erección de Sergio y cómo este se la masajeaba. Volvió a centrarse en Carla, preguntándose qué querría hacer a continuación. Ella se giró y, sonriendo, le tendió una mano. 

―Vamos a la cama. 

Alex se dejó guiar, cogido de su mano. Sergio los siguió, un poco por detrás. Alex comenzaba a entender por qué le habían dicho que no eran amantes, pues Sergio jugaba un papel de invitado. Ellos eran la pareja y el otro el extra, el que miraba y se unía cuando se lo permitían. No es que la idea le agradara, pero saber que él era la pareja, no el tercero ni el invitado, le hacía sentir un poco mejor. La mano de Carla rodeando la suya le hacía sentir mejor. 

―Me preguntaste por el sexo anal ―dijo ella, y Alex asintió―. ¿Quieres probarlo?

―No… no lo sé. 

Ella sonrió, comprensiva, y miró a Sergio un instante, que los observaba con deseo contenido. 

―Ayúdale a lubricarme un poco y decides si te pone. 

Y antes de que Alex pudiera protestar (¡él no quería ayudar a nadie!), ella se puso a cuatro patas sobre la cama y él se quedó allí de pie. Sergio no tardó en ponerse a su lado y Alex se apartó un poco para no rozarse con él. No quería ni mirarlo, y aunque su compañero lo notó, no le dio la menor importancia. 

―Inclínate ―ordenó Sergio con voz ronca. Era la primera vez que hablaba desde que todo había comenzado. 

Carla obedeció y su culo quedó en pompa y abierto para ellos. Sergio se acercó y explicó: 

―Esto es el ano y esto la vagina. 

―Ya lo sé ―contestó Sergio, molesto. ¿Se pensaba que era imbécil o qué? 

Para su sorpresa, Sergio se acercó al trasero de Carla y lamió su ano. Alex hizo una mueca, asqueado. Él no pensaba hacer eso. Sergio se retiró y cogió un pequeño tubo que había sobre la cama y que Alex no había notado hasta entonces. Lo destapó y se echó un poco sobre los dedos. Llevó la mano hasta el culo de Carla y restregó la crema transparente sobre sus nalgas y su ano hasta dejarlo todo brillante.

―Acaríciale tú la parte de delante ―dijo Sergio, y Alex le hizo caso de mala gana. 

Su mano encontró una vagina húmeda y lista. Mientras, Sergio siguió con la atención fija en su culo. Lo acariciaba, abarcaba los cachetes con sus manos y tanteaba con su dedo la apertura de su ano, que pasó de estar completamente cerrado a permitirle la entrada de una falange gracias a las caricias y la crema. Carla gimió, pero Alex no sabía si por el dedo que se adentraba por su retaguardia, o por los dos dedos que él había metido en su vagina. 

Entonces Sergio se acercó más a ella y puso su pene a lo largo del valle que creaban las nalgas de Carla, atrajo sus cachetes entre sí hasta que apretaron su erección e hizo un movimiento hacia delante y hacia atrás. Era como lo que Alex quería que Carla le hiciera con las tetas, pero con su culo. 

―¿Quieres hacerlo tú? ―interrogó Sergio. 

Alex negó con la cabeza. No quería hacerle lo que otro acababa de hacerle. 

―¿Tampoco quieres probar lo estrecha que está? ―sugirió el otro, apartando su pene e introduciendo un dedo en el ano de Carla, que se puso tensa. 

A aquello no se negó Alex. Con cierta aprensión, llevó su mano hasta allí y, tras humedecer un dedo en crema restregándolo contra la piel femenina, probó a abrirse camino en su ano. Era difícil, lo notaba muy estrecho y apretado. Vio que Carla se llevaba una mano a la vagina para masturbarse y que se movía, con la punta de su dedo dentro. Insistió un poco más y su dedo se coló más. 

―Alex ―llamó Carla―. Ven y túmbate. 

Él obedeció al instante y se tumbó boca arriba en la cama. Ella no tardó en sentarse sobre él, hundiendo su erección en su interior. La vagina ofrecía mucho más espacio para su pene, aunque aun así la penetración fue igualmente excitante. Quiso moverse para seguir sintiendo aquellas estimulantes sensaciones, pero ella se mantuvo quieta. No entendió por qué hasta que Carla le dijo que abriese más las piernas y notó que Sergio se arrodillaba entre ellas. Carla se inclinó hacia él, ofreciéndole su boca… y a Sergio su trasero. Supo cuando él comenzaba a penetrarla porque notó la tensión que se apoderó del cuerpo femenino. La joven se aferró a él con fuerza, respirando de forma entrecortada y con una mueca de dolor en el rostro. 

―¿Te hace daño? ―interrogó Alex en un susurro. 

―No, tranquilo. 

Le apartó el pelo de la cara, acariciándole la piel. De una forma extraña, y aun sabiendo que no estaban solos, aquel momento le parecía muy íntimo, con el rostro femenino a menos de un centímetro, respirando el mismo aire, poseyéndola, notando cómo se abrazaba a él en busca de consuelo. Carla escondió el rostro en su hombro a la vez que gemía y Alex pudo ver a Sergio sobre ellos. 

―Le haces daño ―le recriminó. 

―Tranquilo, ya está ―respondió este. Estaba sudando y también respiraba con dificultad―. Nin, ¿estás bien? ―interrogó, acariciándole la espalda. 

―Sí. 

―¿Me muevo?

―Poco a poco. 

Aunque Alex no movió ni un musculo, los movimientos de Sergio también le afectaron a él, pues movían a Carla. ¿Pero cómo no iba a notarlo, si estaban penetrando ambos a la misma mujer? Si incluso juraría que podía notar su pene deslizándose al otro lado de la finísima pared que los separaba. 

Sergio repitió lentamente la penetración hasta que el movimiento se volvió más fluido. Ambos supieron el instante exacto en que Carla se sintió cómoda con ambas erecciones dentro, pues fue cuando comenzó a mover sus propias caderas. 

―¿Por qué te llama Nin? ―preguntó Alex. 

―Da igual. 

―Quiero saberlo. 

―No es el momento ―negó ella, moviéndose con los ojos cerrados. 

―Por favor, dímelo. 

―Es un mote estúpido, una broma. 

―¿Y de dónde viene? 

Ella abrió los ojos y lo miró a la vez que aceleraba sus movimientos haciendo que ambos hombres se agarraran fuerte a ella, uno por las caderas y otro por el pecho. 

―Joder ―protestó Alex, y olvidándose de la pregunta, se movió también para buscar su propio placer, que ya estaba muy cerca. 

Otro tanto hizo Sergio, y durante unos largos segundos, fueron tres cuerpos moviéndose salvajemente como uno solo hasta que Alex estalló con un gruñido, Carla se dejó llevar entre gritos y Sergio, pocas embestidas después, se derramó con un prolongado gemido. 

Sergio salió de ella y se desplomó sobre la cama. Carla fue a levantarse, pero Alex la retuvo. Quería sentirla así un poco más. Él era su pareja, Sergio el invitado. No obstante, ella forcejeó hasta que pudo ponerse en pie. Ante la mirada de Alex, se puso la bata y, antes de salir de la habitación, dijo:

―Me llaman Nin como diminutivo de ninfómana. Me gusta mucho esto, Alex. Ya te dije que no te convenía enamorarte de mí si buscas algo que no sea esto. 
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―No le hagas caso. 

La voz de Sergio a su lado lo sobresaltó. Se había olvidado de que estaba allí, demasiado herido por el tono frío y despectivo que había usado Carla para hablarle. Se giró para mirar a su compañero de cama y se dio cuenta de que ambos estaban tumbados en la cama, desnudos. 

―Cállate ―le dijo con rabia, y se puso en pie. 

Estaba a punto de salir por la puerta, en busca de su ropa, cuando Sergio dijo: 

―No soy tu enemigo, Alex. De hecho, soy tu mejor aliado. 

―Ah, ¿sí?

―Sí. Soy amigo de Carla, ella me escucha. Y tú me caes bien, así que podría intentar ayudarte. 

―¿Y por qué te caigo bien?

―Por cómo la miras. Se nota que te gusta de verdad. Y ella… tienes que ser paciente con ella, ir poco a poco. Todavía no ha superado del todo lo de Sebastián. 

―¿Y quién narices es Sebastián?

Sergio lo miró como si fuera un alien por no conocer aquel nombre, pero se repuso de la sorpresa y dijo: 

―Su ex. Mi amigo. 

―Pues si es su ex, en el pasado debería estar. Además, está en Barcelona, ostias, y hace años que lo dejaron. Debería haberlo superado ya. 

―Él no está en Barcelona. Y no lo dejaron. Sebastián murió. 

A Alex se le heló la sangre. Tenía el pomo de la puerta en la mano y había abierto el acceso unos centímetros, pero volvió a cerrarlo muy lentamente. 

―Lo que ha pasado esta noche… ―dijo Sergio, pero se interrumpió. Se pasó las manos por el pelo y la cara a la vez que soltaba un suspiro―. Probablemente no deberíamos haberlo hecho. 

―Ya somos dos los que lo pensamos ―replicó Alex, cruzándose de brazos. 

―No lo entiendes. Ha sido… Por un instante, cuando lo estábamos haciendo y a ti no podía verte, he pensado que estaba haciéndolo con Sebastián. El olor de Carla, su forma de moverse, su pelo… por una fracción de segundo ha sido como volver al pasado. Y si me ha pasado a mí, que he hecho esto muchas veces después de la muerte de Sebastián, ¿qué habrá sentido Carla? Estoy casi seguro de que ella no lo ha hecho con nadie desde entonces y creo que ha sido tan borde contigo al terminar por eso, porque la situación le ha recordado a Sebas. Es su modo de defenderse. 

―El sexo para ella es una forma de defenderse de mí. Me aleja de su corazón mientras me baja los pantalones. 

―Pero le gustas ―intentó reconfortarlo Sergio―. Lo noto. Solo tienes que seguir insistiendo un poco más. 

―¿Insistir? Según parece, lo que tengo que hacer para conquistarla es montar orgías todos los fines de semana en mi casa. Es lo que le gusta y parece que solo quiere ese tipo de sexo. Eso y sexo duro. Dice que nunca se ha corrido con un sexo lento y tranquilo. 

No lo miró mientras le contaba aquello, pero el silencio de Sergio, que se alargó más de lo debido, le obligó a mirarlo. El hombre, que se había sentado en la cama, tenía la vista perdida en un punto indeterminado frente a él y parecía sumido en hondas reflexiones. 

―¿Qué?

Sergio pareció volver de un lugar lejano y lo miró. Negó con la cabeza. 

―Nada. Hablaré con ella, ¿de acuerdo? A ver qué descubro. 

―¿Cuándo te vas?

―No lo sé. Cuando quiera. Es lo bueno de ser el jefe. ―Le sonrió, bromista, pero Alex lo miró furibundo―. ¿Pero a ti qué te pasa? Encima de que te voy a ayudar…

―No me gusta que estés con ella después de… ―Miró la cama brevemente―. Sabiendo lo que hacéis. 

―Ya te hemos dicho que nunca lo hemos hecho solos. 

―Siempre hay una primera vez. 

―No para esto, no con Carla. 

―¿Por qué? Y no me digas que no te la pone gorda porque…

―Menuda forma de hablar ―se quejó Sergio y, poniéndose en pie, se desperezó―. Carla es demasiado importante para mí como para joderlo con sexo. 

―¿En serio? ―La pregunta exudaba sarcasmo. 

―¿Qué?

―¿Me dices que no quieres joder tu relación con ella por el sexo justo después de haberle hecho sexo anal? Estáis como putas cabras. 

―Quizá me he equivocado contigo ―dijo Sergio, evaluándolo con la mirada. 

―¿Ah, sí? 

―Sí. No eres un buen candidato para Carla si eres estrecho de mente. 

―¡No soy estrecho de mente! ―protestó Alex, indignado―. He ido con ella a un club de intercambio de parejas, he hecho un trío con otro hombre… ¿una persona de mentalidad cerrada haría eso? ¡No! 

―¿Y por qué has hecho todas esas cosas?

―Lo del club por curiosidad. 

―¿Y te gustó?

―Sí.

―¿Y lo de esta noche qué? ―interrogó Sergio, cruzándose de brazos. 

Alex, que tenía una postura idéntica, pensó en lo extraño de la escena. De no haber estado tratando un tema tan delicado, no podría haberse tomado en serio a Sergio. ¿Cómo hacerlo? Si estaba plantado en bolas delante de él…

―Lo de esta noche… ―dijo, pensando en por qué había aceptado―. Lo de esta noche lo he hecho solo y exclusivamente por ella.

Sergio le sostuvo la mirada durante unos segundos y después asintió, conforme, antes de salir de la habitación.  

Encontraron a Carla en la pequeña terraza que había junto a la cocina, fumando. 

―¿Desde cuándo fumas? ―interrogó Sergio. 

Carla apagó el pitillo en una maceta. 

―Desde que empecé a salir con Antonio. Pero ya lo he dejado. 

―Ya lo veo.

―A veces fumo cuando estoy nerviosa, ¿vale?

―¿Y ahora estás nerviosa?

Alex podía ver a Carla solo parcialmente desde donde estaba, pero le bastó atisbar la mirada que le lanzó a Sergio para verla confesar sin palabras que sí, que estaba nerviosa. Sus palabras, no obstante, contradijeron el gesto: 

―No. También fumo de vez en cuando después de un buen polvo. Ha estado bien, ¿eh?

―Sí, brutal. Casi como en los viejos tiempos. 

De nuevo, un intercambio de miradas entre ellos que hizo que Alex sintiera los celos aguijoneándole en el pecho. Parecían decirse tanto solo con los ojos…

―Sí, como en los viejos tiempos ―reconoció ella, mucho menos jocosa. 

Se produjo entonces un largo silencio que solo se rompió cuando finalmente Sergio dijo: 

―Bueno, yo voy a acostarme. Hasta mañana, preciosa. 

Se inclinó hacia ella y le dio un suave beso en la mejilla. Al marcharse, pasó junto a Alex, que lo siguió unos pasos por el pasillo y susurró: 

―¿No ibas a intentar ayudarme? 

―No es el momento. Mañana será otro día. 

―¿Y yo qué hago? 

―Irte a tu casa a dormir ―contestó Sergio simplemente y, despidiéndose con un gesto de la mano, se dirigió hacia la última habitación del pasillo, la del cuarto de invitados. 

Alex tardó casi medio minuto en decidir qué iba a decir o a hacer a continuación. Por fin, tomó una decisión y entró en la cocina. Carla seguía en la terraza. 

―Yo me marcho ya ―anunció Alex intentando sonar normal, aunque las palabras se le atascaban en el corazón. 

―De acuerdo. 

Se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla igual que había hecho Sergio. Entorno a ella se extendía una nube de humo que le desagradó. Prefería mil veces el olor natural de Carla. Aun así, aquella seguía siendo su chica y hubiera preferido quedarse allí, en aquel simulacro de incendio, que marcharse a su solitaria casa. «Con Sebastián» pensó con rabia y celos «seguro que después se acurrucaba en la cama». Se obligó a seguir con el plan y se esforzó por sonreír. 

―Me debes otro trío. Esta vez con más pechonalidad. 

―¿No te basta con mi pechonalidad? ―preguntó ella con una sonrisa sesgada. 

―Por una noche no le haré ascos a más. 

Carla sonrió, pero no dijo nada. Alex intuyó tristeza en su mirada y supo que era por su ex. Los celos lo aguijonearon, aunque fueron seguidos por un leve remordimiento. Sebastián estaba muerto, era normal que ella se entristeciera al recordarlo. No obstante, Alex no podía evitar desear que Carla no recordara a su ex, que no sintiera pena por él por el simple hecho de que no le dedicaba ni un segundo de su presente. 

―Buenas noches ―dijo Alex. 

«Pídeme que me quede» suplicó mentalmente. 

―Buenas noches. Que descanses. 
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Eran las doce del mediodía y no había recibido noticias de Carla. Ningún mensaje invitándole a unirse a lo que fuera que hubiese planeado hacer esa mañana con Sergio, ningún Whatsapp tonto que implicara que se acordaba de él. Claro que el silencio era lo más normal en Carla. El día que se acordase de él sin venir a cuento, iba a dar una fiesta.

La buscó en la agenda y le dio a llamar. Ella tardó tanto en responder que la línea estuvo a punto de cortarse antes. 

―¿Sí? ―preguntó con voz somnolienta. 

―¿Te he despertado? 

―Sí ―dijo con un suspiro. Se la imaginó en la cama, recostando la cabeza en la almohada mientras en la otra oreja tenía el teléfono pegado.

―Qué dormilona. 

―Calla, que apenas si he dormido. 

―¿Insomnio?

―No, Sergio. 

A Alex se le retorcieron las tripas. 

―¿Ah, sí? ¿Te dio mucho el follón anoche?

Lo había visto meterse en la habitación de invitados, bien lejos de la de Carla, pero podría haberse cambiado de cuarto en cualquier momento para provocarle un erótico desvelo a su amiga. 

¡Joder! ¡Mierda! ¡Coño! ¡Hijo de la gran…!

―Bastante. A las cuatro me hizo llevarlo a la estación, así que imagínate. 

Los exabruptos mentales se detuvieron. 

―¿A la estación?

―Sí, recibió una llamada y ha tenido que irse. En Francia han comenzado una huelga de transportes y anoche les vaciaron en la frontera el contenido de tres camiones. Toda la mercancía tirada al suelo y sus camioneros un poco más y salen apaleados. Ha tenido que volver a Barcelona de urgencia. 

―Vaya por Dios. Lo siento mucho. Sé que hacía mucho tiempo que no os veíais. 

―Ya. Bueno, no pasa nada. Seguro que a partir de ahora nos vemos más a menudo. 

―Genial. 

Se mantuvieron en silencio durante unos segundos. La oía respirar suavemente al otro lado de la línea. 

―¿Te vas a quedar durmiendo mientras hablas conmigo? ―interrogó sin poder evitar sonreír. 

―No. Te voy a colgar y me voy a quedar durmiendo, que no es lo mismo.

―De acuerdo, te dejo descansar, pero antes… ¿quedamos esta tarde? 

―Tengo malas noticias. 

―Tú siempre tienes malas noticias para mí. 

―Eso no es verdad. 

―¿Qué pasa?

―Me ha venido la regla. 

―Ah. Pues me alegro ―dijo Alex, no sabiendo muy bien qué decir. 

¿Qué tenía aquello de malo? En todo caso era una buena noticia, pues significaba que no estaba embarazada, aunque esa posibilidad era remota, casi nula, porque siempre usaban protección.

Carla se rio al otro lado de la línea por su respuesta y después dijo: 

―Nos vemos el lunes en el gimnasio. 

―¿Qué? ¡No! ¿No íbamos a vernos esta tarde?

―¿Para qué? Tengo la regla. 

A Alex se le descolgó la mandíbula de la impresión y no pudo evitar sentirse humillado y menospreciado. Para ella solo era como su juguete sexual y, aunque ya la conocía y aquello no debería sorprenderle ni hacerle sentir mal, le resultaba imposible que su desinterés no le hiriera. Se recompuso como pudo y carraspeó para aclarar su garganta. 

―Podríamos ir al cine. 

Se sintió estúpido al formular la propuesta. Era obvio que ella iba a decirle que no, que no lo quería en su vida si sus encuentros eran con ropa, ¿por qué se esforzaba? ¿Por qué tenía que estar tan jodidamente interesado en ella? Podría tener a otras muchas mujeres, y todas ellas le tratarían mil veces mejor que Carla. 

―¿Qué echan?

Su respuesta, en forma de pregunta, le pilló por sorpresa. 

―Pues… no lo sé, la verdad. 

―Había una película que quería ver y que creo que la han estrenado hace poco. Me aseguro de que está en cartelera y te aviso de la hora, ¿vale? 

―Estupendo. 

Contestó con demasiado entusiasmo y se censuró a sí mismo por ello segundos después. No debía ilusionarse por cosas como aquella, porque ella le concediera una cita lejos de una cama, pues seguro que para Carla ir al cine con él no significaba nada especial. No cambiaba su situación. No alteraba sus sentimientos. No hacía virar sus planes para con él.

―Joder  ―dijo en voz alta al colgar. 

¿Dónde demonios se había metido? 

Se pasó las manos por la cabeza, alterado y desesperanzado a partes iguales. 

Y encima Sergio, que le había dicho que intentaría ayudarle, se había largado a toda prisa sin hablar con Carla sobre él, por lo que no podía aconsejarle qué hacer para conquistarla o al menos hacerse un hueco, por pequeño que fuera, en su corazón.   

En menudo lio se había metido él solito. ¿Quién le habría mandado aceptar aquella apuesta estúpida?
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Llegó a la cita con Carla de mal humor, aunque hecho un pincel: recién duchado, con una colonia que solían alabar todas las chicas, con su mejor vaquero y una camiseta ajustada que hacía las delicias de todas las mujeres (tanto de sus novias como de las afortunadas que se lo cruzaban por la calle y lo devoraban con la mirada). Ella, por suerte para su ego, también consideró aquella «cita» digna de arreglarse un poco y llegó al cine ligeramente maquillada, con una falda vaquera a medio muslo y una camiseta escotada. Los ojos de Alex volaron irremediablemente a su exuberante pecho y tuvo que obligarse a levantar la mirada, aunque por suerte ella no se dio cuenta, pues estaba mirando los posters de las películas que había colocados sobre ellos. Además, no era nada malo mirarle el pecho. Era algo natural si se ponía aquellas camisetas. Y si no que se lo dijeran a la cajera que vendía las entradas, que por cada vez que la miraba a la cara le lanzaba otra mirada a las gemelas; cara, gemelas; cara, gemelas. Y al que revisaba las entradas antes de entrar a las salas, que primero la miró al pecho y para cuando consiguió levantar la vista estaba bizco. Y al tío con el que se cruzaron en el pasillo de la sala del cine mientras buscaban sus asientos. El hombre bajaba por las escaleras con la cabeza gacha, buscando también su butaca, y al alzar la mirada un segundo y toparse con el escote de Carla trastabilló y a punto estuvo de caer rodando por las escaleras. 

Alex, muy serio, se sentó en su asiento y miró la gigantesca pantalla que había frente a ellos y que todavía estaba a oscuras. Carla le acercó las palomitas, pero él negó con la cabeza. No tenía hambre. 

―¿Qué te ocurre? ―interrogó ella.

―Nada. 

―Parece que se haya muerto alguien. 

Él negó con la cabeza y se recostó con mayor comodidad en la butaca, que por suerte era bastante amplia y blandita. 

―¿En serio no me vas a decir qué te pasa?

―No me pasa nada. 

―Si lo llego a saber, vengo con mis amigas en vez de contigo. 

Aquello era el colmo. 

―Vamos a ver una película, no a charlar. ¿Qué más te dará si estoy cabreado?

―Entonces admites que estás cabreado. 

―No, solo digo que… bah, da igual. 

―No da igual. 

―Sí da igual. A ti no te importa por qué estoy cabreado, solo te importa que estoy contigo y estoy serio, y eso te molesta. ¿Pero sabes qué? Que si te molesta que esté de mal humor, me la suda. 

―Tienes la regla, ¿verdad? Es la única explicación… 

Alex la fulminó con la mirada. 

―Buenooo, sí que estás mal, sí ―dijo Carla, y decidió darle un poco de tregua, sentándose correctamente en su asiento y mirando la pantalla, donde habían comenzado a poner anuncios. 

Durante los primeros minutos de la proyección Alex intuyó por el rabillo del ojo que Carla le lanzaba miradas y se sintió bien al saber que se preocupaba por él, pero la joven pronto se olvidó de su presencia y su enfado, y se concentró por completo en la pantalla. Alex colocó el brazo en el reposabrazos de la butaca con la mano hacia arriba y extendida, poniéndoselo fácil por si quería cogerle de la mano, jugar con sus dedos o lo que fuera. La mano de Carla, no obstante, no se acercó en ningún momento a la suya, por lo que cuando las luces de la sala volvieron a encenderse, estaba frustrado y más malhumorado todavía que cuando se habían apagado. 

―Tengo hambre ―anunció Carla cuando salían de la sala―. ¿Cenamos algo por aquí cerca?

―Lo que quieras.

―Si sigues de mal humor, nos vamos cada uno a su casa y tan tranquilos. 

―No, cenemos. 

―De acuerdo ―aceptó ella, no muy convencida. 

El rictus de Alex no prometía mucho, la verdad. 

Encontraron mesa en un local donde hacían una gran variedad de montaditos. No hablaron mientras revisaban la carta y después intercambiaron las palabras justas para ponerse de acuerdo en qué pedir como acompañamiento para su cena. Después, se sentaron a esperar a que les avisaran de que su pedido estaba listo y lo hicieron en silencio. 

Entonces, ocurrió el milagro: 

―Bueno, ¿y qué tal te van las clases?

Era Carla la que preguntaba, ¡y lo hacía tratando un tema personal! Alex no cabía en sí de asombro, pues siempre tenía que iniciar él todas las conversaciones que no tuvieran que ver con sexo. 

―Bien. Muy bien. Los chicos revoltosos como siempre, pero ya sabes tú como es esto. 

―Sí; revoltosos unos y pasotas el resto. Por cierto, mi sobrina aprobó con buena nota. Muchas gracias por la ayuda. 

―Nada. Me alegró poder ser de ayuda. 

Carla le devolvió la sonrisa. 

―Por cierto, ¿conoces a una tal Marisa Mendoza? Creo que te conoce. 

―¿Marisa Mendoza? Pues ahora mismo… ―dudó Alex, perdido. 

―Es profesora de inglés en mi instituto. Bajita, con gafas, pelo rizado…

―¡Ah, sí! Marisa, sí, sí. Muy buena gente. ¿Pero cómo sabes que nos conocemos?

―Pues no sé, surgió el tema. Supuse que te conocería de haberos visto en las adjudicaciones o algo, y le pregunté. 

―Ammm. 

Alex intentó que el entusiasmo que sentía no se notara demasiado. ¿Carla había hablado de él con una compañera? ¡No podía creérselo! Aquello eran buenas noticias. Buenísimas. Se animó a hablar un poco más, aprovechando que ella se interesaba por su vida, y contó: 

―En un mes me voy a Inglaterra. 

―¿Ah, sí? ¿Y eso?

―Un intercambio con los alumnos a Brighton. 

―¡Es estupendo! ¿No?

―Claro que sí. ¿Por qué lo dudas?

―Tú, treinta alumnos, Inglaterra, máxima responsabilidad… No sé si yo querría ―negó Carla, riéndose. 

―De hecho, soy yo, dos profesores más y cincuenta alumnos. 

―¡Cincuenta! Madre mía. ―Ella se santiguó en broma, como si le hubiera mentado al diablo. 

―No es para tanto. 

―¿Lo has hecho alguna vez antes?

―No. 

―Pues prepárate. Yo fui como profesora de apoyo a un intercambio en Francia y… ¡madre mía!

―¿A Francia? ¡Pero si tú eres profesora de matemáticas!

―Sí, pero necesitaban refuerzos y solo un profesor del departamento estaba dispuesto a ir, ¡con eso te lo digo todo! 

―Bah, no será para tanto. Además, si fuera un viaje de fin de curso o algo así, sí que sería más peligroso, porque tendría que tener mil ojos para vigilar a todos los alumnos, pero en un intercambio las familias que acogen cuidan de los chicos, así que… 

―Tú mientras a vivir la vida loca. 

―Exacto. 

El humor de Alex fue mejorando conforme hablaban sobre cosas relacionadas con su trabajo, pues era algo que tenían en común y de lo que podrían hablar durante horas. No eran tan diferentes. 

Se despidieron una hora después y Alex regresó a su casa de nuevo ilusionado y con esperanzas de que aquella relación podía funcionar. 

Para mejorar todavía más su humor, una hora después de haber vuelto a casa, su móvil vibró con un mensaje de Carla. Se encontraba terminando de leer un libro en inglés de uno de sus autores favoritos, y estaba en la mejor parte, pero lo dejó a un lado en cuanto leyó el «¿estás?» de la chica. 

«Sí, dime». 

«¿Te acuerdas de Elisa?»

¿Elisa? ¿Qué Elisa? Alex hizo memoria, pero no le venía nadie a la cabeza. ¿Sería otra compañera suya? ¿Carla estaría hablando de él con alguien más?

«¿Qué Elisa?»

«La camarera de Paraíso Terrenal». 

Le costó reconocer en aquel nombre el del local swinger, y una vez hizo la asociación, le costó más todavía ponerle cara a la camarera. Solo recordaba que había pensado que era muy guapa. Y joven. 

«¿Qué pasa con ella?» tecleó. 

«¿Te gusta?»

«No me acuerdo de como era».

Carla tardó varios segundos en mandarle una foto, que se tomó también su tiempo para descargarse. Aunque en miniatura y borrosa, Alex podía intuir que se trataba de una chica. Cuando finalmente se abrió en su móvil, confirmó que era una fotografía de la camarera del local que le sonreía muy sexy apoyada en la barra del bar. 

«¿Cómo has conseguido la foto?» escribió Alex, pensando que quizá Carla había encontrado el retrato en las redes sociales. ¿Podrían reconocerlo a él el resto de usuarios del local si se tropezaban con su foto de perfil? Esperaba que no. 

En respuesta, recibió una nota de audio. Le dio a reproducir en cuanto se descargó, esperando oír la voz de Carla, pero lo que oyó fue la sensual voz de otra mujer. De Elisa, la camarera. 

―Alex, ¿qué tal? Soy Elisa. Tu amiga Carla me está proponiendo cosas muy, muy ―arrastró las sílabas de forma provocativa― traviesas. ¿Te gustaría que las hiciéramos realidad? 

Alex sintió que el corazón se le paralizaba y sus dedos se quedaron suspendidos sobre el teclado, incapaces de moverse durante una eternidad. Le llegó otro mensaje de voz. 

―¿No? ―la pregunta sonó a puchero, como si Elisa fuera una niña a la que le han quitado un juguete nuevo. 

Reaccionó al fin y tecleó: 

«¿Has ido al local? ¿Estás allí ahora?»

«Sí. Pero tranquilo, hombretón, que tus sueños no se harán realidad esta noche. Yo también quiero disfrutar. Será el próximo fin de semana». 

Alex no estaba pensando precisamente en eso. La pregunta que bullía en su mente y que amenazaba con hacerle explotar, era qué narices hacía ella en aquel sitio, sin él. ¡La había dejado en su casa hacía apenas una hora y ahora ella estaba allí, en aquel local de sexo y desenfreno! ¡Sola! O mejor dicho, ¡demasiado acompañada! Sintió celos. Sintió rabia. La esperanza que había sentido hasta minutos antes se había evaporado. 

«Voy a por ti» escribió, aunque lo hizo tan rápido que tuvo que reescribir varias veces la frase para que pusiera realmente aquellas cuatro palabras. 

«Ya te he dicho que esta noche no puede ser, ansioso. El fin de semana. Lo pasaremos genial, ya verás.» 

Alex no aguantó más y en lugar de seguir con aquella conversación por escrito, la llamó. Necesitaba hablar con ella, hacerle preguntas, pedirle explicaciones. 

Al oír su voz al otro lado, no obstante, se dio cuenta de que si hablaba, iba a cagarla. La perdería para siempre, ahuyentándola con sus celos. Aprovechó aquel segundo en que la razón logró dominar sus celos y su rabia, y colgó el teléfono sin haber dicho absolutamente nada. 
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Aquella noche, tras arrojar lejos su teléfono y conseguir calmarse un poco, se dedicó a buscar en Internet las empresas de exportación que había en Barcelona. Tenía que encontrar a Sergio como fuera. Sabía que iba a ser difícil, pues seguro que habría muchísimas empresas dedicadas a la exportación en una ciudad tan grande como aquella, y más con un puerto y con la frontera de Francia tan cerca, pero tenía que intentarlo. Además, el hecho de tener al menos el nombre del jefe, le ayudó a filtrar datos, por lo que Google solo le devolvió medio millón de resultados. Tras tres cuartos de hora de exhaustiva búsqueda, lo encontró. Dio con él a través de un perfil de Linkedin, y no tenía margen de error pues el de la foto era indiscutiblemente él. Algunos años más joven, sí; vestido de traje, sí; sin cara de participar en orgías allá donde iba, sí. Pero era él. Así descubrió cómo se llamaba la empresa que dirigía y encontró también un email. Copió la dirección y escribió: 

«Hola, Sergio, soy Alex. Sé que has tenido que volver a Barcelona de urgencia por la huelga, pero si de verdad decías lo de ayudarme, necesito tu ayuda ya. Esta noche Carla ha ido al local swinger. Sola. Y no lo aguanto más. Quiero una relación seria con ella o nada. Te dejo mi teléfono. Llámame cuando mismo puedas, por favor.»

Releyó el mensaje por lo menos diez veces antes de decidirse a mandarlo y después apagó el ordenador rápidamente, pues se conocía y volvería a leer sus palabras una y otra vez aun cuando ya no podía hacer nada por cambiarlas. En aquel momento su email ya debía de estar en la bandeja de Sergio, a la espera de que este lo abriera. 

Regresó a su habitación y recuperó el móvil. Tenía unos pocos mensajes más de Carla en los que le preguntaba si la había llamado y después si seguía allí, al otro lado de la línea invisible que unía sus teléfonos. No contestó. En su lugar, fue a apagar el teléfono, pero en el último momento recordó algo y volvió a la aplicación de mensajería. Buscó a Lucas entre sus contactos y escribió: 

«¿Qué tal vas?»

Su amigo no tardó ni diez segundos en ponerse en línea y poco después estaba escribiendo. 

«Bien. Haciendo flexiones con la dominga. ¿Por qué preguntas?»

«Por el tema de Sofía». 

«Gracias tío por recordármelo». 

«He tenido una mala noche con Carla». 

En aquel caso, la respuesta de Lucas se hizo de esperar un poco más y escribió durante un buen rato para finalmente solo poner: 

«¿Pero estás saliendo con ella?»

«Sí. No. No sé». 

«Me queda mucho más claro, gracias». 

«Yo quiero, pero ella no». 

«Vaya. Lo siento». 

Alex no supo qué más añadir, así que esperó a ver si Lucas decía algo más. Por suerte, volvió a aparecer en la pantalla que él estaba escribiendo. 

«¿Qué les pasa a las tías?». 

«Ni idea».

«Somos guapos. Estamos buenorros». 

«Somos listos». 

«Eso tú» escribió Lucas, acompañando el mensaje de caritas que lloraban de la risa. Y añadió: «Follamos bien».

«Super bien».

«Mega bien».

«Ultra bien». 

«No saben lo que quieren. Y después dicen de nosotros…»

Compartir con alguien su mal de amores, y más en tono de guasa, consiguió aliviarle un poco, aunque cuando finalmente dejó a un lado su teléfono con intención de dormir, no consiguió conciliar el sueño. Se quedó en la cama tendido, con los brazos tras la cabeza, mirando los puntos de luz que proyectaban las farolas en el techo de su habitación. 

Al día siguiente, como era de esperar, se despertó agotado. Tenía la sensación de no haber dormido nada, aunque sí que había acabado conciliando el sueño a intervalos. Y aquel día tenía todas las horas con clase. Ni una sola tutoría, ni hora muerta. Qué horror.

Como siempre, cuando llegó al instituto silenció su teléfono y se lo guardó en la mochila, por lo que no vio la llamada que le llegó de un número desconocido hasta que llegó la hora del recreo. ¿Sería Sergio? ¿Contestaría tan rápido a su petición de ayuda? Durante la noche había tenido mucho tiempo para pensar y cuantas más vueltas le daba, más vanas veía las palabras de Sergio. ¿Por qué iba aquel hombre, que montaba tríos con Carla tan tranquilamente, a ayudarle? Aun así, si algo le caracterizaba, era que nunca perdía la esperanza; incluso cuando creía haberla perdido por completo, cualquier gesto o palabra podía hacer reavivar la llama de ilusión que tenía dentro, y aquel número desconocido consiguió acelerarle el corazón. Le dio a llamar. 

―¿Sí, dígame? ―contestaron al otro lado de la línea, y a Alex le bastaron aquellas dos palabras para reconocer la voz. 

―Sergio, soy Alex. 

―Ah, hola, Alex. Te he llamado antes, pero me ha saltado el buzón, y después he caído en que si eres profesor, mejor te llamaba a partir de las tres. 

―Sí, he visto tu llamada. Gracias por ponerte en contacto conmigo ―dijo Alex, muy formal. 

Nadie que los oyera podría adivinar de qué iban a hablar. Y en cuanto a eso… Sergio seguro que iba a necesitar algunas explicaciones que él no podía dar en medio del instituto, así que se apresuró a ir hasta su departamento, donde con un poco de suerte no habría nadie. Y si no, todavía le quedaba la posibilidad de intentarlo en el baño de los profesores, que podía cerrar con llave. 

―Nada. Ya te dije que quería ayudarte ―dijo Sergio, ajeno a las rápidas pisadas de Alex―. Deduzco de tu mensaje de anoche que las cosas se han complicado entre tú y Carla. 

―Sí. Dame un minuto que llegue a un sitio donde pueda a hablar con tranquilidad. 

―Claro, no te preocupes. 

No volvieron a hablar hasta que Alex llegó al departamento de inglés y, tras comprobar que estaba solo, se encerró dentro con llave. 

―Ya. 

―Cuéntame mejor lo que pasó anoche. 

―Pues fuimos al cine, tomamos algo y después nos fuimos cada uno a nuestras casas. O eso pensaba yo, porque Carla lo que hizo fue irse al local swinger. Una hora después de separarnos me mandó un mensaje en el que me proponía un trío con la camarera. 

―¿Y tú no aceptaste? 

―No era para anoche, sino como plan para el fin de semana. Ella ya debió pasárselo bien sola anoche…

―Pero entonces no entiendo… fuisteis al cine, cenasteis… ¿y no hubo tema? Si Carla se fue sola al local fue porque no encontró en ti lo que quería. 

―¡Pero qué dices! ―contestó Alex indignado―. Fuimos al cine porque yo insistí. Ella intentó darme largas, porque tenía la regla y decía que para qué vernos, pero al final cedió. Cenamos, lo pasamos genial hablando. Y después nos fuimos cada uno a su casa porque ya creía que había conseguido demasiado de ella esa noche y no quería presionarla más. Me contó muchas cosas de su vida, ¿sabes? Hablamos como una pareja normal. Parecía que… Pero después me manda ese mensaje. 

―Proponiéndote sexo. 

―No es lo que me proponía sino desde donde. ¿Qué hacía allí? ¿Por qué había ido allí sin mí? 

―No sois pareja. 

―Pero tenemos una relación. 

Sergio no replicó nada a aquello. En su lugar, tras unos segundos de silencio, interrogó: 

―¿Qué le contestaste al mensaje? 

―Nada. Cuando me confirmó que estaba en el local, la llamé, pero corté antes de decir nada. Recapacité. 

―¿Qué recapacitaste?

―Que como dices, no somos pareja. Nunca hemos hablado de que no podamos estar con otros. Yo, de hecho, he intentado ponerla celosa alguna que otra vez insinuándole que estaba ligando con alguna chica. 

―Buena jugada, sí señor ―dijo Sergio, sarcástico.

―Lo sé. Joder. Qué mierda. Me ha devuelto los celos multiplicados por mil, porque yo no hacía nada con las chicas y ella seguro que ayer… 

No fue capaz de continuar, aunque ambos completaron la frase con su imaginación. 

―Decías en el mensaje que no aguantas más, que quieres una relación seria con ella o nada. 

―Sí. Si no voy a poder conseguir lo que quiero, mejor cortar por lo sano y alejarme de ella ya ―dijo convencido, aunque sabía que del dicho al hecho hay un trecho y alejarse de Carla le iba a costar muchísimo. 

―¿A qué llamas relación seria?

―Pues a que sea mi novia. 

―¿Y qué pasa con el sexo?

―¿Qué pasa con él? ―preguntó Alex, desconcertado.

―¿Se acabaron los tríos, las orgías, las visitas a los locales swinger? Carla ya te ha dicho que eso es lo que a ella le gusta. 

―No tiene por qué acabarse. Podemos seguir jugando, pero que sea siempre conmigo. 

―Pues habla con ella. 

―Si hablo con ella, me dará la patada. No le gustan las normas, ni los límites. No quiere ser mi novia, quiere ir libre por la vida. 

―Cuando una pareja es liberal, hay algunas cosas que tienen que quedar muy claras. La norma que tú quieres poner de que ella no pueda jugar sin ti, es una de las más frecuente. De hecho, es muy común que las parejas liberales consideren una infidelidad el hecho de que su pareja haga algo con alguien sin que la otra parte lo sepa. Es una traición a su confianza. ¿Me entiendes?

―Sí, pero no sé a dónde quieres llegar. 

―No quieres que Carla te de la patada, pero tampoco puedes aguantar más la situación tal y como está. Proponle tener una relación liberal. 

―¿Eso no es lo que teníamos hasta ahora?

―No. Hasta ahora erais follamigos. Ahora seríais novios. 

―Pero ella ya me ha dicho que…

Alex oyó al otro lado de la línea, de fondo, una voz de mujer, y después a Sergio que contestaba algo, aunque no entendió qué porque su voz sonó amortiguada. 

―Oye, Alex ―dijo, hablando de nuevo claro―, tengo que colgar. Me va a entrar una videoconferencia de urgencia. Pero hazme caso: proponle una relación liberal de novios. Si te dice que no a eso, es que no quiere nada de ti salvo sexo y entonces podrás alejarte de ella definitivamente si eso es lo que quieres hacer. Luego te llamo. O llámame tú cuando lo creas conveniente, ¿de acuerdo? 




  
  
    No está el horno para cruasanes
    
  




  

60
 

 

 

 

 

 

 

Proponer que fueran pareja. Liberal, sí, pero pareja. 

Proponerle que fuera su novia. A Carla. Dios mío.

Algo en aquella ecuación no cuadraba y su mente no dejaba de trabajar en hipótesis sobre cómo le diría que no. ¿Sería delicada con la negativa? ¡Ja! Las delicadezas no iban con ella. ¿Le soltaría el «no» de sopetón, sin paños calientes? Casi seguro que sí. ¿Le acusaría a él de haber llegado a aquella situación tan complicada? Probablemente. 

No obstante, una de cada veinte puestas en escena que su cerebro le mostraba acababa con final feliz ya que conseguía que Carla dijera que sí. A fin de cuentas, Sergio había visto viable aquella posibilidad y él conocía mejor a Carla. Ojalá tuviera razón. 

Alex le dio mil vueltas a cómo abordar el tema. ¿Lo hacía en el gimnasio, en un rincón tranquilo donde nadie pudiera oírles? No, probablemente era mejor quedar con ella después, en su casa. ¿Pero y si ella decía que no podían verse? Tendía que insistirle y decirle que era algo importante. ¿Y cómo sacaba el tema? ¿Le decía «¿quieres ser mi novia?»? No, mejor no. Aquello le conduciría directamente al desastre. ¿Le exigía que no volviera a ir nunca sola a Paraíso Terrenal y después le explicaba todo lo de los límites que le había dicho Sergio? No, empezar con una prohibición la pondría a la defensiva. ¿Entonces, se tomaría ella bien un discurso al estilo de «verás, en estas semanas que hemos estado viéndonos he descubierto que…»? 

Era todo tan difícil. Y lo mejor fue que llegó al gimnasio con un plan más o menos trazado pero fue ver a Carla y toda su planificación saltó por los aires. Había querido abordar el tema con naturalidad, quedando con ella después del entrenamiento, pero cuando Carla pasó a su lado y le saludó, de la boca de Alex escapó un: 

―Tenemos que hablar. 

¡Antes incluso de decirle hola! Se hubiera dado de tortas si no hubiera habido gente delante. 

―Dime. 

―No aquí. En privado. 

―Creo que aquella sala está vacía ―señaló Carla la sala donde se daba zumba y que en aquel momento estaba a oscuras. 

―Luego, en mi casa ―intentó enmendar la situación Alex. 

―¿Y quedarme ahora con la intriga? No. Vamos, me lo cuentas ahora. 

―No es tan urgente. 

―Pues haber usado otro tono y otra cara para «tenemos que hablar», porque ahora sí que tenemos que hablar. Vamos. 

Alex aceptó que había llegado el momento de destapar la caja de Pandora y caminó hacia la sala que ella le había dicho. Sin encender la luz, ya que la iluminación del pasillo alumbraba el interior a través de las cristaleras, se encerraron dentro. 

―Bueno, pues tú dirás ―dijo Carla, cruzándose de brazos. 

―Verás… ―Alex titubeó intentando encontrar las palabras que se había preparado, pero no le venía a la mente cómo empezar. 

―Soy toda oídos ―presionó Carla. 

Y él habló, pero justo dijo lo que había decidido que, bajo ningún concepto, diría: 

―No quiero que vuelvas a ir sola al local swinger. 

―¿Por qué? 

Eso, valiente, dile por qué. Alex tragó saliva viendo el ceño fruncido de Carla. 

―Se supone que hemos venido a hablar, Alex ―dijo ella ante el silencio de su compañero―. ¿O solo querías darme una orden y ya está? 

―No. No quiero ordenarte nada, pero ayer… Ayer sentí que traicionabas la confianza que había puesto en ti. ¿Quieres jugar? Hazlo, pero conmigo presente. Yo no he estado con nadie desde que empezamos a quedar y me gustaría que a partir de ahora tú hagas lo mismo. Estoy dispuesto a probar lo que quieras, a ir a Paraíso Terrenal cada vez que te apetezca, pero lo haremos juntos, nunca solos. Quiero ser tu pareja de juegos. 

«Y de vida» añadió mentalmente, aunque se cuidó de no decir aquello en voz alta, pues aunque era lo que quería, no estaba seguro de que Carla fuera a tomarse bien una propuesta tan directa de ser su novia. Si tenía serias dudas de que fuera a aceptar aquello de la exclusividad, que para él era lo mismo que ser pareja…

Carla no dijo nada durante unos segundos que a Alex se le hicieron eternos. Su expresión era indescifrable y lo cierto era que no auguraba nada bueno, pues estaba muy seria. Cuando finalmente abrió la boca para decir algo, él se preparó para oír la negativa que tanto había estado temiendo. 

―De acuerdo. 

Tan convencido estaba de que le iba a decir que no, que tuvo que procesar varias veces aquellas palabras para comprender que estaba aceptando su proposición. 

―¿En serio? ―La pregunta escapó de sus labios antes de que pudiera contenerla. 

―Sí. Me parece razonable. 

―Entonces no volverás a ir sola al local. 

―No. Aunque ayer no hice nada allí, solo tomarme una copa. 

―Ya, claro. 

―Es verdad. 

―¿Te vas fuera de tu ciudad y pagas entrada en un local solo para tomarte una copa? Disculpa mis recelos, pero me resulta difícil de creer, la verdad. 

En aquella ocasión fue él el que se cruzó de brazos. 

―No pagué entrada. 

―¿Domingo por la noche no pagas entrada? Ya. 

―Las mujeres solas nunca pagan entrada. Solo parejas y hombres solos. 

―Mmm. 

Alex tenía que reconocer que aquello tenía sentido, pues aquel tipo de locales atraía a muchos más hombres que mujeres, por lo que el público femenino tenía que tener algún aliciente para ir. 

―¿Y por qué fuiste a ese local en concreto? Te pilla muy lejos para tomarte una copa. ― Seguía desconfiando de su palabra. 

―Quería encontrar a una chica dispuesta a hacer un trío y no se me ocurrió un lugar mejor. No voy a ir por mi instituto preguntando a las mujeres si quieren montar un ménage à trois, ¿sabes? Claro que lo sabes ―añadió―, mucho hablar de tríos con pechonalidad y mandarme fotos de tías, pero seguro que no te has atrevido a proponérselo a ninguna. 

―Es difícil. 

―Pues eso. 

Se miraron, ambos con los brazos cruzados en el pecho, ambos con semblante serio. Sus últimas intervenciones habían sonado desafiantes, y las miradas que ahora intercambiaban no eran precisamente amistosas ni amorosas, pero no tenía sentido porque habían llegado a un acuerdo que al parecer satisfacía a ambos. 

―¿Algo más? ―interrogó Carla. 

―No, eso era todo. 

―Bien, pues voy a ponerme con mis ejercicios.

Alex la observó alejarse, sintiéndose victorioso, pero cuando la perdió de vista una pregunta asaltó su mente: ¿se suponía que eran novios?

Ella había aceptado sus condiciones de exclusividad, había aceptado que fuera su pareja de juegos oficial, pero en ningún momento habían hablado de noviazgo. 

Se asomó corriendo a la puerta, pero ella ya estaba a varios metros y Alex refrenó sus impulsos. Había conseguido más de lo que esperaba en aquella charla, mejor no cagarla ahora e ir solidificando lo que tenían poco a poco.
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Al día siguiente, Alex le propuso a Carla ir a su casa después del gimnasio. Sus peores sospechas se confirmaron cuando ella le preguntó «¿para qué?», aunque ya se veía venir una respuesta por el estilo puesto que Carla no se había dignado a mandarle ni tan siquiera un mensaje después de su charla del día anterior en la que se habían convertido en algo más. 

―Hay una serie que creo que te gustará. 

―¿Y…?

―Que he pensado que podríamos empezar a verla hoy. 

«Inauguramos los martes de serie en pareja» añadió mentalmente. 

―¿Y por qué hoy? ¿Por qué tanto interés en que yo vea la serie? No sé, me parece un poco raro… Dime cómo se llama y ya miro yo a ver si me gusta o no. ¿Dónde la echan?

―No la echan en la tele normal, solo está disponible en la tele de pago a la que, suerte para ti, yo tengo acceso. Y tengo interés en que veas la serie porque está solo en inglés y necesito que alguien a quien yo conozca la vea porque me muero por comentarla. 

¡Guau! Era la excusa perfecta. Si Carla se negaba tras aquello, no sabría cómo convencerla, pues no creía que fuese a ser muy receptiva a un «quiero verla contigo porque quiero pasar tiempo con la mujer de la que me estoy enamorando». 

Para su alegría, Carla aceptó, aunque no parecía especialmente entusiasmada con la idea. Incluso diría que parecía un poco desconfiada. 

Sea como fuere, una vez duchados tras el ejercicio físico, fueron directamente a la casa de ella. 

―Es un poco pronto para ver una serie, ¿no? ―dijo ella al entrar en su salón y darse cuenta de que todavía entraba luz a través de las ventanas. 

―Nunca es demasiado pronto para ver una buena serie. Si te molesta la luz, bajo las persianas. 

―¿Quieres un refresco o algo? Tengo pipas. Y creo que también palomitas. 

―¿Palomitas de maíz?

―No, de algodón, no te digo. 

―Me refiero a si tienes tú los granos de maíz o van en bolsa. 

―Tengo los granos.

―Pues te voy a hacer mis mágicas palomitas con azúcar. 

―¿Tú tomando azúcar a media tarde de forma voluntaria? ¡No me lo creo! Te va a salir barriga. 

―Cada palomita, un abdominal marcado menos, ¿pero qué se le va a hacer? Me ha dado antojo. 

―¿No estarás embarazado?

―Pues ahora que lo dices… ―Alex se acarició la tripa en grandes círculos a la vez que la sacaba todo lo que podía para asemejarla a la de un embarazado. O a la de un cuarentón aficionado a la cerveza. 

La tarde de serie se desarrolló mucho mejor de lo que Alex había imaginado, pues se sentaron muy juntos en el sofá para compartir las palomitas y después, cuando terminó el primer capítulo, fue la propia Carla la que preguntó si podían ver el siguiente episodio. En aquella segunda sesión, Alex se arriesgó y se tumbó en el sofá, dejando la cabeza apoyada en el regazo de Carla. Esta no protestó, y aunque no le acarició el pelo como Alex hubiera deseado que hiciera, fue suficiente con que no se quejara. Por ahora. 

La postura que había cogido, no obstante, resultó no ser especialmente amable con su cuerpo y cuando terminó el segundo capítulo y fue a levantarse, tenía un dolor de cuello y hombros terrible. 

―¡Ay, qué dolor!

―¡No te quejes, que a mí me has cortado la circulación de la pierna! ―replicó Carla, intentando desentumecer su extremidad izquierda―. Si no la tengo lista para amputar será un milagro. 

―Ay, pero es que me duele de verdad. No puedo mirar hacia la derecha. Ni hacia abajo. ¡Au! 

―A ver, ven, quejica. 

―¿Qué quieres ver?

―Soy muy buena dando masajes. 

―¿Eróticos? Esos son los mejores. 

―No. Masajes buenos, de los que curan. Túmbate aquí en el sofá sin camisa. 

Alex obedeció, quitándose la ropa con precaución para que el cuello no le soltara ningún latigazo. Se tumbó entonces donde le indicaba y levantó la cara cuando ella se lo dijo para ponerle en la frente un cojín. Carla encendió la luz para verle mejor y le tanteó la espalda. 

―No parece que sea nada serio ―dijo―. Nada de inflamación localizada. Solo un poco de dolor por la postura. 

―Ya te he dicho que no era nada serio. Pero ahora dame un masaje, ¿eh? Ya que me has hecho desnudarme…

―Medio desnudarte.

―Solo tienes que pedírmelo y en un abrir y cerrar de ojos me tienes como mi madre me trajo al mundo. 

―No, así está bien. 

Alex oyó en su voz la sonrisa que ella estaba esbozando y sonrió a su vez. Comenzó a sentir las manos de Carla sobre su espalda, hombros y cuello. 

―Esta zona de aquí la tienes muy tensa ―dijo al llegar a los hombros. 

―Sí. Siempre se me cargan mu… Ahhhh ―gritó al notar los dedos de ella hundiéndose en un punto especialmente sensible―. No seas bruta. 

―No soy bruta. Tú déjate y verás como sales de aquí como nuevo. 

―¿Pero sabes lo que haces?

―Claro, Sebas me enseñó. 

A ambos les sorprendió aquella afirmación. Incluso a Carla. Alex lo notó en que nada más decir aquello, sus manos se detuvieron un segundo, impresionadas por lo que acababa de salir por su boca. Él, por su parte, se olvidó hasta de respirar, atento a lo que ella pudiera seguir diciendo. Sebas. Sebastián. El Sebastián del que Sergio le había hablado, el que había muerto. El Sebastián al que, al parecer, Carla todavía no había superado. 

Aguardó a ver si ella decía algo más, pero se mantuvo callada, masajeándole la espalda. Su masaje no era especialmente placentero, pues en algunas zonas apretaba más de la cuenta hasta rozar lo doloroso, pero Alex no protestó. En su lugar, interrogó como quien no quiere la cosa: 

―¿Y ese tal Sebas qué es, masajista?

―No, él… 

A Carla le costaba hablar y Alex se sintió dividido: por un lado quería cambiar de tema y dejar de hablar del antiguo amante de su chica y por otro quería que ella lo soltara todo para así exorcizar sus demonios. 

―Era deportista de élite. 

―¿Ah, sí? ―Estaba sorprendido de verdad―. ¿En qué disciplina?

―Karate. 

―¿En serio? Entonces será un máquina en artes marciales, ¿no? ¿Es de aquí? Por quitarme de su camino si me lo cruzo, ya sabes, je, je. 

―No, él… él era de Barcelona.

―¿Era?

―Sí. 

―¿Y ahora de dónde es? ―Alex se sintió cruel al formular aquella pregunta, pero sentía que necesitaba hacerla. Quería que ella aceptara en voz alta que Sebastián estaba muerto. 

―De ningún sitio ―dijo ella, y tras un titubeo añadió―: Él ya no está. Murió. 

―Vaya, lo siento. ¿Erais muy amigos?

―Sí. 

Parecía que hasta allí había llegado la conversación, pues a Alex no se le ocurría cómo seguir insistiendo en el tema sin que resultara raro o incluso de mal gusto, pero tras casi un minuto de silencio en el que Carla le masajeaba la espalda como una autómata, la oyó decir: 

―Éramos más que amigos. Él era mi novio. 

―Vaya, lo siento mucho. ¿Quieres contarme qué le pasó?

―No hay nada que contar. Lo atropellaron. 

―¿Estabas con él cuando pasó? ―interrogó, temiendo que la pregunta sonara demasiado morbosa, aunque no pudo contenerse, pues la duda le salió del alma. Se imaginaba al tal Sebastián muriendo en sus brazos; aquello sí que habría resultado traumático. 

―No. 

―Y me has dicho que era de Barcelona. Sergio también es de Barcelona. 

―Ajá. 

―¿Además de tu novio era tu pareja de juegos?

―Sí. Sebastián y Sergio son… eran ―se corrigió― uña y carne. Mejores amigos. 

―¿Entonces fue él el que te inició? ¿O tú ya estabas metida en el tema antes de conocerlo?

―¿Por qué tantas preguntas?

―Siento curiosidad por los maestros de mi maestra. 

Las manos de Carla se detuvieron sobre la espalda de Alex y este pensó que había llegado demasiado lejos, que su última frase había tocado algún punto sensible aunque la había formulado precisamente con la intención de que Carla no supiera la seriedad con la que él se estaba tomando aquella conversación. Sus peores sospechas se confirmaron cuando dejó de sentir los dedos femeninos sobre su piel. Se giró para mirarla. 

―¿Estás bien?

Ella lucía triste, con la cabeza gacha y los ojos fijos en sus manos, que se unían en su regazo. 

―Conocí a Sebas en una fiesta. Era el primo de una compañera del instituto inglés de Barcelona y coincidimos en su cumpleaños. Me gustó nada más verle y me encantó en cuanto crucé una palabra con él. Era divertido, inteligente, educado y muy, muy atractivo. Lo que más me gustó fue su coleta. No a todos los hombres les sienta bien una coleta, pero él… me enamoró. ―Carla miró a Alex para ver cómo procesaba aquellas palabras y este asintió con la cabeza a la vez que le sonreía levemente, animándola a continuar, aunque lo que oía le estuviera provocando unos celos terribles―. Se marchó sin darme su número, pero yo le pedí a su prima que me lo diera. Ella no quería dármelo, me decía que su primo era un tío muy particular y que yo era demasiado buena para él. ¡Su propia prima! Pensaba que exageraba, o que estaba celosa (ya sabes eso de que cuanto más primo más me arrimo), pero después entendí lo que quería decirme. Sebas tenía unos gustos muy… particulares. 

Al decir aquello, le lanzó una mirada intensa a Alex que este intentó interpretar sin mucho éxito. Frunció el ceño, pensando a toda velocidad, e interrogó: 

―¿Con particular te refieres a algo que no hayamos hecho tú y yo todavía?

―No. ―Carla sacudió la cabeza y después, en un susurro, dejó escapar―: Pero con él era diferente. 

Los celos de Alex alcanzaron niveles exagerados. 

―¿Por qué era diferente?

―No lo sé. 

―Quizá porque ahora eres tú la que enseña. 

―Puede ―concedió ella, aunque no pareció muy convencida. 

Alex quiso hacerle mil preguntas: ¿con diferente quería decir mejor?, ¿acaso lo consideraba un sustituto de poca monta?; ¿se acordaba mucho de Sebastián? ¿Lo tenía en la mente una vez al día, una vez al mes, una vez cada segundo?; ¿seguía enamorada de él?

―¿Cómo está tu cuello? ―interrogó Carla, cambiando bruscamente de tema. 

Él movió la cabeza a un lado y a otro. 

―Perfecto. Tienes unas manos extraordinarias.

―Gracias. 

Se quedaron callados durante unos segundos, Alex mirando a Carla para intentar leer en su interior, y ella mirando a cualquier sitio menos hacia él. La vio mirar su reloj y supo cuáles iban a ser las siguientes palabras: «qué tarde, será mejor que te vayas». Sus labios se entreabrieron y…

―Todavía es pronto. ¿Vemos otro capítulo?
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Después de aquella noche en la que Carla por fin asomó un poco de su caparazón y se abrió a él contándole algo muy íntimo de su pasado, las cosas mejoraron. O así lo sintió Alex. Su relación con Carla se volvió mucho más natural y fluida. Ella no volvió a ponerle cara rara cuando al día siguiente le propuso ir de nuevo a su casa para continuar viendo la serie; muy al contrario, se pasaron buena parte de la sesión en el gimnasio y todo el camino hasta su casa comentado la serie e intercambiando hipótesis. A Alex aquello le encantó, aunque él tenía que morderse la lengua porque había visto muchos más capítulos que ella y con cualquier comentario de más podría destriparle la trama. Aquella tarde, en lugar de palomitas, Alex le enseñó a hacer crepes.

Y al día siguiente también repitieron maratón de serie, con el extra de que a Carla se le ocurrió que podían meterse en la ducha para divertirse un poco. La menstruación estaba a punto de írsele y lo poco que pudiera manchar, se lo llevaría el agua. Alex aceptó encantado. Los días de abstinencia lo habían dejado ansioso por volver a estar dentro de ella, y siguió al pie de la letra todas las órdenes de Carla, que, como siempre, podrían resumirse en «más fuerte, más duro». Mientras la penetraba con fuerza y hasta el fondo, como ella le pedía, pensó en que en algún momento tendría que hacérselo lenta y amorosamente. Carla le había dicho que nunca se había corrido así, pero con él lo haría. Sería el primero con el que compartiría aquello. 

Llegó el viernes y, como llevaban haciendo toda esa semana, tras el gimnasio fueron a la casa de Carla. En aquella ocasión, no obstante, Alex la notaba rara. Algo la preocupaba y parecía de mal humor. Cuando llegaron, en lugar de ponerse a ver el siguiente capítulo nada más llegar, Carla se dirigió al baño. Pasaron casi diez minutos sin que diera señales de vida y Alex comenzó a sospechar que estaba mala del estómago, lo cual también explicaba en parte su mal humor.

―¿Estás bien? 

―Sí. 

―¿Seguro que no te ha tragado el váter? Llevas ahí media hora. 

―¡Exagerado! No llevo ni diez minutos. 

―¿Qué te pasa? No será el virus ese del estómago.

―No, no es nada de eso.

El sonido de un mensaje que acababa de llegar al móvil de Carla hizo que Alex elucubrara:

―¿Qué estás, de cháchara con tus amigas? La caca si no te concentras, no sale. 

―Serás cochino. 

―Creo que es cosa de familia ―se carcajeó Alex, acordándose de su madre y de cuánto se reía con los temas escatológicos. Y entonces añadió―: Si quieres quedar con tus amigas, solo tienes que decirlo. ¿Quizá te he robado mucho tiempo esta semana?

―No pasa nada, entre semana no suelo salir. 

―¿Y este finde tienes planes con ellas?

―Todavía no. 

En aquel momento llamaron al timbre. 

―¿Puedes abrir tú? Debe de ser Silvia. Me ha escrito que estaba por la zona y que iba a pasarse un momento. 

―Claro. 

Alex se dirigió hacia la puerta y, dando por supuesto que sería la amiga de Carla, abrió sin mirar. Y efectivamente se trataba de una mujer joven y guapa, pero no era Silvia. A Alex le llevó varios segundos reconocerla. 

―Hola, Alex ―dijo ella, sonriendo ampliamente. 

―Elisa… 

¿Qué hacía la camarera de Paraíso Terrenal allí? ¿Habría venido a…? Carla no le había dicho nada y él había dado por supuesto que lo harían en el local, ¿pero qué otra explicación tenía que estuviera allí plantada si no? 

La chica se inclinó hacia él y le dio dos besos. 

―Te veo sorprendido de verme ―dijo, entrando en la casa―. ¿Carla ha querido que fuese una sorpresa?

―Supongo… Aunque no sé si es buen momento, creo que está mala. Lleva un buen rato en el baño. 

―Qué inocente que eres ―dijo la voz de Carla unos metros más allá. 

Alex alzó la mirada y la vio salir del cuarto de baño solo con un conjunto de lencería puesto. Se le secó la boca. Elisa, por su parte, soltó una risita. 

―Yo también he venido preparada ―dijo, y se quitó el abrigo tres cuartos que llevaba puesto. Su cuerpo desnudo quedó expuesto. Por no llevar, no llevaba ni ropa interior. 

«Ya decía yo que no hacía tanto frío para llevar un abrigo así» pensó Alex, solo durante una fracción de segundo, pues después la visión del cuerpo femenino ocupó toda su mente. 

―¿Te gusta? ―interrogó Carla, acercándose a Elisa por detrás. Le recogió el pelo con delicadeza, dejándolo que le cayera todo por un lateral―. Es muy guapa, ¿verdad?

Alex asintió con la cabeza, atolondrado. Carla pasó los brazos por los costados de Elisa; le acarició el abdomen y ascendió hasta que cada una de sus manos abarcó un pecho. 

―¿Quieres tocarlos? ¿Quieres lamerlos?

Cuando él fue incapaz de responder nada, Elisa soltó una risa cantarina. 

―Creo que no sabe lo que quiere. Tendremos que enseñárselo nosotras, ¿verdad, Carla?

―Sí. Para él es su primera vez, tenemos que guiarle. 

―Y hacer que sea inolvidable.

―Sí. 

Elisa se giró entre los brazos de Carla y, ante la atenta mirada de Alex, las dos mujeres comenzaron a besarse. Con lengua, y de forma muy lasciva, lanzándole miradas provocativas cada poco. 

Alex las observó embelesado. Ya tenía una erección de caballo, pero no sabía qué hacer. ¿Cómo entraba en su juego? ¿Se acercaba a ellas y comenzaba a acariciarlas? ¿Directamente se desnudaba? Se sentía inseguro y torpe. Quizá era demasiada mujer para él. Y necesitaba estar a la altura para no quedar mal a ojos de Carla. 

―¿No quieres unirte? ―interrogó esta, mirándolo. Elisa mientras le besaba provocativamente el cuello a su compañera. 

Alex asintió, pero no se movió. 

Carla apartó a Elisa de su cuello y le dijo: 

―¿Por qué no lo desnudamos? Así estaremos los tres en las mismas condiciones. 

―¡Claro! ―asintió Elisa, feliz, y se lanzó a los pantalones de Alex. 

Carla, más lentamente que su compañera, se acercó hasta él, lo rodeó, y comenzó a quitarle la camiseta por detrás. Le acarició el torso y le besó el cuello y la oreja. Alex se sobresaltó al sentir que, tras bajarle los pantalones y los calzoncillos, Elisa le ponía un preservativo. La miró, incapaz de creerse lo que iba a pasar a continuación, y soltó un jadeo al ver como la camarera se metía su erección en la boca y comenzaba a hacerle una mamada en medio del pasillo, con Carla detrás de él. 

―¿Te gusta lo que ves? ―interrogó Carla con voz ronroneante.

Una vez más, Alex solo fue capaz de asentir. 

―Habla. Quiero que hables. Di sí. 

―Sí ―asintió él, sintiendo que le faltaba el aire. 

Elisa le acarició los testículos y se los masajeó, sacándose el miembro de la boca para poder hablar. 

―¿A que te gustaría más si Carla también lo hiciera? Una por cada lado comiéndote la polla.

Alex fue incapaz de contestar. La idea lo dejó completamente loco. Su pene, en cambio, como buen segundo cerebro que era, dio una sacudida involuntaria a modo de afirmación. 

―Habla ―le instó Carla, ronroneándole en la oreja―. ¿Quieres ver cómo te la chupamos las dos?

―Sí. 

Carla lo rodeó hasta quedar enfrente de él… Y le pegó una bofetada. 

Alex la miró alucinado, con los ojos abiertos de par en par. Fue vagamente consciente de que Elisa detenía la felación, pero toda su atención estaba puesta en Carla. La piel no le picaba, el golpe no había sido tan fuerte, pero no entendía nada de nada. 

Carla le agarró la cara, clavándole los dedos en ambas mejillas y atrayéndolo hacia ella hasta que sus rostros quedaron a tan solo unos centímetros.

―Yo soy tu compañera ―dijo―. Ella es la invitada.

Alex no sabía qué decir ni hacer. El rostro de Carla tenía una expresión tan grave que le daba hasta miedo. Con la bofetada y su gesto, casi se temía que el trío acabara degenerando en una sesión de sado. El corazón le iba a mil. 

―¿Comprendes? ―interrogó ella al no obtener respuesta. 

Él se obligó a asentir, aunque lo cierto era que no entendía nada. 

Carla lo soltó muy lentamente y, como si no hubiera pasado nada, se puso de rodillas junto a Elisa. Ambas comenzaron a chupársela, cada una centrándose en un lado, y después Carla se centró en su punta mientras Elisa le lamía el tronco. Alex tuvo que sujetarse a las paredes de ambos lados del pasillo; sus rodillas parecían de gelatina. Las chicas comenzaron a turnarse. Ahora una se metía todo su miembro en la boca, ahora la otra. Una, otra, una, otra. 

Para cuando se detuvieron, Alex se sentía hasta mareado de puro placer. 

―Vamos al salón ―ordenó Carla, y los otros dos la siguieron. 

Elisa correteaba como una chiquilla y Carla le pegó un azote cuando pasó a su lado, adelantándola. Alex extendió la mano para coger la de Carla, recordando lo bien que se había sentido él cuando ella le dio la mano en el otro trío. El gesto pareció gustarle a ella también, pues le estrechó con fuerza la mano. 

Carla le ordenó a Elisa: 

―Ponte ahí, niña mala. El profesor te va a dar con la vara. 

La susodicha hizo un puchero y Alex se dio cuenta de que daba totalmente el pego como una colegiala. Demasiado sorprendido por su llegada y todo lo que había pasado desde entonces, no había echado al ver hasta ahora que llevaba el pelo recogido en dos coletas, como si fuera una niña. Debía de ponerle ese rollo. 

Siguiendo las indicaciones de Carla, Elisa se tumbó boca abajo sobre el reposabrazos del sofá, de tal forma que su culo quedaba en pompa y elevado, mientras que su cara daba al sofá. 

―El rompecojines, ¿no? ―interrogó Carla, mirando a Alex con una sonrisa. Este solo pudo asentir.  

Carla se acercó al trasero de la otra chica y, sin ningún pudor, comenzó a lamerle y acariciarla en la zona de la vagina y el clítoris. Verla masturbar a otra mujer lo sorprendió, pero tan alterado como estaba, no fue capaz de decidir si verla con alguien de su mismo sexo lo ponía o no. Todos los hombres fantasean con ver a dos mujeres liándose, pero por regla general la fantasía se limita a imaginarlas besándose y magreándose, no más. 

―Está lista para ti ―anunció Carla, poniéndose en pie. Sujetando las nalgas de Elisa, las separó para que Alex pudiera ver mejor su camino―. Fóllatela. 

Nunca, jamás, Alex se habría imaginado una escena así, en la que la chica, su chica para ser más exactos, le pediría que se follase a otra. Se acercó a ella. A ambas. Casi temía que Carla fuera a pegarle otra bofetada, pero no lo hizo, en su lugar, le preparó el camino a su miembro. El camino a las profundidades de otro cuerpo. Alex comenzó a penetrarla con lentitud, sintiéndose extraño. No había estado con ninguna otra chica desde que comenzó con Carla. 

―Sujétala ―indicó ella, y Alex agarró a Elisa por el trasero, sustituyendo las manos de Carla, que se apartó un poco de ellos y los miró―. Así nos vemos cuando tú y yo lo hacemos ―dijo, más para sí que para otra persona―. ¿Qué te parece si un día de estos nos grabamos? Será interesante vernos. 

Alex fue incapaz de responder, pero Carla tampoco esperaba que lo hiciera. Fue hasta el sofá y se tumbó en él, abriéndose de piernas. Alex sintió que iba a explotar al darse cuenta de lo que ella quería: ¡que Elisa le practicara sexo oral mientras él la penetraba! Gruñó y apretó los dientes. Tenía que aguantar un poco más. Y con la vista fija en Carla no iba a durar ni una penetración más, pues ella lo miraba provocativa, acariciándose un pecho mientras con la otra mano guiaba a Elisa en la intensidad que quería, empujando más o menos su cabeza hacia su entrepierna. Alzó la mirada hacia el techo mientras se hundía en Elisa.

―¿No te gusta vernos? ―interrogó Carla con voz sugerente. 

―Me gusta demasiado. 

Carla hizo que Elisa levantara la cabeza e interrogó, acariciándole el rostro: 

―¿Y a ti, preciosa, te gusta?

―Sí. 

―¿Para llegar?

―Si me acaricio, sí. 

―De acuerdo. ―Carla reptó por el sofá, apartándose de ellos hasta que se recostó en el otro reposabrazos―. Alex, fóllatela hasta hacerla gritar.

Sus palabras hicieron sonreír de anticipación a Elisa, que con una mano se agarró al sofá y con la otra buscó su propio sexo. 

―Sí, hazme gritar. Hazme olvidar hasta mi nombre. 

Al no tener a Carla delante, se había inclinado todavía más, cambiando el ángulo de penetración y alterando las sensaciones que provocaba la unión para ambos. Alex aceleró sus embestidas mientras veía a Carla masturbarse justo delante de ellos. Cogió a Elisa por las piernas y la alzó más todavía, haciendo que ella se pusiera de rodillas sobre el reposabrazos y obligándola a mantenerse inclinada, con la cabeza directamente sobre el sofá. La penetración fue sublime. Ella gritó. Y volvió a hacerlo con la siguiente penetración. Alex no sabía si era de placer o de dolor, pero tampoco le importaba demasiado. Solo le importaba su placer y el de Carla, que seguía tocándose a menos de un metro de ellos. Elisa era solo un cuerpo.

―¡Córrete! ―exigió, penetrándola con dureza. Se lo dijo a Carla, a la que miraba fijamente, pero Elisa creyó que se lo decía a ella y sus gritos se transformaron en «sí, sí, sí». 

Cuando vio que Carla apretaba los muslos y echaba la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados y la boca jadeante, se permitió correrse. 
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―¿Qué más te gustaría probar? 

Hacía apenas dos horas que había cumplido una de sus fantasías más anheladas, la de estar con dos mujeres, y ahora Carla le hacía esa pregunta. Iba a dejar de ser Miss Miraditas e iba a pasar a llamarla Señorita Incansable. Lo cierto era que el apodo que le había puesto su ex (o quizá habían sido su ex y Sergio conjuntamente), le venía como anillo al dedo, pues aunque no creía que fuera una ninfómana al cien por cien, sin duda tenía una libido hiperdesarrollada. Claro que él no iba a llamarla Nin. Ni muerto, vamos. Aunque aquella frase hecha no sonase especialmente bien teniendo en cuenta que Sebas… ¡Bah! ¿Por qué pensaba él en el ex de Carla? Vade retro, ¡Satanás! 

Centró toda su atención en Carla, interesado no solo en su pregunta sino también en el hecho de que ella le hablara. De sexo, sí, pero le hablaba al fin y al cabo. Igual que antes de la «sorpresa» había estado más seria de lo normal, después de la sesión también se había comportado de forma un poco distante. Eso, o es que Alex después de aquella experiencia estaba demasiado cariñoso. Se moría por abrazarla, por rozarla, por intercambiar una mirada con ella, por tumbarse a su lado en el sofá. ¿Quién le iba a decir que después de una experiencia a tres bandas tendría más ganas de ella a nivel emocional que antes?

Por suerte, Carla se dejaba hacer, aunque a ratos la notaba distante, como si tuviera la mente en otro lado, e incómoda, como si sus caricias o sus gestos estuvieran fuera de lugar. Y Alex, claro, se preocupaba, pensado que quizá se estaba pasando con sus muestras de afecto. Pero es que, ¡joder!, las necesitaba. Además, estaba controlándose bastante. Si por él hubiera sido, habría arrastrado a Carla a la cama en cuanto Elisa se marchó, y no para follársela, no, para abrazarse a ella y echar una cabezada. O en su defecto hablar entre susurros, con los rostros muy juntos, respirando el aliento del otro, disfrutando de su calor.  

―Pues… no sé, ¿y a ti? ―interrogó Alex, intentando centrarse. 

―Eres tú el que está descubriendo cosas. ―Le devolvió ella la pelota. 

―Pero tienes que ayudarme a saber qué quiero. Es como si a un niño le preguntaras qué quiere para Reyes Magos sin un catálogo de juguetes delante. 

―Seguro que el niño ya habrá visto en la tele el juguete que quiere. 

―Eso son los niños de ahora, que pasan horas delante de la caja tonta. Yo soy de varias generaciones anteriores, de esos niños que jugaban en la calle y no delante de una pantalla. 

―Seguro que has visto mucho porno. 

―No todo se saca del porno. 

―Muchas cosas, sí. Es como ver documentales teatralizados. 

―Muy teatralizados ―asintió Alex. 

―¿Te gustaría que viéramos algo juntos?

El cambio de tema le pilló desprevenido, pero no protestó. En su lugar, dijo: 

―Claro, ¿otro capítulo?

―No, tonto, me refiero a algo de porno.

Tonto… le gustó que lo llamara así. No por la palabra en sí, claro, sino por el tono cariñoso con que la pronunció.

―Ah. Pues… no sé… ¿para qué? 

―Para reírnos un poco y calentarnos mucho, mucho, mucho. 

―Pues… ―Alex, que siempre había visto las películas eróticas solo, no sabía muy bien qué opinaba de aquello―. Vale. Si te gusta. 

―No sé si me gusta, pero sé de gente que lo hace. 

―¿Nunca has visto porno con un hombre? ―interrogó Alex. La idea empezaba a gustarle más. 

Ella negó con la cabeza. 

―Vale, pues lo hacemos ―asintió él―. Y lo que has dicho antes de grabarnos…

―¿Ah, pero me has oído?

―Claro. ¿Es que lo has dicho para ti?

―No, pero te veía tan concentrado en el tema, intentando dar la talla, que no sabía si guardarías algún dato que no fueran las propias sensaciones del acto sexual. 

―¿Tanto se me ha notado que la situación me desbordaba un poco? ―preguntó Alex, avergonzado. 

―No, para nada. Has estado muy bien. Tu ingenuidad creo que ha puesto a Elisa como una moto; más de lo que habría conseguido cualquier rompebragas. 

―¡Oye, yo no soy ningún ingenuo! ―protestó él. 

―Tampoco eres un rompebragas. 

―Pero no soy ingenuo. 

―Era un piropo. Nos mirabas con unos ojitos…

―De deseo. Me habéis puesto como una moto.

―De deseo, sí, pero también había un punto de inocencia, de «oh, dios mío lo que me está pasando». Y está bien, no hace falta que intentes rebatírmelo. Lo de ingenuo e inocente no lo digo como algo malo sino como algo bueno. Eres auténtico, Alex, y eso me gusta. 

Él sonrió como un estúpido. ¿Carla le había dicho que algo en él le gustaba? ¡Había que montar una fiesta! Y encima ella le sonrió y apartó la mirada, como si se avergonzara un poco de lo que acababa de decir. ¡Si incluso juraría que la vio sonrojarse ligeramente! Aquello prometía. 

―Oye, ¿y lo de la torta a qué ha venido?

―¿Qué torta? ―interrogó ella, y por cómo desvió la mirada, Alex intuyó que sabía perfectamente a qué se refería. 

―La bofetada que me has dado antes de agarrarme y decirme lo de que tú eras mi compañera y Elisa la invitada. 

―Para que no se te olvidara ―dijo Carla, encogiéndose de hombros. 

Seguía sin mirarle y Alex, sintiendo que la bofetada de Carla escondía muchas cosas, entre ellas quizá celos (¿sería posible algo así en ella?), dijo: 

―A mí no se me olvida que tú y yo somos novios.

Carla, que había estado huyendo de su mirada, se giró bruscamente para mirarlo. 

―Dijiste que para ti un compañero era como un novio, ¿no? ―interrogó Alex, y por suerte sonó más seguro de lo que en verdad se sentía. Estaba cagado de miedo. ¿Y si había metido la pata? ¿Y si la palabra «novio» lo mandaba todo al traste? Con Carla no sabía qué esperarse, y su mirada ligeramente asustada no auguraba nada bueno.

Sin embargo, ella se limitó a asentir. 

―¿Entre tus disfraces hay alguno interesante? ―quiso saber él, decidido a cambiar de tema cuanto antes, pues sentía que su osadía le había llevado junto a un precipicio. Además, el que ella no hubiese negado que eran novios ya era toda una victoria.  

―¿Mis disfraces? Hay muchos interesantes, ¿por qué? ―interrogó Carla; ahora le tocaba a ella sorprenderse por el cambio de tema. No hablaban de sus disfraces desde que lo había asustado aquella segunda noche con su traje de mono. 

―Nunca me ha puesto una inyección una enfermera cachonda. 

―Ah, que «interesante» para ti significa pornoso. Yo que iba a enseñarte ya mi traje de montaña rusa… 

―¿Te has disfrazado de montaña rusa? ¿Y de qué ibas, de vías? ―Alex se carcajeó al imaginársela. 

―¡Qué va! Mira, ven. 

Carla se puso en pie, le tendió la mano, y cuando él se la cogió, tiró de Alex hasta el cuarto donde había dormido Sergio. Era la habitación que parecía una casa del terror para maniáticos del orden, aunque ahora parecía menos caótica que cuando la había visto por primera vez. Además de varias cajas enormes en una esquina, había un armario que iba de pared a pared. 

―Este es mi armario de los disfraces. 

―¿Tienes un armario solo para disfraces? ¿¿Y ocupa todo esto??

―Sí. Bueno, no. Sí a lo primero, no a lo segundo. De disfraces solo son estas dos puertas ―dijo Carla, señalando las que tenía delante―. Allí guardo mantas, ropa de otra temporada y cosas así. 

Abrió las dos puertas que correspondían a su armario de disfraces y Alex pudo ver que estaba lleno de colores y tejidos raros. Sin necesidad de contarlos, supo que había muchos disfraces, más de los que él nunca se había puesto, pues solía repetir traje de un año para otro en carnaval. 

―Mira, este es el de montaña rusa ―dijo ella, cogiendo algo bastante voluminoso de la parte de abajo del armario.

Maniobró con él hasta poder ponérselo y se giró hacia Alex. Sobre su cuerpo ahora llevaba una silla de montaña rusa con un cuerpo falso sentado encima. El cuerpo era tamaño humano e incluía piernas y torso. Carla asomaba los brazos y la cara por unas aperturas, de tal forma que le daba bastante realismo al muñeco. Alex la miró alucinado cuando ella se inclinó hacia atrás y comenzó a moverse a trompicones, como si estuviera subiendo por una montaña rusa. Después subió los brazos a la vez que se inclinaba hacia delante y gritó como si estuviera cayendo, tras lo que se inclinó a la izquierda y a la derecha, como si diese una curva. ¡Pero qué genialidad!

―¡Qué bueno! Es genial. ¿Cómo se te ha ocurrido?

―No se me ocurrió a mí sino a unas primas, y creo que ellas lo sacaron de Internet. Es mejor cuando vas en grupo de cuatro o seis personas y os ponéis en dos filas: entonces sí que parece un vagón de montaña rusa total.

Ella se rio mientras se quitaba el disfraz. Lo dejó sobre la cama y buscó otro en el armario. 

―También me he vestido de soldadito ―dijo enseñándole un disfraz militar totalmente verde―, de abuela gorda que chafa un perro con el culo ―le enseñó lo que parecía un enorme culo con un pobre perrito entre los cachetes―, de decapitada… 

Y se puso un traje de un hombre de negro con una caja en las manos. Alex esperaba que sacara la cabeza por el hueco de la camisa en cualquier momento, pero entonces su cabeza asomó por la caja. 

―¿Pero a qué fiestas vas tú? En carnaval yo solo veo demonios, brujas, vampiresas, militares, travestis y poco más. 

―Estos disfraces son de cuando voy al Carnaval de Águilas. ¿Lo conoces? En Murcia. Es una fiesta de Interés Turístico Internacional. Tengo familia allí y cada año que puedo voy. Mis primas se pasan meses pensando los disfraces. 

―No me extraña… están genial. El próximo carnaval te pediré disfraces. O mejor, me llevas al carnaval ese que has dicho y nos hacemos un traje a dúo. Siempre he querido ir al de Cádiz, pero nunca he podido. 

―Pues hay que sacar tiempo para hacer las cosas que quieres. 

Continuó enseñándole disfraces y resultó que, entre tanto traje estrambótico, no tenía ningún modelito erótico. Lo que más se acercaba era un disfraz de vampiresa que, aunque no había sido diseñado como disfraz sexy, a Alex le gustaba bastante por el corsé y por la faldita que llevaba. 

―¿Qué te parece si vemos una peli? ―interrogó ella después de casi una hora entre disfraces y risas. 

Se notaba que la joven disfrutaba con aquello, así que Alex había alargado al máximo el momento, disfrutando de una Carla  jovial y desenfadada, como a él le gustaba. 

―Claro. ¿Tienes alguna en mente?

―Sí, vamos. 

Se dirigieron al salón. Carla cogió su portátil, lo conectó a la tele y comenzó a buscar la película que iban a ver mientras Alex se acomodaba en el sofá de enfrente. Había pasado tanto tiempo allí esa semana que probablemente la tapicería ya comenzaba a tener un hoyo con su forma. Y que se preparara, pues pensaba pasar muchas horas más. Miró hacia un lado y al ver el reposabrazos, se acordó de lo que había pasado allí mismo hacía tan solo unas horas, de lo que había hecho. Y justo donde estaba él, se había colocado Carla, masturbándose mientras observaba cómo él penetraba a Elisa. 

La miró. Seguía concentrada en el ordenador. La observó con más detenimiento, deleitándose en los rasgos de su cara, en la cascada de pelo que le caía por el hombro derecho, en su cuerpo. 

―¿Qué miras?

Alex se sobresaltó al saberse descubierto, pero decidió optar por la verdad. 

―A ti. 

―¿Y te gusta lo que ves?

―Mucho. 

Ella sonrió, negó con la cabeza y tocó un par de teclas del portátil antes de dejarlo a un lado. La tele seguía apagada, por lo que no se veía nada, pero en el camino hacia el sofá, Carla cogió el mando. 

―¿Me haces hueco? ―interrogó, parada frente a él. 

―Tienes hueco aquí ―señaló Alex. 

―Ahí no me cabe ni un cuarto del culo. Y sobra decir que tengo un culo entero, piernas, un cuerpo…

―Cuelas aquí el culo, pones las piernas hacia allá y el torso aquí. 

―Sobre ti. 

―Ajá. 

Alex temblaba por dentro, aunque por fuera intentaba mantener la sonrisa desenfadada por si en cualquier momento tenía que echar atrás su proposición y decir que todo era una broma. Aquella tarde estaba tentando mucho a la suerte. ¿Demasiado quizá?

Carla lo miró durante unos largos segundos en los que la sonrisa masculina comenzó a flaquear, pero entonces se subió en calcetines al sofá e hizo malabarismos para encajarse en el hueco que él le había dejado. Alex le rodeó los hombros con un brazo para que ella pudiera acomodarse mejor. 

―No sé si esta es la mejor postura para ver esta película ―comentó entonces Carla. 

―¿Cuál es?

Le dio al botón de encendido y tras unos segundos apareció la película en la pantalla.  Le había dado al play antes de dejar el ordenador y con el tema del sofá ya llevaba casi un minuto reproduciéndose. Tiempo más que suficiente para que la protagonista hubiera perdido las bragas. 

―¡No me jodas!

―A ti no te van a joder, pero a ella sí ―se rio Carla―. ¿No habíamos dicho de ver una porno?

―¿Ahora? 

―¿Y por qué no?

―Creo que con lo de esta tarde ya he tenido sexo suficiente para todo el día.

―Sí que te quedas tú satisfecho pronto. Pero mira, mejor, así vemos la película como si fuera un documental y no como un preliminar. 

Alex no contestó nada, pues pese a sus propias palabras, sentía que su pene ya estaba alerta, como si también tuviera ojos y oídos, y supiera que aquella película estaba especialmente pensada para él. La película que había elegido Carla, no obstante, era bastante cutre. Eso sí, era de dos hombres y una mujer.

―¿Has elegido esta por algo en particular?

―La primera que me ha salido y que no parecía amateur. 

―A veces los amateur se lo curran más. ―Se calló bruscamente y se inclinó hacia delante para ver mejor―. ¿¡Eso es mermelada!? 

―Diría que sí. 

―¿Y ese otro lleva leche condensada?

―Creo que les ha entrado hambre ―se guaseó Carla.

―Esto me recuerda sospechosamente a lo de Ricky Martin en el armario… No me digas que se va a untar con eso. 

Pero sí, uno de los hombres comenzó a cubrirse el pene con mermelada de fresa mientras al otro se le escapaba «sin querer» un poco de leche condensada y esta iba a aterrizar al rostro de la mujer, que se quedaba quieta durante unos segundos mirando la cámara y después se lamía con fluidez el falso semen. 

―Veo que te gusta ―comentó Carla, palpando la entrepierna de Alex, que se había abultado. 

―Me estoy acordando de cuando me corrí en tu cara ―respondió él, girándose para mirarla. En sus ojos había un deseo intenso. 

―¿Te gustó? ―preguntó Carla, provocativa. 

―Todo lo que hago contigo me encanta. 

Volvieron a centrar las miradas en la pantalla. La chica ahora daba buena cuenta de la mermelada, pero el otro hombre no tardó en volver a entrar en acción con la leche condensada y lo siguiente que roció fueron los pechos de ella. Carla, que seguía con la mano puesta sobre la cremallera de Alex, sintió como su erección daba un respingo. 

―¿Quieres correrte sobre mis tetas? ―ronroneó en su oído. 

―Quiero que me pajees con las tetas.

La sinceridad había hablado por él antes de que la prudencia tuviera tiempo de intervenir y, al darse cuenta de lo que había dicho, volteó la cabeza lentamente hacia Carla. Primero la miró por el rabillo del ojo y cuando confirmó que ella le estaba mirando, terminó de girarse. Carla lo observó atentamente durante un par de segundos y Alex tragó saliva con dificultad. 

―¿Te avergüenzas de lo que acabas de decirme? ―preguntó ella finalmente. 

―¿Debería?

―Yo he preguntado primero. 

―Sí ―admitió él tras unos segundos de silencio. 

―¿Por qué? 

―No creo que a las mujeres os suene muy romántico «quiero que me masturbes con las tetas». 

―«Pajees», has dicho «pajees».

―Peor todavía. 

Volvieron a quedarse un instante callados, mirándose a escasos centímetros.

―Si querías sonar romántico, definitivamente no has elegido las palabras correctas. Pero el sexo no ha de ser romántico, ha de ser sucio, descarnado, intenso, sincero. ¿Recuerdas a mi amiga Silvia?

Alex asintió. 

―Pues le da vergüenza decirle a su novio lo que realmente quiere en el sexo. No sé si por temor a que él la vea como una guarra o qué, pero le gustaría probar algunas cosas y al ritmo que va, nunca las probará. Por vergüenza de sus propios anhelos, de su propia imaginación. Y hay mucha gente así. Tú, por ejemplo. Pero me dijiste que querías aprender, y lo más importante que tienes que aprender no son las posturas, ni los tríos, ni nada físico, sino algo tan simple como que no hay que avergonzarse de lo que te gusta y te hace sentir bien. Es una filosofía de vida: si te gusta y no hace daño a nadie, no tienes que avergonzarte de absolutamente nada. Así que pídemelo y yo lo haré. 

―De acuerdo ―asintió Alex. 

Tras unos segundos mirándose, ella dijo:

―Pídemelo. 

―¿Ahora? 

―Bueno, si no quieres no. Cuando a ti te apetezca. Yo ya sé lo que quiero a cambio. 

―¿Qué? 

―¿De verdad quieres que te lo diga?

Sus caras estaban demasiado cerca y la vocecita de ella era demasiado provocadora.

―Dime qué quieres que te haga y yo te lo haré ―ronroneó Alex.

―¿Cuándo tienes una hora libre en el instituto?

―Pues… no sé. Tengo unas cuantas repartidas, ¿por qué?

―Quiero ir a tu instituto y que nos lo montemos en una clase vacía. 

―¿¡Qué!?

―¿Lo harás por mí?

Alex respiraba con dificultad. Joder, claro que lo haría. Y bien gustoso, aunque si los pillaban probablemente lo apartarían de la docencia para siempre. 
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Aquel viernes definitivamente fue el mejor viernes de su vida. Alex no iba a olvidarlo por muchos años que viviera. Primero fue el trío con las dos chicas y después, ya rozando la medianoche, Carla le hizo el trabajito con el que tanto tiempo llevaba soñando. Tuvo que pedírselo dos veces porque la primera lo hizo algo inseguro y ella le exigió que se lo pidiera con más aplomo, librándose completamente de la vergüenza. Cuando por fin lo dijo con la firmeza que ella deseaba, la cosa no tardó en desmadrarse. 

Sin duda, la mejor noche de su vida. 

Aquel fin de semana, desafortunadamente, no pudieron quedar para ver más capítulos, pues ambos tenían compromisos con familia y amigos que los mantuvieron ocupados desde el mediodía hasta la noche. 

El sábado por la noche, no obstante, aproximadamente media hora después de que Alex regresara de tomarse unas copas con sus amigos, tocaron al timbre. Ya se había quedado durmiendo y lo primero que le vino a la mente al despertarse fue que no pensaba levantarse, pero después cayó en la cuenta de que probablemente era un vecino con alguna urgencia. ¡A lo mejor se estaba quemando el edificio! Se puso en pie y fue hasta la entrada, descalzo y solo con los pantalones del pijama puestos. Al asomarse a la mirilla, se sorprendió al ver a Carla al otro lado. 

―¿Pero qué haces aquí? ―interrogó abriendo la puerta. 

―Desearte las buenas noches ―contestó ella, y se lanzó sobre él para devorarle la boca. 

Alex no pudo hacerle más preguntas, pues Carla no le dio ni un segundo de respiro. Allí mismo, en el suelo del recibidor, lo hicieron. Vestidos y solo apartándose la ropa lo suficiente como para que sus cuerpos se encontraran en los puntos exactos. 

Mientras Alex veía como Carla lo cabalgaba de forma salvaje, pensó que estaba soñando. En unos segundos (ojalá fueran minutos) iba a despertarse solo en su cama con una dolorosa erección. 

Pero no, no se despertó. Cuando ella llegó al orgasmo, se dejó caer sobre su pecho desnudo, respirando con dificultad. Él la acompañaba en su respiración desacompasada. Alex le acarició la espalda y el pelo, que caía desordenado a su espalda. Olía de maravilla, probablemente a algún champú. Una sonrisa enorme asomó a su rostro. ¿Podía un hombre ser más feliz?

Supo enseguida que sí, que él al menos podía ser más feliz. 

Carla le besó, le deseó buenas noches y se puso en pie, bajándose la falda y arreglándose la ropa. Alex deseó que se quedase a dormir y se armó de valor para decírselo, aunque lo hizo de tal modo que no sonase como un hombre desesperado por dormir con su chica. 

―¿Por qué no te hago hueco en mi cama? Así podemos repetirlo dentro de una hora. Y al despertarnos. Y quizá alguna vez más entre medias…

―Mi cama me espera y no quiero que se ponga celosa. 

Alex no insistió, pero al volver a su cama, deseó no estar solo en ella. 

El domingo por la noche, decidió devolverle la jugada y pasada la media noche se presentó en casa de ella. En aquella ocasión, lo hicieron de pie, contra una pared del pasillo.

―Buenas noches, preciosa ―se despidió de ella poco después, dándole un beso de esquimal que la hizo sonreír. Estaba preciosa. No pudo resistirse y le dio otro beso, esta vez en los labios―. Buenas noches. ―Y otro beso más, este más profundo―. Buenas noches. 

Era suya. La tenía de todas las formas que quería. Comía y bebía de ella. La tenía en sueños y en la realidad. Absorbía sus sonrisas, se embriagaba con su olor, se calentaba con su calor. Y aun así seguía queriendo más y más. Lo quería todo de ella. Todo. 

Cuando llegó a su casa, tenía un mensaje de ella en el que le listaba las horas que tenía libres la semana siguiente para ver si alguna encajaba con las que él tampoco tenía clases. Terminaba el mensaje con un «buenas noches, buenas noches, buenas noches a ti también» que le hizo sonreír. 

«La hora del martes me viene perfecta» tecleó, deseando que llegara cuanto antes la quinta hora del martes. 
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Aquel lunes fue diferente. De buena mañana, antes de entrar en el instituto, Alex recibió un mensaje de Carla con una foto en la que se la veía de cintura para abajo con una faldita de cuadros al más puro estilo colegial. Sabía que era ella porque se había echado la foto en el espejo que había en el recibidor de su casa y aunque no se le veía el rostro, el entorno era fácilmente reconocible. La foto no iba acompañada por ningún mensaje, y tras esperar unos segundos a ver si le entraba algún comentario, tecleó: 

«¿Preparándote para ir al colegio?»

«¿Te ponen las colegialas?» preguntó ellas apenas cinco segundos después.

«Esta colegiala en concreto, mucho». 

«¿Y tus alumnas? ¿Qué les harías a tus alumnas?» 

A Alex no le gustó el cariz que estaba tomando aquella conversación y lo dejó claro: 

«A ellas nada. Son menores. Pero a ti sí te haría de todo, niña mala».

«Debes de ser el primer maestro de la historia que no fantasea con sus alumnas». 

«¿Tú fantaseas con tus alumnos?»

«Puede ser» contestó ella. 

Alex dudó en qué contestar. Quizá todo aquello era un juego de provocación y lo mejor fuese simplemente seguirle la corriente, pero no podía. 

«Pues no deberías». 

«¿Fantasear? ¿Por qué no? Si después a quien me follo es a gente mayor de edad.» 

Fantasear… Ahí estaba el problema, en que Alex no estaba seguro de si Carla solo fantaseaba o realmente estaba dispuesta a hacerlo con algún alumno. Todavía no conocía límites en su vida sexual. ¿Y si no le importaba hacerlo con menores? ¿Y si ya se había acostado con alguno de sus alumnos?

«Está mal desear a niñas y niños de 12 y 14 años» tecleó él. 

«Tienes razón» concedió ella. «Mis alumnos están a punto de cumplir los 18. Doy clases en  bachillerato. Ya son hombres hechos y derechos. De los 12 a los 16 son mocosos». 

Alex respiró tranquilo ante aquella afirmación. 

«Bueno, veo que no te ha gustado mucho el tema de la colegiala» escribió ella. «Mañana nada de decir que he sido una alumna mala». 

«No es eso».

«¿Entonces? Te lo has tomado muy a la tremenda, no lo niegues». 

«No lo niego, es que por un momento he pensado que… ya sabes».

«La verdad es que no, no sé». 

«¿Te has acostado con algún alumno?» le preguntó a las claras. 

«No. Nunca.»

«Pero fantaseas con ellos». 

«No fantaseo “con ellos” en general, pero no te negaré que de vez en cuando hay alguno que me llama la atención. Pero nunca me he acostado con ninguno, ni lo voy a hacer. Me gusta cobrar a fin de mes, ¿sabes?»

Él no contestó y Carla, al cabo de un minuto, escribió: 

«Si quieres cancelamos lo de mañana».

«No. Me apetece mucho. ¿Vendrás con esa falda?»

«No creo. Me has fastidiado por completo la fantasía y ahora me siento una enferma». 

«No era mi intención». 

Carla no replicó nada a aquello y Alex se quedó preocupado. Esperaba no haber fastidiado nada. Quiso pensar que el mutismo de ella se debía a que ya había entrado a clase, pues en el pasillo por el que avanzaba comenzó a sonar el timbre de entrada, pero aun así se quedó con el runrún y en cuanto tuvo ocasión le escribió un nuevo mensaje. Ella no contestó. Le insistió a la hora del recreo y al ver que ella seguía ignorándolo, hizo algo de lo que después se arrepentiría: cual adolescente, empezó a mandarle un mensaje tras otro, de tan solo una palabra cada uno, para desquiciarla y que le contestara algo, aunque fuese el icono de la mierda con ojos. 

Y surtió efecto. 

«¿Quieres parar?» le llegó un mensaje de ella. 

«¿Por qué no me contestas?»

«Estoy en clase». 

«Ya es la hora del recreo». 

«En tu instituto, no en el mío. Apago el móvil».

Y debió de hacerlo, pues ya no le llegó ningún mensaje más. Alex los mandaba, pero no le aparecían como recibidos. Para cuando él se dio cuenta, Carla ya tenía pendientes de recibir al menos otros seis mensajes suyos. Deseó poder eliminarlos, pero era demasiado tarde.

Se mantuvo atento al móvil y vio que ella leía sus palabras unos cuarenta y cinco minutos después. No hubo contestación y aquello lo carcomió por dentro. Odiaba los silencios, incluso los digitales, pues presagiaban cosas malas. Tenía que hacer algo. Su relación con Carla iba demasiado bien; no podía torcerse por una tontería así. 

Tuvo una idea genial cuando, al mirar su horario, cayó en la cuenta de que la última hora la tenía libre. O quizá genial no era la palabra correcta para describir lo que iba a hacer. Kamikaze. Inconsciente. Temeraria. Sin duda su idea era todas esas cosas. Pero por amor se hacen muchas locuras y allá que se fue él al instituto de Carla a esperarla en la puerta con una flor de origami en la mano. 

Fue todo lo discreto que pudo, escondiendo la rosa de la vista de los estudiantes, pero cuando ella se acercó a él, sorprendida por verle allí, todavía había alumnos a su alrededor, y los rostros de las chicas se iluminaron e incluso se oyó un «ooooooh» cuando Alex sacó de su espalda la rosa de papel y se la tendió a Carla.

―¿Qué es esto? ―interrogó ella, mirando con recelo la obra de papiroflexia. 

―¿No te gusta? Por si acaso, te he hecho otra cosa. 

Le enseñó lo que llevaba en la otra mano: un pequeño mono hecho mediante pliegues en una hoja de papel. 

―Me recuerda a la noche en que te disfrazaste de gorila. ¿Te gusta?

Carla cogió el mono. 

―¡Qué guapo tu novio, profe! ―le dijo una alumna que pasaba a su lado. 

Carla le arrebató la flor a Alex de la otra mano y echó a andar con paso enérgico con intención de cruzar la calle y así perder de vista a sus alumnos cuanto antes. Él la siguió apresurado, y tuvo que hacerlo durante un buen rato, pues Carla no aflojó el paso hasta que estuvo varias calles más allá. 

Cuando finalmente ralentizó su avance, no dijo nada, y Alex se puso a su lado, guardando también silencio, ya que no sabía si al abrir la boca empeoraría las cosas. Recorrieron todavía una manzana completa más antes de que ella se dignara a decir algo, y para alivio de Alex, fue: 

―Así que sabes hacer papiroflexia. 

―Sí. ¿Te gusta? 

―Son muy bonitos ―asintió Carla, mirando la flor y el mono―, pero no deberías habérmelo dado delante de todos mis alumnos. Me has dejado en evidencia. 

―Tienes razón, lo siento. Debí comprarte una rosa de verdad. Ahora van a decir que sales con un pobre que no puede comprarte ni una rosa.

―Me refería a… bah, sabes a lo que me refería. 

La sonrisa que asomó al rostro de Alex confirmó que, efectivamente, sabía que Carla hablaba de que el próximo día sería la comidilla de todo el centro porque alguien había tenido un gesto romántico con ella. 

―Solo quería disculparme por lo de esta mañana. Por haberte jodido la fantasía. No debí ponerme así. 

―Era solo un juego. 

―Lo sé y lo siento. Pero es que contigo… eres la persona más liberal que conozco. Todavía no te he visto decirle no a nada. 

―Y me veías capaz de cometer pederastia. 

―No, claro que no. Yo es que… 

―Suéltalo. Te gusta lo que hacemos, pero si lo piensas con la cabeza fría, te parezco una guarra adicta al sexo. Una enferma, una pervertida. Y todo por no avergonzarme de que me guste el sexo. 

―Unos padres me denunciaron por pederastia. 

Aquella afirmación cortó de golpe el exaltado discurso de Carla, que pasó de dirigirse a él con expresión de enfado a mirarlo con los ojos abiertos de par en par. 

―¿Qué? 

―Hace unos siete años, cuando empecé a trabajar como profesor, una alumna se quedó embarazada y dijo que yo era el padre. 

―¿Y lo eras?

―¡Claro que no!

―Disculpa. Por supuesto que no lo eras. Es que me has dejado impactada. ¿Qué pasó?

―Que después de una semana infernal para mí, la chica confesó que el padre de la criatura era su primo. 

―¡Su primo! 

―Sí, imagínate cómo era la familia. A mí casi me rajan con una navaja a la salida del colegio.

―¿Y qué pasó? Aunque la cría confesara, tu reputación estaría fatal. 

―Cuando me acusó de ser el padre, me suspendieron del trabajo y después tuvieron que rehabilitarme, pero es lo que dices, mi imagen estaba por los suelos en el colegio. Por suerte quedaba poco tiempo para que se terminara el curso y al año siguiente cambié de centro. En aquel entonces era interino, así que no fue difícil. 

―Lo siento muchísimo ―dijo Carla, sinceramente afectada. 

―No pasa nada. Solo te lo he contado para que entiendas por qué he reaccionado así esta mañana. No tiene nada que ver contigo. No creo que seas nada malo. De hecho, me encantas. Yo… ―Tragó saliva con dificultad―. Me gustas mucho, Carla. Muchísimo. 

Una sonrisa asomó al rostro de la joven y sus ojos brillaron de sincera ilusión. Instantes después apartó la mirada, azorada. Para disimular, se acercó la rosa a la nariz. Fue un gesto reflejo, pues no había aroma que aspirar, salvo el del papel. 

―Te invito a comer ―propuso Alex. 

―De acuerdo. 
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Lo tenía todo preparado. Ya sabía en qué clase iban a esconderse para hacerlo y también había avisado al conserje de que iba a recibir visita a quinta hora, para que Carla solo tuviera que decir su nombre al llegar en caso de que él no estuviera en la puerta a tiempo. No obstante, sintió que sus planes se tambaleaban cuando vio aparecer a Carla por el pasillo. Estaba totalmente cambiada y unas semanas antes quizá no la habría reconocido, pero a aquellas alturas de su relación tan solo tardó un segundo en darse cuenta de que era ella. Llevaba el pelo recogido en un moño, unas gafas de pasta que la hacían parecer una intelectual, una camisa blanca y una falda de tubo negra que le llegaba a las rodillas. Parecía una Rottenmeier moderna y muy, muy, sexy. 

Tan sexy iba que Miguel, el conserje, que normalmente no se levantaría de su silla ni aunque fuera estuviese lloviendo dinero, se había ofrecido a acompañarla hasta donde estaba Alex, aunque para desgracia del pobre hombre, este los interceptó cuando apenas habían recorrido cien metros de pasillo. 

―¿Pero cómo vienes tan sexy? ―le preguntó Alex en un susurro―. Seguro que has hecho sospechar a Miguel. 

―Si el conserje sospecha algo, es por la cara de salido que has puesto al verme. Además, esto no es sexy. Lo creas o no, es el uniforme que me obligaban a llevar en el internado inglés. 

―¡Anda ya!

―Con dos botones más abrochados, pero sí. 

Irremediablemente, los ojos de Alex fueron hasta el pecho de Carla, donde sin duda se intuía más carne de la que la correcta moral inglesa podría tolerar. La volvió a mirar de arriba abajo y negó con la cabeza. 

―Si aquí obligaran a las profesoras a vestir así… ―silbó. 

―Espero que sea un piropo. 

―Vente conmigo y sabrás si es un piropo o no. 

La guió por los pasillos del instituto hasta llegar a la clase vacía que buscaba. Cuando ambos estuvieron dentro, cerró con llave. 

―Pero si cierras no mola ―protestó Carla poniendo morritos―. No hay peligro. 

―¿Que no hay peligro? Cualquiera que tenga llave puede entrar aunque yo deje la llave puesta por dentro. 

―¿A que lo adivino? Te has pasado media hora probando con varias llaves a ver cómo funcionaba la cerradura. 

―Qué va. ―Al ver la mirada de «no me creo nada» que le lanzaba ella, continuó―: Media hora no; un cuarto de hora como mucho. 

―Ya veo… Le quitas todo el morbo al asunto. 

―Morbo te voy a dar yo a ti ―replicó él. 

Para zanjar el tema, se acercó a ella y comenzó a besarla. Carla no había ido allí a charlar, ¿no? Sus lenguas iban a dar una lección magistral, pero no de inglés ni de matemáticas, sino de sexo del bueno. Le subió la falda hasta la cintura y le acarició el culo mientras le besaba el cuello. 

―Profesora mala ―ronroneó cuando sus manos le chivaron que ella no llevaba ropa interior―. ¡Ah! 

Algo le había golpeado en el hombro y un agudo picor se extendió por su espalda. Se apartó de Carla automáticamente. Iba a preguntar qué le había golpeado cuando vio que ella llevaba una larga (larguísima) regla en la mano. 

―¿Qué narices haces? 

―¿Creías que no iba a devolverte la sesión de sado? Pues estabas muy equivocado. Siéntate ―ordenó, señalando una silla con la regla. 

―No hay tiempo para esto. Tiene que ser un polvo rápido. 

―La otra noche, cuando te masturbé con mis tetas, no pedías que fuese rápido. Me lo tomé con muuuuucha calma. Lo hice con mucho amor. No me puedes pagar con un «polvo rápido». 

―Pero… ―protestó Alex, mirando la puerta del aula. 

―¡No hay peros! ―Carla estampó la regla contra un pupitre, produciendo un chasquido escalofriante. 

―De acuerdo. 

Se sentó en la silla que ella le indicaba, no muy contento. Aquello no era lo que había planeado. Y vale que ella tenía razón, pues se había esmerado haciéndole la paja cubana y él tenía que esforzarse también para complacerla, pero es que… ¡joder, que estaba en su instituto! Si los pillaban… 

Carla colocó una silla a cada lado de Alex y después, subiéndose todavía más la falda, se puso de pie en uno de los asientos. Él no entendía nada, ¿qué se proponía? Lo supo cuando ella puso un pie en la otra silla, quedando de piernas abiertas justo delante de él.

―Mastúrbame con la boca. Solo con la boca ―ordenó ella, y dio un pasito hacia adelante hasta que su sexo quedó al alcance de la lengua masculina. 

Alex echó la cabeza hacia atrás, movió la silla ligeramente hacia delante y comenzó a lamer la fruta prohibida tal y como sabía que a ella le gustaba, aunque sin manos era un poco más complicado. Intentó usar sus dedos una vez, pero ella le advirtió que retirara la mano con un toque de la regla. 

―Así lo haces muy bien. 

Alentado, Alex siguió chupando con fruición hasta que ella le agarró por el pelo y lo obligó a retroceder. 

―Vale, vale, o me correré. ―Carla se sentó a horcajadas sobre él y lo besó. Tenía los labios muy húmedos por sus fluidos―. Menos mal que no te ponía practicarle el sexo oral a una mujer ―comentó al notar la erección de él. 

―Suelta a la bestia y deja que te folle. 

―Mmm… la bestia. 

Carla se puso en pie y Alex se apresuró a desabrocharse los pantalones y bajárselos hasta las rodillas. Volvió a sentarse sobre la silla a la vez que lanzaba una mirada a la puerta cerrada. 

―No mires más la puerta. 

―Pues haz que me olvide de todo. 

―Eso está hecho ―aceptó Carla el desafío. 

Le puso un preservativo y se sentó sobre él, esta vez recibiéndolo dentro. Soltó un suspiro de placer al notar cómo toda su envergadura se deslizaba con facilidad en su interior por lo húmeda que la sesión de sexo oral la había dejado. 

―¿Listo?

―Siempre. 

Carla aprovechó que las sillas tenían una varilla en la parte inferior en la que podía poner los pies para conseguir una mejor movilidad de su cuerpo y lo cabalgó como nunca. Se agarró al respaldo para mantenerse en su sitio mientras su cintura y sus caderas se movían a un ritmo trepidante. 

Y entonces se oyeron voces en el pasillo. 

Alex maldijo entre dientes, pero en lugar de detenerla, la agarró por las caderas y la atrajo hasta hundirse en ella con ansia. Era demasiado tarde para parar aquello. Repitió el movimiento unas pocas veces más hasta estallar en su interior. No necesitó avisarla de que se corría, pues sintió que estaba llegando a la vez que él.

―Joder ―murmuró contra su pecho, intentando recuperar el aliento―. Ha sido bestial. 

―Repetimos cuando quieras. 

―Primero déjame que te saque de aquí sana y salva y nos aseguremos de que no me expulsan, que he oído voces en el pasillo. 

―¿Y lo a gusto que te has corrido con el peligro y la tensión atenazándote los huevos? 

―Qué descripción más gráfica de lo que he sentido ―se rio Alex a la vez que le daba una cachetada en el culo, animándola a ponerse de pie―. Y esto queda requisado ―añadió cogiendo la regla con la que Carla le había atizado en la espalda. 
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Tenía que dejar de hacer apuestas estúpidas. No le llevaban a ningún sitio. Bueno, la apuesta con sus amigos había hecho que acabara con Carla, de lo cual ahora se alegraba, pero las había pasado canutas en el proceso. No debía seguir apostando; había mejores modos de conseguir las cosas. Pero es que era oír «no hay huevos» y su cabeza perdía el Norte. No recordaba exactamente cómo se había desarrollado la conversación con Carla, pero el miércoles por la tarde, tras el gimnasio, se pusieron a hablar sobre sus respectivos ejercicios y ella le había retado a entrar en sus clases. La muy loca quería que entrara a spinning, a tonificación y a zumba. ¿Es que estaba mal de la cabeza? Él a esas cosas no entraba, él solo hacía músculos en las máquinas. 

¡Ah, sí! Ahora recordaba que por eso Carla lo había retado. Porque con su bocaza la había cagado de forma monumental al decirle que sus ejercicios eran muy suaves, que para notar diferencia de verdad en su cuerpo lo que tenía que hacer era músculo. 

―Así, al elevar el metabolismo, tu cuerpo gasta más en reposo y adelgazas de verdad. En lugar de tanta clase de tonificación, baile y mierdas que no valen para nada. 

―Uno, ¿me estás llamando gorda? 

―¡No! ¿Por qué todas las mujeres pensáis eso cuando os decimos algo sobre vuestro cuerpo?

―¿«Adelgazas de verdad»? ¿Qué se supone que tengo que entender de eso?

―Nada. 

―¿Nada?

―Es solo que…

―Solo que…

Alex suspiró y pensó con rapidez, buscando las palabras que no lo llevarían a la horca.  

―A ver, las mujeres que se apuntan al gimnasio suelen hacerlo para tener un buen cuerpo. Perder de muslos y barriga, ¿no?

―Ajá. 

―Pues ya está. 

―No has dicho nada ―rebatió Carla, cruzándose de brazos―. Eso son las mujeres en general. ¿Y qué pasa conmigo en particular? Si antes has dicho que lo que yo hago en el gimnasio no vale para nada,  ¿es porque según tú yo tengo mucho muslo y tripa?

―A ver, no. Bueno sí, un poco. Pero no. 

―Eres más contradictorio que el tiempo en otoño. 

―¡Joder! Es que no quiero molestarte, pero me estás buscando ―protestó Alex―. A ver, mira. Con todo el cariño del mundo te lo digo: no estás gorda, pero podrías estar mejor teniendo en cuenta que vas al gimnasio. 

―¿Y a qué llamas mejor? ¿A ser un Hulk en mujer? ¿Una mujer-cruasán?

―¡No me digas que eres de las que cree que por hacer unas pocas pesas va a acabar siendo una culturista! Si no me pongo yo como Hulk y hago pesas todos los días, te vas a poner tú que no tienes testosterona. Haciendo pesas te pondrás firme. 

―Firme estoy. 

―Tú estás blandita. 

―Y bien que te gusta. 

―Claro que sí, si por eso te he dicho que no te molestes por lo que te estoy diciendo, porque estás muy bien, solo que con una buena rutina de gimnasio, te podrías poner más fuerte y firme. 

―A ver, a ver. No nos equivoquemos: yo voy al gimnasio para poder comer lo que me dé la gana sin engordar más. Si no estoy como la mujer de tus sueños es porque todas las tardes me zampo algún dulce y porque pico entre horas, y ceno pizzas de vez en cuando, y tomo carbohidratos para cenar, y… vamos, que ya me conoces. Pero eso no quita para que mis entrenamientos también sean fuertes. 

Y la cosa podría haber acabado ahí, pero no lo hizo. Siguieron debatiendo hasta que ella lo retó: ¿a que no era capaz de entrar a sus clases y seguir el ritmo hasta el final?

―No digas bobadas. 

―Co, co, co ―imitó ella a una gallina. 

―No soy un niño. 

―Sé que te gusta apostar. Lo que pasa es que no hay huevos a entrar mañana en clase de tonificación.  

No hay huevos. Su perdición. 

Así que allá se fue el jueves a clase de tonificación solo para demostrarle a Carla que sus entrenamientos para él eran como un aperitivo. Lucas, que estaba en el press de banca, no lo vio pasar, pero Mario, que estaba descasando tras una serie, sí que lo vio y al ver que se alejaba en sentido contrario a las máquinas, dijo: 

―¡Eh! ¿Dónde vas?

―Luego os lo explico ―le contestó Alex, que prefería ahorrarse en esos momentos las explicaciones (y las risas). 

Al llegar a la clase, Carla ya estaba allí junto a otras diez mujeres. 

―¡Anda, pero si al final has venido! Pensaba que ibas a rajarte. Ven, te ayudo a preparar las cosas. 

Carla había elegido que la primera clase con la que iba a ponerlo a prueba fuese tonificación, así que tenían que preparar un step, varios discos y una barra. 

―¿Qué peso quieres que te ponga?

Alex miró los discos multicolor que había. Había de 1,25, de 2,5 y de 5 kilos. Casi se echa a reír. ¿Dónde iba él con esos pesos? Cogió cuatro discos de 5 y puso dos a cada lado. 

―Esto lo levanto yo con la punta del pene. Cuando quieras te hago una demostración privada ―le susurró a Carla. 

―Tú no te flipes y no te pases de peso que no vas a llegar al final. Son muchas repeticiones. 

―Veinte kilos no son nada. De hecho estoy por decirte que le pongas otros dos discos más. 

―Empieza el calentamiento con esto y después si eso le añades más. Te dejo dos discos de 2,5 a mano para que se los pongas después. Ya sabes: musculo grande, como la espalda o las piernas, más peso; músculo pequeño, como los bíceps, menos peso. 

―¿Me vas a dar lecciones de musculatura a mí?

―Dios me libre. Solo que no quiero que salgas lesionado de aquí.

Mientras hablaban, más personas habían entrado en la clase, entre ellas dos hombres. Alex los miró con curiosidad al darse cuenta de que no eran nuevos en la clase, pues sabían muy bien qué materiales tenían que preparar. Además, él los conocía e incluso se sabía sus nombres, pues habían coincidido varias veces en la sala de aparatos. Aquello le dio ánimos. Quizá aquella clase no iba a ser tan mariconada como pensaba. Eso sí, las miradas que le lanzaban las mujeres presentes lo ponían nervioso, aunque casi con toda probabilidad se debían a que era «el nuevo» de aquella sesión. 

Llegó la monitora y comenzó la clase. Peso muerto, remo, cargada. Una repetición tras otras. Más lento, más despacio. Era muy fácil seguir la clase y el peso que se había puesto en la barra era más que llevadero. Decidió añadirle otra pesa cuando vio que la monitora también le añadía. Pasaron a trabajar las piernas. Sentadillas, zancadas. Eso también era pan comido para él. Y encima la chica de delante llevaba unos leggins y cada vez que se inclinaba podía, casi, casi, verle las bragas. ¡Si al final le iban a gustar esas clases y todo!

―Ahora bíceps ―anunció la monitora―. Quitaos peso. 

Alex le hizo caso a medias: le quitó dos de los discos que le había puesto para las piernas, sí, pero le añadió otros dos más ligeros. Él los bíceps los tenía bien fuertes. 

―¿Vas a aguantar? ―interrogó la monitora. Estaba claro que era un «quítate peso» en forma de pregunta, pero Alex asintió. 

―Claro que sí. 

La monitora se encogió de hombros y Alex le guiñó un ojo a Carla, que estaba a su lado. Esta puso los ojos en blanco. 

Una. Dos. Tres. Rebote. Una. Dos. Tres. Rebote. 

Y la monitora quería que se quitara peso… ¡pero si iba perfecto! Aquella era la carga justa para notar cómo trabajan los músculos de sus brazos. Incluso podría haberle puesto algunos kilos más. En las máquinas, de hecho, llegaba a levantar mucho más peso. 

Sin embargo, el entrenamiento comenzó a eternizarse. Pasaron de hacerlas simples con rebote a hacerlas 1x3: subían a un tiempo, bajaban en tres. El aire escapó de su garganta en forma de quejido a la décima repetición. 

―¿Mucho peso, machoman? ―le preguntó Carla en voz alta. 

La música que acompañaba los movimientos hizo que no se enterara toda la clase, pero las personas que había más cerca sí que la oyeron y sonrieron. Los hombres le lanzaron miradas solidarias. 

―Para nada ―negó él, procurando tener la boca cerrada, aunque los brazos comenzaban a pesarle demasiado. ¿Cuántas repeticiones más quería aquella monitora loca que hicieran? 

―¡Veeeenga! ―animó la susodicha. No lo decía solo por él; las caras de los presentes eran  un poema y más de uno había comenzado a protestar―. ¡Ya casi lo tenéis!

―¡Solo quedan cinco! ―anunció un hombre que estaba dos puestos por detrás de Alex. 

―Muy bien, Márquez. 

Aquello animó a Alex. Solo cinco más. Cinco; cuatro; tres; dos; uno… y otra más. Aquella monitora no debía saber contar. Y otra. Y una más. ¿Pero no se suponía que iban a ser cinco? En aquella clase más de uno necesitaba ver Barrio Sésamo. 

Luego se enteraría de que lo de «solo quedan cinco» era una bromilla privada entre el tal Márquez y la monitora que había surgido a partir de que la monitora en ocasiones les mintiera (o escondiera parte de la verdad) para animarles a continuar diciéndoles «solo quedan veinte segundos» o «solo quedan cinco» cuando en verdad les quedaban cinco repeticiones seguidas por otras nueve a distinta velocidad. 

Llevado por el desánimo, Alex se rindió y, resoplando, dejó de elevar la barra. Y lo hizo justo cuando la monitora decía: «solo una más». Rápidamente, él hizo una pesa más, pero la repetición que se había saltado fue suficiente para que Carla le echara en cara que no había podido con el entrenamiento. 

―Has perdido la apuesta ―se cebó con él nada más terminar la clase. 

―Pero qué dices, si he aguantado perfectamente. 

―Sudando sangre. 

―Qué sangre ni qué leches. ¡Yo sudo colonia! Mira, huele. 

Pero en lugar de acercarse para que lo oliera, lo que hizo fue abrazarla y pegarla contra su pecho. 

―Puaaaaj. ¡Qué asco! Estás sudado. ¡Suelta, suelta!

―Tampoco estoy tan sudado. Esto no es cardio. Creo que lo que notas es tu propio sudor. 

―Pero sueeeltameeeee. 

Alex obedeció, riéndose. Al quedar libre, Carla miró a su alrededor. Aún estaban casi todos los alumnos de la clase en la sala, recogiendo sus cosas, y todos los miraban sonriendo. Si quedaba alguien en el gimnasio sin saber de su relación, en breve no quedaría nadie gracias a Alex. 

―Has perdido la apuesta. 

―Pues yo creo que no. Vale que en los bíceps he titubeado un poco, pero es que levantaba mucho más peso que tú. 

―¡Tú eres hombre!

―¿Y las mujeres y los hombres no son iguales, no tienen los mismos derechos? 

―Sí, pero…

―No hace falta que sigas, con el sí me basta ―la interrumpió Alex. 

Carla se cruzó de brazos, desafiante. 

―Pues ya que no nos ponemos de acuerdo, toca segunda vuelta. 

―¿Cómo?

―Mañana entrarás a spinning, a ver qué tal se te da. 

―Pero…

―No hace falta que sigas, con tu silencio me basta ―dijo Carla, imitándolo. Le dedicó su mejor sonrisa―. Mañana spinning. 
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Maldita Carla. Tenía unas agujetas para morirse y todo por su culpa. Aunque claro, no se lo iba a confesar a ella después de haberse vanagloriado de haber aguantado la clase de spinning sin problemas. Aunque lo de «sin problemas» fuera una forma de hablar. 

Nunca antes había dado una clase de spinning. En aquel caso, no porque pensara que era una clase para chicas (como sí pensaba de tonificación, aunque ya había descubierto que se equivocaba) sino porque el ciclismo nunca le había ido mucho. Además, ver cómo de preparados entraban casi todos los hombres a aquella clase, con sus maillots y sus culottes, no sabía si le provocaba risa o respeto.

En cualquier caso, la clase no era muy complicada y él podría haber sobrevivido a ella sin agujetas de no ser por Carla, que le exigió al máximo. El funcionamiento era sencillo: un monitor iba diciendo un rango de resistencia y ellos debían ajustar la resistencia de su bici al número con el que más cómodo estuvieran. Si por ejemplo el monitor decía «8-12» los novatos se ponían 8 y los expertos 12. Si pedía «17-20» más de lo mismo. 

Alex, como era su primera clase, comenzó poniendo la resistencia en el mínimo que pedía el monitor, pero de pronto Carla se inclinó hacia él para poder ver la pantallita de la bici y su mano voló a la resistencia para subirla dos puntos. 

―¡Eh! ―protestó Alex. 

―¿Los hombres y mujeres no somos iguales? ―respondió ella, señalando su propia pantalla. 

Alex se inclinó y, junto a las revoluciones, las pulsaciones, las calorías y varios datos más, vio que, efectivamente Carla tenía puesta la resistencia que le había puesto a él. Resopló pero aceptó el desafío y a partir de entonces fue poniendo la resistencia que ella le chivaba. 

Resultado: aguantó por los pelos y cuando se bajó de la bicicleta, sus piernas parecían de gelatina. 

Se inventó lo primero que se le ocurrió para no ir esa tarde a casa de Carla a seguir viendo la serie, como llevaban haciendo toda la semana, y se fue a su casa a recuperarse. ¡Aunque menuda recuperación! Al día siguiente se levantó con las piernas llenas de agujetas. 

¡Maldita mujer! Aunque se reía mientras la maldecía mentalmente.

Para guardar las apariencias, decidió ir al gimnasio aquella tarde, aunque caminar normal le suponía un gran esfuerzo aun con varios analgésicos en el cuerpo. Sus amigos se lo notaron tras solo un par de ejercicios. 

―Tío, ¿qué te pasa? Parece que estés escocido. 

―Será de tanto ñaca ñaca con Miss Miraditas ―se carcajeó Mario.

De los dos, era el que mejor llevaba la relación de Alex con Carla. Tampoco es que a Lucas le molestara que su amigo fuera feliz con una chica, pero prefería no hablar de nada relacionado con la apuesta dentro de lo posible, pues todavía le dolía el rechazo de Sofía. Ella, por cierto, había dejado de ir al gimnasio en aquel horario hacía aproximadamente una semana, después de que Lucas le montara un numerito en la puerta cuando no pudo contenerse al oírla hablar sobre sus planes para la luna de miel. 

Mario, en cambio, hablaría de las chicas en todo momento si por él fuera, pues su relación con Eva iba viento en popa. Si Alex no estaba seguro de si Carla y él eran novios, Mario era todo lo contrario: iba tan en serio con la chica que ya había conocido hasta a parte de su familia. ¡Alucinante!

Alex pensó en lo que había dicho Mario, en que su renquera se debía a tanto sexo con Carla. Podría ser, pero no. Sus agujetas se debían más bien a que Carla disfrutaba jodiéndolo. No literalmente. Aunque eso también. 

―Es el tiempo, tíos. Me hago viejo ―bromeó, quitándole importancia al asunto. Y lo consiguió, pues sus amigos no volvieron a sacar el tema de su forma rara de moverse cuando tenía que sentarse o hacer algún movimiento especial con las piernas. 

A Carla, por suerte, consiguió ocultarle durante buena parte de la tarde sus agujetas, aunque cuando la noche comenzó a ponerse caliente, las agujetas supusieron un problema, y más cuando ella quería que fuera él el que dominara y estuviera encima. 

―Ponte tú encima ―le insistió Alex por enésima vez con una sonrisa juguetona. 

―Quiero que te pongas tú encima. Y que me folles fuerte. 

Alex se mordió el labio inferior. 

―Empieza tú encima y después me pongo yo ―sugirió con la esperanza de que ella, en el ardor del sexo, se acabara olvidando del trato. 

―Vale ―aceptó ella, pensando que quizá aquella era una de esas raras noches en las que a él no le apetecía demasiado. 

Los hombres también tenían noches como aquella. ¡Si incluso ella, que tenía el sobrenombre de Nin, tenía noches en las que no le apetecía nada!

Sonrió, melosa, y se montó a horcajadas sobre él. Comenzó besándole el cuello, mordisqueándole el lóbulo de la oreja, acariciándole el pelo. Pasó a su boca y después se quitó la camiseta y hundió la cara de Alex en su escote. La respuesta de él fue inmediata y llegó en forma de erección. 

―Así mucho mejor ―dijo, creyendo que ya había ganado la batalla. 

Se puso de pie e hizo que él también se levantara para poder desvestirlo. En cuanto estuvo desnudo, él volvió a sentarse en el sofá. 

―No, no. Vamos a la cama ―propuso ella, pensando que tal vez en la cama, con más espacio, él se animaría más. 

Alex la obedeció y ambos se tumbaron en la cama. Durante los siguientes minutos, jugaron a provocarse, ambos con la misma intención: que el otro se pusiera encima. Alex maldijo mentalmente. ¿Por qué justo ese día ella tenía que emperrarse en que él hiciera todo el esfuerzo físico? Carla siempre se amoldaba a todo. Menos esa noche. 

Decidió rendirse y ponerse encima. Carla sonrió triunfal y se abrió para él. No obstante, pronto exigió más. 

―Más rápido. 

Alex intentó complacerla, pero sus piernas protestaban por el esfuerzo. 

―Más rápido ―insistió ella, apretándole una nalga y moviéndose bajo él. 

―No puedo. 

―¿Por qué? 

―Ponte tú encima. 

―¿Por qué? 

―Porque no puedo. 

―¿Pero por qué? Por una noche que quiero que tú domines…

Alex suspiró. 

―Tengo unas agujetas terribles. 

―¿Qué?

―Me cuesta hasta andar. 

Carla se echó a reír. 

―¿De tonificación?

―Diría que de spinning. 

De nuevo ella se rio. 

A Alex le gustó verla así. Radiante y riéndose, bajo él, muy cerca. Despeinada, desnuda. Suya. Algo se removió en su pecho y la besó. Carla respondió a su gesto, todavía riéndose. Alex comenzó a penetrarla lentamente pero con una cadencia. 

―Si quieres me pongo encima ―se ofreció ella. 

―Shhh. 

La besó para silenciarla y fantaseó con que eran una pareja normal, una pareja de enamorados, que no tenían por qué hacerlo rápido, ni fuerte, para llegar al orgasmo. Que el amor les bastaba para llegar al noveno cielo. Continuó besándola mientras se deslizaba en su interior con calmada insistencia. Ella jadeó y eso le encendió más todavía. Al sentirse próximo al clímax, aceleró un poco, olvidándose del dolor de sus piernas. Sintió que el climax estaba cerca. 

―Me corro ―anunció. 

Se separó para conseguir un mejor ángulo de penetración y mirarla a los ojos, pero ella no le devolvió la mirada. Tenía la cabeza echada hacia atrás y contraía el rostro por el placer. Sintió que el orgasmo le trepaba por la espalda al ver el gozo femenino. Carla también había llegado y eso le llenó. La besó ligeramente, en el cuello, en la mejilla, en los labios. Su respiración agitada entremezclándose con la de ella. 

―Te quiero ―murmuró. 

Fue consciente de la declaración que acababa de salir de su boca unos segundos después de formularla y la miró, asustado. Ella lo miraba también, con los ojos agrandados. 
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El orgasmo la pilló por sorpresa. 

Normalmente, cuando lo hacían fuerte, su cuerpo se convertía en un mar de sensaciones. Dolor y placer se entremezclaban bajo su piel e iban creciendo y creciendo hasta convertirse en un tsunami que la barría por completo, arrasando su cuerpo y su mente. Aquella vez no se sintió así. Era agradable, sí, placentero, pero ella para correrse necesitaba mucho más. Alex, sin embargo, la distraía con sus besos y sus caricias. ¿Desde cuándo él besaba tan bien? Sintió que él aceleraba un poco el ritmo y recrudecía la invasión de sus labios. Si seguía así, iba a asfixiarla. Él se apartó un instante de su boca y lo oyó respirar agitado. También vio cómo cerraba los ojos fuertemente. ¿Estaría a punto de terminar? 

El placer que leía en él la provocó y encendió. Las sensaciones de su vagina se intensificaron, probablemente porque él estaba creciendo. Alex volvió a besarla y de pronto Carla sintió el orgasmo naciendo en su sexo, hormigueándole en el abdomen y extendiéndose a todo su cuerpo. No fue una sensación devastadora que la obnubilara, sino una sensación dulce que le hizo sentir como si su cuerpo levitara y que algodonó su cerebro, haciéndola sonreír. 

Alex la besó en el cuello, en la mejilla, en los labios. Ella todavía sentía el cerebro embotado. 

―Te quiero. 

Su cerebro se despejó bruscamente. Se le abrieron los ojos como platos. ¿Qué acababa de decirle? ¿Acababa de decirle que la quería? 

―Yo… lo siento ―dijo Alex, apurado. Se apartó de ella, irguiéndose con los brazos. 

Ella sintió el impulso de reconfortarle.

―No pasa nada. Está bien. 

―¿Seguro? 

―Sí. 

Pese a todo, su respuesta no había sido un «te quiero» o un «yo también», y el ambiente se enrareció. Alex rodó, saliendo de ella, y se quedó tumbado en la cama, mirando el techo. 

Carla se cubrió con las sabanas y lo miró de refilón, no sabiendo muy bien qué hacer o decir a continuación. ¡Le había dicho te quiero! ¿Cómo se suponía que tenía que reaccionar a aquello? Y más importante todavía, ¿cómo se sentía al respecto?

―Se me ha escapado, lo siento ―dijo Alex tras casi un minuto de incómodo silencio.

―Ya te he dicho que no pasa nada. 

Carla se puso en pie y se vistió rápidamente. Alex la observó con el corazón encogido. Sentía que la perdía, que aquellas dos traicioneras palabras iban a hacer que se alejara de él como quien huye del demonio.

―¿Te apetece cenar? 

―Pues… lo cierto es que he quedado con mis amigas. 

―¿Sí? No me lo habías dicho. Pensaba que pasaríamos la noche juntos. 

―Mañana. 

Saber que al menos quería verlo al día siguiente endulzó un poco su corazón, aunque no lo suficiente. Se puso también de pie y salió al salón para buscar su ropa. Una parte de él le gritaba que volviera a la habitación y le dijera «no me arrepiento de lo que he dicho. Te quiero, Carla, ¿me oyes? Te quiero». Otra le decía que saliera de allí corriendo, que se escondiera y nunca volviera, para así no tener que ver cómo ella le decía, con palabras o acciones, «yo no te quiero». 

Se decantó por la segunda opción, aunque en una versión más moderada, pues no salió corriendo sino que se acercó hasta la habitación de Carla y dijo: 

―Me marcho ya, nos vemos mañana. 

―De acuerdo. 

Ella incluso lo acompañó a la puerta.

Fue uno de los momentos más incómodos de la vida de ambos. 
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Sus peores sospechas se estaban cumpliendo. Carla acababa de mandarle un mensaje de que no podían verse esa tarde porque le había surgido una cosa. ¿Qué sería esa cosa? ¿Pánico a una relación seria? Nada más recibir el mensaje, pensó en plantarse en su casa, pero no tardó mucho en descartar la idea, no solo porque ya lo había hecho antes y el tiro le había salido por la culata (si es que una cena con su familia o haberse encontrado con Sergio podían considerarse tal), sino porque pensándolo con la cabeza fría se daba cuenta de que quizá Carla necesitaba tiempo para asimilar lo que le había dicho. No debía presionarla. Si ella quería, podía darle todo el fin de semana para procesar las dos palabras que, para bien o para mal, iban a cambiar su relación. Porque aquello iba a ser un punto de inflexión, ¿verdad? O quizá a partir del lunes ella fingiría que no había oído nada o que aquel te quiero había sido producto de las hormonas liberadas por el sexo.

Decidió que era el momento de llamar a Sergio. No había vuelto a hablar con él desde que, acertadamente (o eso pensaba él hasta ahora) le había sugerido que estableciera límites a su relación. Buscó el número en su agenda y esperó hasta que él contestó. 

―Dime. 

Vaya forma más brusca de contestar al teléfono. 

―Hola, Sergio, soy Alex. 

―Sí, dime. 

―¿Te viene mal hablar ahora? ―interrogó Alex, un poco confundido por su tono seco. 

―No, estoy seguro de que los datos que te pasé estaban bien. ¿Por qué no vuelves a revisarlos y me llamas después?

―Eh… soy Alex, el amigo de Carla. 

―De acuerdo. Pues en eso quedamos. Revisa eso y llámame después. 

Y colgó. 

Alucinado, Alex miró la pantalla de su móvil para confirmar que Sergio le había colgado. ¡Menuda conversación de besugos! ¿Estaría Sergio borracho o drogado? Estaba claro que lo había confundido con otro. ¿Aunque cómo? Si le había dicho claramente que era el amigo de Carla.

Carla… Una idea le cruzó la mente. Pero no, era demasiado descabellada. ¿O no?

Lo único que se le ocurría, además de que él estuviera ebrio o colocado, es que Carla estuviera a su lado y por eso hubiese intentado disimular, ¿pero cómo iba Carla a estar en Barcelona? O tal vez Sergio estaba allí, en su ciudad, y ese era el imprevisto que le había surgido para no poder quedar con él. Aquello ya le parecía más posible. Aunque si era cierto, ¡menuda manía tenía Sergio de presentarse sin avisar! ¡Y en qué mal momento había llegado! 

Una vez más pensó en ir a casa de Carla a ver si sus sospechas eran ciertas, pero se contuvo y decidió que volvería a llamar a Sergio en una media hora o así a ver si ya podía hablar sin acertijos. 

La siguiente vez que lo llamó, nadie descolgó. Probó un cuarto de hora después y nada. Intentó mantenerse ocupado durante la siguiente media hora para no parecer un acosador, y no volvió a marcar su número hasta cuarenta minutos después. De nuevo sin respuesta. 

Comenzaba a ponerse nervioso, aunque intentaba convencerse de que no tenía motivos. ¿Qué era lo peor que podía estar pasando, que Sergio hubiera ido a ver a Carla? No importaba, Sergio estaba de su parte. Lo que más le inquietaba es que la visita justo hubiera coincidido con el inoportuno «te quiero», pero o bien era casualidad o Carla le había pedido que fuera. En ambos casos, volvían a lo mismo: Sergio estaba de su parte. 

Se contuvo para no volver a llamarlo, pues todas las llamadas perdidas que Sergio se encontraría al mirar el móvil serían suficientes para que supiera que necesitaba localizarlo con urgencia. Si Sergio no lo llamaba en las próximas horas es que no quería hablar con él. 

Su determinación a no volver a llamarlo fue resquebrajándose conforme los minutos se sucedían, convirtiéndose en horas y más horas. ¿¡Pero dónde se habían metido aquellos dos y qué se suponía que estaban haciendo!?

Sin poder contenerse más, volvió a llamarlo. Eran casi las once de la noche, tiempo había tenido Sergio para llamarle. 

En aquella ocasión, para su alivio, descolgaron al otro lado de la línea. 

―Me vas a fundir el móvil a llamadas, impaciente. 

―¿Estás con Carla?

―No. 

¿Cómo que no? A ver si había estado horas comiéndose el coco sin motivo. 

―¿Entonces a qué venía la conversación de besugos de antes?

―Porque entonces sí estaba con Carla y ha visto tu nombre en la pantalla. Tenía que disimular. 

―Entonces sí estás con Carla. 

―¿No te he dicho que no? 

―¡Pero si me acabas de decir que sí!

―Carla está aquí, pero ahora mismo no estoy con ella. La he dejado en el salón. 

―¿Aquí? 

Algo en aquel adverbio lo inquietó. 

―Sí, en Barcelona. 

A Alex le dio un vuelco el corazón. La hipótesis que primero había descartado finalmente era la correcta. ¡Carla se había ido a Barcelona! ¿Huyendo o solo buscando consejo? Para pedir consejo no hacía falta recorrer tantos kilómetros, tan solo una llamada de teléfono. ¿Qué demonios se le había perdido en Barcelona si no era el consuelo que Sergio podía darle con su propio cuerpo?

No, no, no. «¡No vayas por ahí, Alex!» se riñó a sí mismo. «Son solo amigos y lo sabes. Amigos raros, pero amigos.»

―¿Carla está en Barcelona? 

―Ajá. 

―¿Y a qué ha ido? ―interrogó, intentando no sonar muy interesado, aunque era misión imposible―. Ha sido un viaje sorpresa. 

―¿Te quiero? ¿Cómo le sueltas así a bocajarro un «te quiero»? 

Alex se quedó boquiabierto de la impresión. Se sintió avergonzado, pero no por sus propias palabras, sino porque Sergio supiera algo que para él era muy íntimo. Intentó sobreponerse y dijo: 

―Así que te lo ha contado. 

―Sí. 

―¿Y qué más te ha contado? 

―No te puedo decir nada.

―¡Venga, hombre!

―No te voy a contar lo que me ha dicho una amiga en confidencia. 

―O sea, que tú puedes saber cosas como que se me escapó un te quiero, pero yo no puedo saber lo que ella piensa al respecto. 

―¿Se te escapó?

―Pues claro que se me escapó. Ojalá me lo hubiera tragado ―dijo Alex con más agresividad de la que deseaba.

―¿Pero entonces no lo sientes? 

―¡A ti te lo voy a decir! Dime tú qué piensa ella al respecto. 

―Alex, recuerda que estoy de tu parte. 

El susodicho tuvo que contar hasta tres para calmarse un poco. 

―Claro que siento lo que le dije. Pero se me escapó. Sé que ella no quería escucharlo y de haber estado en lo que estaba, no se lo habría dicho. 

―Bien. 

Esperó a que dijera algo más, pero Sergio no añadió nada. 

―¿Bien? ¿Qué quiere decir «bien»?

―Que tu respuesta me ha gustado. Te llamaré cuando tenga algo que decirte. 

―¿¡Qué!?

―Que te llamaré cuando tenga algo nuevo. 

Aquello sonaba un poco mejor, pero no lo suficiente. 

―¡Pero dime al menos qué está pasando! ¿A qué ha ido Carla a Barcelona?

―Creo que lo sabes. 

Esa respuesta, de entre todas las que Sergio podría haber elegido, consiguió que Alex se quedara sin palabras. Abrió la boca, la cerró. Volvió a abrirla y una vez más la cerró. 

―Sergio ―llamó tras varios segundos de silencio. 

―Dime. 

―La quiero de verdad. Por favor, ayúdame. 

―Lo haré. Te mantendré informado de cómo van las cosas. 
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Cuando Sergio colgó el teléfono pensó que, pese a lo que le había dicho a Alex, el pobre no tenía ni idea de a qué había ido Carla a Barcelona. Lo único que sabía era que su «te quiero» la había llevado hasta allí, pero no sabía realmente el por qué. 

Carla había llegado a Barcelona esa misma mañana sin avisar. Tan de improviso había aterrizado en Cataluña que el cerebro de Sergio no procesó que era ella la mujer que tenía delante hasta que Carla le dijo: 

―¡Sergio! ¿Pero es que no vas a saludarme?

Y eso después de que él intentara esquivarla tres veces en la calle. 

Sergio había anulado todo lo que tenía esa mañana, salvo una reunión que no podía posponer, y habían pasado prácticamente todo el día juntos desde entonces. Él sabía que su visita no era fortuita, que Carla había ido a verle porque lo necesitaba para algo, pero no la presionó. Disfrutaron recorriendo los lugares de la ciudad que solían frecuentar cuando ella vivía allí e hicieron más paradas gastronómicas de la cuenta: que si un pan tumaca a media mañana en aquel local que hacía los mejores desayunos de todo el Barrio Gótico, que si una caña para matar el gusanillo antes de comer, que si comemos en este bar donde hacen los mejores pinchos pero el postre nos lo tomamos allá, que nadie hace los profiteroles mejor…

Fue en el postre cuando la primera llamada de Alex le llegó al móvil. ¡Y en qué mal momento! Tenía el teléfono sobre la mesa, entre él y Carla, y en cuanto el celular se iluminó ambos pudieron leer el nombre de Alex en la pantalla. No quería que ella supiera que había estado hablando con su amigo, pues no hacía falta ser muy listo para saber que si ellos dos hablaban el tema de conversación sería ella, así que descolgó y fingió que se trataba de otro Alex. 

―Cosas de ser el jefe ―dijo al colgar―. Me ausento una mañana y se les viene el mundo encima. 

No fue hasta la noche, poco antes de que Sergio volviera a llamarle y, esta vez sí, descolgara, que Carla le dijo el motivo de aquella visita sorpresa. 

Estaban en su piso y él había ido a la cocina a por unas bebidas. Cuando regresó al salón, la vio de espaldas a él, frente a una estantería. Se acercó a ella y espió por encima de su hombro a ver qué estaba cotilleando. Ella lo sintió y se giró a la vez que él descubría que lo que tenía en la mano era una foto enmarcada en la que salían los tres: Carla, Sebastián y él. 

―¿Crees que me quería?

La pregunta lo pilló completamente desprevenido. 

―No lo creo, lo sé. Sebas te quería mucho, Carla. 

―¿Me amaba?

Insistió ella, mirándolo a los ojos. 

―Ya te he dicho que sí ―contestó Sergio sin darse cuenta de que ella había cambiado el verbo. 

Se puede querer a mucha gente, ¿pero, y amar? ¿Sebas la amaba como ella lo amaba a él? Carla volvió a mirar la foto. En la instantánea, Sebastián la rodeaba con su brazo, pegándola a su costado. 

―¿Por qué has preguntado eso?

Carla se tomó su tiempo para contestar. 

―Alex me ha dicho que me quiere. 

―Que Alex te quiera y que tú también le quieras a él, no quita para que también quisieras a Sebas y él te quisiera a ti. Eso de que solo hay un amor verdadero, una media naranja o lo que tú quieras, son pamplinas. Quisiste a Sebas y él te amó. Ahora sientes algo por Alex y eso está bien. 

Carla dejó la foto sobre la balda y suspiró, agachando la cabeza.

―¿Qué ocurre? 

―Alex me quiere de un modo distinto. ―Lentamente alzó los ojos hasta posarlos en los de Sergio―. Me da miedo. 

―¿Por qué? ¿Qué hace?

Ella se encogió de hombros, negó con la cabeza y se abrazó a sí misma. Rodeó a Sergio y se dirigió hacia el sofá, donde se sentó. Él la imitó, comenzando a temerse lo peor. 

―No te habrá pegado. 

―¿¡Qué!? No, no ―Carla lo miró como si acabara de decir la barbaridad más grande del mundo. 

Y lo cierto es que lo era, no ya porque Alex no era ni mucho menos violento, sino porque a Carla no le tocaba ni un pelo nadie que ella no quisiera. Para eso había estado saliendo con un karateka de élite que le había enseñado defensa personal. 

―¿Entonces miedo de qué? 

―Me da miedo que quiera demasiado de mí. 

―No te entiendo ―confesó Sergio, negando con la cabeza. 

Su móvil sonó entonces. 

―Ignóralo. 

―No, contesta ―pidió Carla―, así me das tiempo para pensar cómo te explico lo que quiero decirte. 

Tras dudarlo un instante, Sergio asintió y se puso en pie. Al alcanzar la mesa, vio que el que llamaba era Alex. ¿Quién si no? Fue hasta su habitación y se encerró antes de contestar. 

Cuando regresó al salón, se sentía como una condenada celestina. Porque no era Cupido, era una alcahueta. Alex y Carla ya se querían, les faltaban las agallas para estar juntos. O más concretamente, a ella le faltaban. Decidió aceptar su misión de unir a aquel par y el primer paso era saber exactamente qué pasaba por aquella cabecita. 

―Sigamos ―dijo al sentarse a su lado, sin darle opción a cambiar de opinión no fuera a ser que decidiera no compartir con él lo que la preocupaba―. Me estabas contando que tienes miedo a que quiera demasiado de ti. 

―Alex viene todas las tardes a mi casa después del gimnasio. Vemos una serie, tomamos algo…

―¿Y?

―Me encanta. 

Sergio frunció el ceño mientras estudiaba la expresión de Carla. Estaba completamente perdido. 

―Si te gusta, ¿cuál es el problema?

―Que quiero más y más.

―¿Y él no?

―Él también. Si por él fuera, estaríamos todo el rato juntos. Incluso dormiría en mi casa. 

―¿Entonces cuál es el problema? Si tú quieres y él quiere…

―No es sano. No quiero convertirme en una de esas parejas asfixiantes que no pueden vivir el uno sin el otro, que han de ir a todos lados juntos. Apenas si llevamos unas semanas saliendo.

―De pasar tiempo juntos y de que se quede a dormir en tu casa a ser una de esas parejas hay un largo trecho, no tienes que preocuparte por eso. 

―Pero yo… ya he empezado a cambiar. 

―¿En qué? 

―Vuelvo a ser celosa. Y no quiero.

―Los celos no tienen por qué ser malos siempre que no sean excesivos. 

―Los celos son falta de confianza, son baja autoestima, son una enfermedad en cualquier relación. 

―Pero a ver, explícame de qué tienes celos. ¿Vas por la calle, Alex mira a una chica y piensas «joder, esa tía es más guapa que yo; seguro que a Alex le gusta más»? Porque eso sí que es baja autoestima. ¿O piensas «¿y esa que está hablando con Alex? ¡Qué cabrón, seguro que me ha puesto los cuernos!»? Porque eso sí es falta de confianza. Pero si ves que tu pareja está ligando de verdad con otra persona, o que pasa mucho más tiempo con otra persona que contigo, entonces en mi opinión es normal que sientas celos. 

―Me molestaba la idea de hacer un trío con Alex siendo dos mujeres y él. Y no desde el principio, ¡qué va! La idea empezó a reconcomerme de un tiempo a esta parte. Estar con él me está cambiando. 

―Cuando quieres a alguien es comprensible sentir celos ante la idea de compartirla. Y ante eso puedes hacer dos cosas: o dejar de hacer tríos si con Alex sientes que tienes suficiente, o forzarte un poco y probar a ver si puedes soportarlo. En muchas ocasiones, las cosas cuando se piensan en frío son totalmente distintas a cuando acabas haciéndolas. Seguro que cuando te metas en el juego, te olvidas de tus celos. 

―No, si ya lo hemos hecho. 

―¿El qué?

―El trío con una chica. 

―¿Y? 

―Le pegué una bofetada. 

―¿A Alex o a la chica?

―A Alex. Le pegué una bofetada, lo cogí así y le dije «yo soy tu compañera, ella la invitada». Qué vergüenza, por Dios. Los celos hablaban por mí. Y pasé todo el día de mal humor.

―Pero fuiste tú la que lo organizó todo, ¿no?

―Sí, me obligué a hacerlo. Y después lo cierto es que resultó muy bien. 

―¿Ves?

―Pero porque era como si ella no estuviera allí. Incluso cuando la penetraba a ella, Alex solo tenía ojos para mí. 

Sergio valoró aquello durante varios segundos. 

―Ten en cuenta que los tríos, las orgías y otras prácticas sexuales cuando se hacen en pareja son juegos para la pareja. Un modo de activar la pasión entre ellos. Después está quien está harto de su mujer o de su marido y recurre a este tipo de prácticas para poder hacerlo con otros sin que la pareja se rompa. Pero por lo general, cuando se hace alguna de estas prácticas en pareja se busca el placer propio y del otro. Es un juego más. Y es perfectamente normal que tú sientas una punzada de celos al pensar que Alex va a estar con otra y que después disfrutes viendo cómo él obtiene placer de otra persona pero contigo en su corazón. 

―Qué bonito te ha quedado eso de «pero contigo en su corazón» ―se burló Carla. 

―Es lo que pienso. Y es que sinceramente no sé cuál es tu problema. Si a ti te gusta Alex y a él le gustas tú… ¿por qué no probar y ver dónde os lleva lo que sentís?

―Porque en esta relación soy yo la que lleva el control y siento que lo estoy perdiendo por completo. No soy capaz de poner límites. 

―¿Qué límites quieres poner en una relación?

―No celos, controlar el ansia de estar juntos… ―dijo Carla, contando con los dedos. 

―El ansia de estar juntos es lo mejor de la relación. Esas ganas que tienes durante todo el día de ver a esa persona especial y que hacen que no puedas dejar de pensar en ella... Es lo mejor del amor y hay que disfrutarlo porque eso solo pasa en los primeros meses y después desaparece. Y los celos, ya te lo he dicho: mientras entren dentro de lo razonable, yo no les veo nada malo.

Carla lo miró a los ojos durante una eternidad. Él aguantó su mirada sin tener la más remota idea de qué estaba pasando por la cabeza de ella en ese momento. 

Y de pronto, Carla se echó a llorar. 

―Eh, eh, Nin, no llores. ¿Por qué lloras? Preciosa… Ven aquí. 

Sergio la abrazó y ella se refugió contra su pecho.

―Él no me quería. 

―Claro que te quiere. A Alex le gustas más que a un tonto un lápiz. 

Ella negó con la cabeza, o al menos la sacudió un poco a un lado y a otro todo lo que el pecho de Sergio le permitía. 

―No, no me quería. 

Sergio cayó entonces en la cuenta de que ella había dicho «quería», no «quiere». Hablaba de Sebas, no de Alex. 

La cogió por los brazos y la apartó de sí para poder mirarla a la cara. Sorprendida por el gesto, Carla lo miró con ojos acuosos a la vez que se pasaba la mano por el rostro para secarse las lágrimas. 

―¿Estás así por Sebas o por Alex?

―Por ambos. Ambos están relacionados. 

―No. Sebastián es el pasado. Alex es el presente. Olvídate de Sebas y céntrate en Alex. 

―No puedo. 

―Pues tienes que hacerlo. 

―No puedo, porque cuanto más me involucro con Alex, más se tambalea mi pasado y eso hace que también se tambalee mi presente. Pienso «no debería sentir esto» o «desear esto está mal» o «debería controlarme», pero resulta que cuanto menos caso me hago a mí misma, más feliz soy. 

―Sé feliz, Carla. Pasa página. Sebastián está muerto. Alex te quiere y tú le quieres a él, eso es lo importante. 

―No lo entiendes. 

―No, la verdad es que no ―admitió Sergio, que pensaba que las dudas de Carla no tenían ni pies ni cabeza. 

Ella inhaló con fuerza, sorbiendo los mocos que el llanto había provocado. Se limpió el rostro una vez más, en esta ocasión con rabia, y dijo: 

―Hasta hace poco pensaba que la mejor relación que había tenido en mi vida había sido la de Sebastián, pero ahora me he dado cuenta de que no.

―Nin, que te hayas enamorado de Alex no quita para que en su día quisieras a Sebas. 

―¿Me dejas explicarme?

―Sí, perdón. Continua, por favor. No volveré a interrumpirte. 

―Mi relación con Sebas era la primera relación realmente madura que tenía. Sin celos estúpidos, sin dependencias el uno del otro. Un amor serio y maduro. Me enseñó a quererle de forma adulta. Yo era una joven loca y enamoradiza que quería devorar el momento y de paso devorarle a él… ―Carla tenía la mirada perdida y sonrió a la nada ante el recuerdo. Su sonrisa desapareció en el silencio que siguió a su evocación y cuando sus ojos se posaron en los de Sergio, estos mostraban una profunda tristeza ―. Eso era lo que él me decía. Me hizo creer que mi forma de amarle no era la correcta, que su modo de amar era mejor. Un amor en el que no nos veíamos todo lo que podíamos, un amor en el que yo siempre fui la cariñosa que buscaba sus caricias y mimos, aunque él no tenía problemas en buscarme para el sexo… Él estaba ocupado, lo entendía. Las competiciones, los entrenamientos… Me hizo valorar los momentos que me dedicaba como regalos y no como limosnas. Y el sexo… el sexo era genial. Me descubrió todo un mundo de posibilidades. Pero…

Su silencio se alargó más de la cuenta. Sergio estuvo tentado de decir «pero…» para animarla a continuar, pero había prometido que no iba a interrumpirla más y quería que ella continuara cuando fuera capaz, cuando hubiera encontrado las palabras correctas. Carla tardó casi un minuto en hacerlo. Su mirada había vuelto a perderse en la nada y Sergio sospechó que su cerebro ni tan siquiera veía lo que tenía delante sino que rememoraba escenas del pasado. 

―Nunca lo había echado al ver hasta que empecé con Alex, pero… lo hacíamos más veces acompañados que solos. Todos los fines de semana que salíamos o bien íbamos al Uhomo o buscábamos con quién hacerlo: tú, Lucía, Hugo… Y cuando lo hacíamos solos, nunca era romántico. Era… intenso, salvaje… ―Sus ojos buscaron los de Sergio y confesó―: ¿Sabes que el primer hombre con el que tuve un orgasmo fue Sebas? Con los que había estado anteriormente nunca conseguí llegar, y de verdad pensaba que la única forma en que yo podía correrme era haciéndolo duro. Justo antes de decirme que me quería, Alex me hizo llegar al orgasmo de la forma más dulce en que he llegado nunca. Él simplemente me… me hizo el amor ―le dio una entonación especial a aquella palabra―. No podría describirlo de otra forma. Me hizo el amor. 

Carla miró a Sergio, que le devolvió la mirada sin decir nada. 

―Ya puedes hablar. 

―No sé qué decirte ―confesó él. 

―Pues estaría bien que dijeras algo, porque he venido hasta aquí para que me dijeras que Sebas tenía razón, que una relación de gente madura e inteligente es como la que yo tenía con él y no la que tengo con Alex, donde la cabeza pinta más bien poco y es todo impulso: ¿tengo ganas de verte? Pues me paso tres horas contigo cada tarde, no importa si después tengo que quedarme hasta la una de la madrugada o incluso las dos preparando la clase del día siguiente. ―Carla respiró profundamente al notar que su voz se había vuelto aguda y cuando consideró que podía volver a hablar sin que le salieran gallos de la garganta ni lágrimas de los ojos, continuó―: Eso es a lo que he venido, Sergio, a que me digas que el comportamiento de Sebas era perfectamente normal y que yo no he pasado los últimos años de mi vida equivocada, queriendo a un hombre que no me amaba de verdad. Pero resulta que te gusta Alex, que crees que me quiere de verdad, y ves normal todo lo que hacemos. Así que te lo volveré a preguntar: ¿Sebas me quería? Porque yo a él lo amaba, pero cada segundo que pasa más segura estoy de que él a mí no y me está destrozando. A mí y a mi relación con Alex, pues me hace pensar «esto no es lo correcto» cuando en verdad me muero por hacerlo.

―Carla…

En aquella ocasión, fue Sergio quien se tomó su tiempo para contestar y ella apreció el gesto, pues significaba que de verdad estaba meditando su respuesta, que estaba teniendo en cuenta todo lo que le había contado. Cuando finalmente él se dispuso a hablar, lo hizo con un gesto derrotado que no presagiaba nada bueno. 

―Él te amaba, Carla. De eso no tengo ninguna duda. Pero lo hacía a su modo. 

―¿Y qué modo es ese, el de alguien que está enamorado pero no mucho?

Sergio negó con la cabeza. 

―No tiene nada que ver con si te amaba mucho o poco. Él te quería de verdad, Carla, pero quizá era incapaz de quererte como tú te merecías. 

―Me suena a excusa barata, como el típico «no eres tú, soy yo». 

De nuevo, él sacudió la cabeza, consciente de que ella no tenía ni idea de por dónde iban sus pensamientos. 

―¿Sabes por qué se metió Sebas en el tema de los tríos, intercambios de pareja, orgías, locales swinger y demás?

―Curiosidad. 

―Sí y no. Hay quien lo hace por curiosidad, como por ejemplo Alex; quien se introduce en este mundo porque a la pareja le gusta, como te pasó a ti; quien lo hace porque la relación con su pareja se está enfriando y quiere reavivar la llama… y también está quien necesita un sexo diferente porque a ellos el sexo normal les sabe a poco. 

Carla frunció el ceño a la vez que su cerebro trabajaba a toda máquina intentando adivinar a dónde quería llegar Sergio. Con precaución, interrogó:

―Y según tú, ¿en qué categoría entraba Sebas?

―En la última. Tú misma has dicho que lo hacíais más acompañados que solos y eso no es normal en este mundillo salvo en parejas que ya han perdido totalmente la pasión. En una relación sana, lo frecuente es que este tipo de juegos sea un extra, no lo normal. 

―Entonces tengo razón, ¿no? Mi relación con Sebas era de todo menos normal. Y eso solo se explica con que él no me quería de verdad. 

―Ya te lo he dicho, él sí te quería. A su modo. 

―¿¡Y eso qué se supone que significa!? ―exclamó Carla, exasperada. 

Sergio hablaba en código y cuando parecía que estaba dándole la razón se echaba para atrás. ¡Necesitaba respuestas, no jeroglíficos! 

―Carla, es que… ―se frotó la mandíbula con la mano, nervioso― no sé si voy a hablar de más. 

―¿Hablar de más de qué?

―Es algo que… no sé. No, no te lo voy a contar. 

―¡No puedes decirme que no vas a contarme algo después de empezar a contármelo!

―¡Es que quizá no sea nada!

―Seguro que sí que es algo. Cuéntamelo, por favor. 

Sergio se pasó la mano por el rostro e inhaló profundamente, debatiendo si debía contárselo o no. 

―Por favor ―insistió ella―. Si te ha venido a la mente ahora es porque puede ayudarme a entenderlo. 

―De acuerdo ―aceptó Sergio con un suspiro de rendición―. Es algo que me contó de pasada Sebas hace mucho tiempo. Él nunca le dio importancia, ¿de acuerdo? De hecho, solo hablamos de ello una vez y él iba borracho, por lo que puede que no contara las cosas como debía. Y yo también iba bebido, así que quizá entendí lo que no era…

―Sergio, cuéntamelo ―exigió Carla. 

―De acuerdo, de acuerdo. Verás… ¡Joder, es que es demasiado fuerte para ser verdad! Yo nunca terminé de creerme que fuera cierto, que pudiera haberle pasado. 

―¡Al grano, Sergio! 

Y Sergio decidió soltar a bocajarro la bomba que tenía preparada, la bomba que había guardado durante años en su mente sabiendo que manejaba un arma de destrucción masiva.

―La novia del padre de Sebas abusó de él cuando era pequeño. Durante años se sentó con él a ver vídeos eróticos, le pidió que la masturbara, le toqueteó y después, cuando él comenzó a verlo todo como normal, tuvo relaciones sexuales con él. 

Carla, horrorizada, se cubrió la boca con la mano. Negó con la cabeza y, sin destaparse la boca, murmuró: 

―No, no es verdad. 

―A mí solo me lo contó una vez y, como te he dicho, estaba borracho. Y lo más curioso es que no lo contaba como algo traumático, sino como algo normal. Como si él no lo recordara como algo malo. 

―Pero… ¿Qué edad se supone que tenía?

―Diez años. 

Carla no pudo aguantarlo más y se puso de pie entre lágrimas.

―No, no, no es verdad. ¡Mientes!

―Tranquilízate, Carla. Ya te he dicho que quizá él se explicó mal… o yo entendí un poco lo que no era. 

―¿Entonces es verdad o no?

Sergio la miró y fue incapaz de decir nada. Tragó para intentar deshacer el nudo que se le había hecho en la garganta. 

―No, no. ―Carla se echó a llorar―. No. 

Él extendió la mano para estrechar la de ella, pero Carla se apartó y salió corriendo. 

―¡Carla! ―La llamó al darse cuenta de que se dirigía a la salida―. Carla, por favor. 

Pero para cuando llegó a la puerta del salón, ella ya cerraba con un portazo la puerta de entrada. 
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Antes de salir de la casa, Carla había cogido su abrigo y su bolso, que colgaban de un perchero junto a la puerta en el recibidor. Fue todo un acierto, pues fuera hacía frío y necesitó dinero para pagar el autobús en el que se montó nada más salir a la calle. No miró el número del bus al subirse, y durante los primeros diez minutos de trayecto tampoco se fijó mucho por dónde iban. 

No era capaz de dejar de llorar, y cuando el conductor se giró hacia ella y le preguntó «señorita, ¿está usted bien?, ¿quiere que llame a la policía?», Carla negó con la cabeza, se fue a la última fila del autobús y continuó llorando en silencio. El conductor no dejaba de mirarla por un espejo que tenía para ver a los usuarios de la línea, pero ella lo ignoró hasta que, tras pasar de largo varias paradas en las que no había nadie, el hombre interrogó en voz alta para que la oyera en el autobús casi vacío: «¿seguro que está bien, señorita?». 

Carla decidió bajarse en la siguiente parada, fuera cual fuese, y, tras respirar profundo, contuvo el llanto y se acercó al conductor. 

―¿Para ir al Cementerio de Sant Andreu?

El hombre la miró con desconcierto. 

―¿Y para qué quieres ir ahí a estas horas? Está cerrado. 

―Me da igual, ¿sabe qué líneas de autobuses pasan? 

Él no solo sabía las líneas sino que además, cuando vio que quería bajarse en la siguiente parada, le recomendó esperarse dos paradas más porque así podría subirse al autobús que necesitaba en la misma calle en que él la dejaría. Aun con esa ayuda, Carla tardó bastante en llegar al cementerio. El cementerio donde estaba enterrado Sebas. 

Se quedó plantada en la puerta, llorando y pensando en que es curioso como un detalle puede alterar en un instante un millón de recuerdos. Hasta hacía poco, pensaba que los meses que había compartido con Sebas habían sido los mejores de su vida. Más que eso; no solo creía que habían sido los mejores de su vida, sino que iban a serlo para siempre, por muchas otras cosas que viviera. Nada podría compararse a esos meses dorados. Alex comenzó a cambiar todo aquello poco a poco. Si sus años con Sebas habían sido unos años dorados, cada hora, cada instante que pasaba con Alex, se convertía en un recuerdo de diamante. Se sentía tan feliz que le daba miedo, que pensaba que era irreal, solo una ilusión. 

Tras lo que Sergio le había contado, no obstante, los recuerdos que compartía con Sebas habían perdido ese matiz dorado. No podía recordar aquellos meses con cariño sabiendo que eran producto de un abuso, de un trauma, de un subconsciente enfermo. 

El cementerio estaba cerrado, pero eso ella ya lo sabía. Lo que no se esperaba era que los muros que rodeaban el recinto fueran tan altos. Cuando había decidido ir hasta allí, pensaba que colarse sería sencillo, pero ahora le parecía misión imposible. Aun así, decidió rodear el cementerio para ver si tenía algún punto débil. Las calles estaban casi desiertas y ella se arrebujó en su abrigo. 

Pegado a uno de los laterales del cementerio había un aparcamiento y encontró varias furgonetas aparcadas cerca al muro, pero la altura y la separación seguían siendo excesivas. Continuó con su búsqueda, y ya estaba pensando en que ir allí había sido una locura, cuando vio el punto débil perfecto: una zona del muro que era ligeramente más baja y que tenía un palo de la luz plantado justo al lado. 

Trepó por el poste de la luz hasta llegar a lo alto y pasó una pierna sobre el muro hasta quedarse sentada. La caída al otro lado era igual de alta, y en ese caso no tenía ayuda de ningún poste. Y encima estaba todo oscuro; los muertos no necesitan farolas. Se quedó allí sentada, mirando el interior del cementerio desde lo alto. Podía ver los panteones extenderse frente a ella, pues la contaminación lumínica hacía que aquella zona sin farolas no estuviera sumida en la negrura total, pero aun así no había suficiente luz. Buscó en su bolso el móvil, pero no lo encontró. Se lo había dejado en casa de Sergio. 

Sintiendo que el universo conspiraba contra ella, se replanteó la situación. ¿En serio pensaba colarse en un cementerio a media noche? ¿Quién en su sano juicio hacía eso? 

Se quedó allí sentada, mirando las sepulturas. No iba a avanzar más, pero tampoco podía marcharse. 

―¿Es verdad? ―le preguntó a la noche―. ¿Sebas, es verdad?

El hecho de no obtener respuesta no le impidió seguir preguntando: 

―¿Abusaron de ti cuando tenías diez años? ¿Por eso para ti el sexo nunca fue hacer el amor? ¿Por eso siempre fuiste tan racional en lugar de pasional? Necesito… necesito respuestas. 

El silencio del cementerio y el motor de un coche lejano fueron las únicas respuestas. Comenzó a llorar de nuevo, hundiéndose más y más en el lodo en que se habían convertido los recuerdos que tenía de Sebastián. 

Tras largos minutos, volvió a meter la mano en su bolso. En esta ocasión no buscó el móvil sino que tanteó en busca de su cartera. La abrió y de uno de los compartimentos sacó una pequeña foto que había sido tomada en un fotomatón de aquella misma ciudad. En ella salían Sebas y ella besándose. No podía verla con nitidez, pero no le hacía falta hacerlo, pues se la sabía de memoria. Desde la muerte de Sebas la había llevado en la cartera, escondida, incapaz de mirarla e incapaz también de quitarla de allí y guardarla en otro sitio. 

―Te quiero, Sebas. No importa lo que tú sintieras por mí, yo te amé con todo mi corazón. Yo quise por los dos. ¿Sabes que te quise, verdad? 

De nuevo, el silencio de los muertos fue la respuesta. 

―Pero he de dejarte atrás. A ti. A lo que me enseñaste. No todo, solo lo que no me hace feliz. Porque hay cosas que me enseñaste que me hacen feliz. Tú y yo fuimos felices, ¿a que sí? Lo fuimos. Yo lo fui. Dios mío, ahora mismo te odio. ¿Por qué no me contaste nada? Yo te lo conté todo de mí. Confié ciegamente en ti. ¿Por qué no me dijiste nada? No quiero odiarte, joder. No quiero odiarte. ―Carla se limpió las lágrimas que le impedían ver la foto―. Pero sé que lo que Sergio me ha contado es verdad. Simplemente lo sé. ¿Por qué nunca me lo contaste? 
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Carla tomó un taxi para regresar a casa de Sergio. Pasaban ya varias horas de la media noche cuando tocó al timbre una sola vez y de forma muy breve. No quería molestar a los vecinos y, de hecho, si Sergio había conseguido dormirse, tampoco quería despertarlo a él. No debía haberse marchado así de la casa. Sergio estaba sufriendo con aquello tanto como ella, Sebas era su amigo, su hermano, y el secreto que le había contado desgarraba su corazón tanto como el de Carla. Tendría que haberse quedado con él; así al menos podrían haberse consolado mutuamente. A ella, ir al cementerio no le había reportado nada bueno salvo que había tenido tiempo para dejar de llorar. Por lo demás, se sentía fría por fuera y por dentro. 

Sergio abrió la puerta pocos segundos después de que ella tocara al timbre. No tenía cara de haber estado durmiendo, sino llorando. A Carla se le partió el corazón y las lágrimas que creía que había controlado humedecieron sus ojos de nuevo. 

―Carla, lo siento. Quizá… quizá no es verdad. He estado pensado y… Sebas era demasiado bueno para eso. Seguro que él no… él no…

Ella extendió la mano y posó sus dedos sobre la boca de Sergio, haciéndolo callar. Negó con la cabeza. 

―Ya da igual, Sergio. Da igual. 

Lo abrazó y él le devolvió el abrazo tan fuerte que Carla sintió que iba a partirle todos los huesos del cuerpo. 

Tras el abrazo más largo que se habían dado nunca, Carla cogió a Sergio de una mano y lo guió hasta su habitación. 

―¿Qué haces?

―Vamos a acostarnos ―contestó ella. 

―Alex me mata. 

―Para dormir, tonto. 

Se tumbaron en la cama, de costado. Uno frente a otro. Al apagar la luz, dejaron de verse, pero al cabo de un minuto volvieron a intuir sus siluetas. Carla le acarició el rostro a Sergio y este preguntó: 

―¿Dónde has ido? 

―Al cementerio. 

―¿Has entrado?

―No, me he quedado en la puerta. Simplemente necesitaba… no sé. ―Inhaló profundo a ver si aliviaba la presión de su corazón, pero no―. ¿Cómo pude no darme cuenta? 

―Quizá no…

―Sí, Sergio, sí. Lo sé. Simplemente lo sé. Cuando me lo has contado…. ―Tuvo que tragar saliva para poder continuar―. ¿Alguna vez te ha pasado que tienes dos cosas que aparentemente no tienen relación entre sí, pero entonces aparece una tercera cosa, un tercer dato, y entonces todo se une y cobra un único sentido? Y tú te preguntas cómo no pudiste verlo antes, cuando… ―se le quebró la voz.

―Nadie lo sabía, Carla. Él nunca le contó nada a nadie, salvo a mí esa vez. No te martirices, no merece la pena. Lo hicimos feliz, eso es lo único que debe importarnos ahora. ¿Me oyes? Lo hicimos muy feliz. 

Al no obtener respuesta por parte de Carla, Sergio insistió: 

―Lo hiciste muy feliz, Carla. Él te quería, y era obvio que tú también le querías a él, ¿y sabes qué? Tu amor curó muchas de sus heridas. Mientras estuvo contigo, fue feliz, y eso es lo único que debe preocuparte. Hiciste de Sebas un hombre mejor. Pasase lo que pasase antes de ti, tú fuiste algo bueno en su vida. Y él fue algo bueno en la tuya. Os hicisteis felices mutuamente y eso es lo que importa. 

La voz de Sergio se rompió entonces por el llanto y aunque Carla creía haberse quedado ya sin lágrimas, la humedad acudió de nuevo a sus ojos. Se abrazó a Sergio. Ambos compartían un mismo dolor.

―Fuiste el mejor amigo que él pudo tener. 

―Y tú fuiste lo mejor que pudo pasarle a su corazón. 
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Carla se despertó entre los brazos de Alex. Era agradable notarlo a su lado incluso antes de estar totalmente despierta. Su calor la rodeaba, su brazo en la cintura la mimaba, su respiración en la nuca le hacía cosquillas. Sonrió sin haber llegado a abrir todavía los ojos. Podría acostumbrarse a despertar junto a Alex. La próxima vez que le pidiera quedarse a dormir, volvería a decirle que sí. O incluso se lo pediría ella. Alex no le diría que no a una proposición como aquella. Probablemente, si pudiese, daría palmas con las orejas al oír que le pedía que se quedara una noche más. 

Se dio la vuelta en la cama para abrazarse a Alex y todo le vino de pronto a la mente cuando, en lugar de entrever a Alex entre sus pestañas legañosas, vio a Sergio. La tristeza volvió a ella como un torrente, inundándola por completo y arrastrando la felicidad que había sentido tan solo un instante antes. 

Suspirando, apoyó la cabeza en la almohada, sin abrazarse a Sergio. Este se había puesto boca arriba al sentir cómo ella se movía, pero lo había hecho en sueños y seguía dormido. Delineó con los ojos el perfil masculino bajo la escasa luz solar que se colaba por la persiana, aunque su mente estaba en otra cosa, en las últimas palabras que él le había dedicado antes de que, abrazados, se quedaran en silencio. 

Sergio tenía razón: no debía seguir viviendo en el pasado, no debía sentirse culpable por todo lo que no había hecho, no tenía sentido pensar en lo que podría haber hecho. No podía mirar al pasado y juzgarlo con lo que sabía ahora. Ya no podía hacer que sus días con Sebas recuperaran el brillo dorado que tenían antes, pero podía dejarlos estar, sin ensuciarlos con sus remordimientos, su frustración, su pena, su rabia. 

Su móvil vibró tras ella y Carla se giró para cogerlo de la mesita. Acababa de llegarle un correo electrónico, pero también tenía bastantes mensajes de Whatsapp y notificaciones de varios programas. Su hermana había subido a Instragram la foto de un tarta que había hecho; Nerea había conocido a alguien y tanto Alicia como Silvia se habían pasado buena parte de la madrugada interrogándola sobre cómo era el afortunado. ¡Oh! Y tenía un mensaje de Alex. 

Lo abrió el primero, sintiendo el corazón latir acelerado en su pecho. 

«¿Puedes dormir? Yo no. Mi cuerpo te echa de menos. Tus labios, tu piel, tu olor, tu sexo. ¿Cuándo podemos vernos? Eres una droga y yo necesito mi dosis.»

Releyó el mensaje al menos diez veces. Le encantaba, pero en aquella ocasión buscaba algo que no estaba. ¿Habría Alex escrito «te quiero» si ella no lo hubiera echado rápidamente de su cama y de su casa cuando se lo dijo por primera y última vez? ¿Se habría atrevido a hablar en el mensaje de algo más aparte de deseo si ella no hubiera reservado los primeros billetes de tren que encontró a Barcelona en cuanto él salió por la puerta? 

¿Qué estaba haciendo con su vida? ¿Por qué intentaba mantener a raya a alguien que la hacía feliz? Ahora lo sabía. O eso creía. Lo había estado haciendo por instinto, intentando imponerse aquellas cosas que creía eran lo mejor para una relación. Pero su maestro había sido alguien de quien habían abusado. Alguien con una noción del sexo y del cariño tergiversada, adulterada, enferma. Toda su relación había sido producto de un trauma. 

«No vayas por ahí» se regañó. 

Para obligarse a alejarse de aquellos pensamientos, rememoró el momento en el que Alex le había dicho que la quería. Todavía flotaba en la ingravidez del orgasmo cuando aquellas dos palabras se habían colado en su cerebro. Su corazón las había procesado y había comenzado a aletear. Pero entonces su cerebro había intervenido y había entrado en pánico. 

Sergio tenía razón en que no debía pensar en el pasado, y probablemente tampoco debía pensar demasiado en el presente, y mucho menos en el futuro. Solo debía sentir. ¿Te hace feliz? Pues es algo bueno. Y punto. Era una regla tan básica como cierta.  

Tecleó «te quiero» en el móvil, como respuesta al mensaje de Alex, para saborear cómo se sentían aquellas palabras. Las leyó y releyó. Y entonces las borró. 

Alex no se merecía aquellas palabras por teléfono. Se las merecía cara a cara y ella se las diría cuando llegara el momento. 

―¿Estás despierta? ―interrogó Sergio suavemente a su lado, acariciándole el costado, unos minutos más tarde. 

Carla se giró para mirarle. 

―Sí. ¿Y tú?

―No. Te hablo en sueños. Y ya sabes que en sueños no se puede mentir. Pregúntame lo que quieras.

Carla sonrió.

―¿Alguna vez has hecho pis en la ducha?

―Qué asco, por Dios. 

―Sonámbulo, contesta. 

―Carla es una guarra, eso contesta el sonámbulo. 

Ambos rieron y ella se refugió en su pecho, abrazándolo. 

―Me alegro de ver que estás mejor ―dijo Sergio, acariciándole el pelo. 

―Gracias por aguantarme anoche. 

―No digas tonterías. 

―¿Seguro que son tonterías? Mira que iba a hacerte unas crepes para compensarte. 

―¿Cómo? ¿Sabes hacer crepes? ¿Tú cocinando? No será una venganza ni nada por el estilo, ¿no?

―No, para nada. Alex me enseñó. Solo que nunca las he hecho sola, tendremos que arriesgarnos. 

―Bendito Alex. 

―No cantes victoria todavía. Quizá muramos por envenenamiento. 

―Si te salen malas, será tu culpa. Si salen buenas, será cosa del trabajo en equipo. ¿Qué te parece?

Con un cabeceo, Carla aceptó la propuesta. 

Y así fue como dos amigos ojerosos y con el corazón triste intentaron dejar atrás el pasado y seguir hacia delante. Paso a paso. Un peldaño tras otro en busca de la felicidad. 




  
  
    No está el horno para cruasanes
    
  




  

75
 

 

 

 

 

 

 

Seguía sin saber nada de Carla ni de Sergio. La primera no había contestado a su mensaje y el segundo no había vuelto a llamarle. Eran las doce del mediodía del domingo y tenía que hacer uso de todo su autocontrol para no volver a fundir a llamadas el móvil de Sergio. No saber nada ni de uno ni de otro era malo, ¿verdad? Si habían estado hablando de él, no haber oído ni una sola palabra de ninguno de los dos significaba que la balanza se había inclinado hacia el lado contrario, que Carla no quería saber nada de él y que Sergio no tenía las agallas de decirle que podía ir despidiéndose de sus pretensiones. 

No, no, no. No debía pensar eso. No saber nada podía ser bueno. Era como la nota en los exámenes: que el profesor tarde en corregir no significa que vayas a estar suspenso. Él lo sabía bien por sus años en la universidad, donde algunos profesores tenían demasiada pachorra; y por sus años como profesor, cuando algunos fines de semana se tomaba la corrección de exámenes con calma.

¡Pero es que no saber nada lo estaba matando!

De haber sido un día entre semana, se habría ido al gimnasio y se habría machacado como si no hubiera un mañana. Lamentablemente, era domingo. ¡Puto domingo! Necesitaba ocupar su mente en otra cosa, así que recuperó del armario en el que la tenía olvidada la barra de tracción, la instaló en la puerta de su dormitorio y comenzó a hacer dominadas hasta que sus brazos no fueron capaces de alzarlo ni una sola vez más. 

Qué bien, ahora no sentía los brazos, pero seguía notando perfectamente la congoja de su corazón. Necesitaba algo que le impidiera pensar, y estaba tan familiarizado con los ejercicios de musculación que estos no le eran de utilidad. Se puso las deportivas, cogió unos auriculares para el móvil y con lo puesto se lanzó a la calle. Hacía bastante tiempo que no salía a correr, pues le aburría bastante, pero estaba convencido de que ahora era la única opción que tenía para olvidarse de todo: la música a tope y su corazón latiendo desbocado. El bombeo de su corazón, que ya retumbaba en su cabeza después del primer kilómetro, hacía que no pudiera pensar apenas. Sus piernas protestaron durante los primeros minutos, todavía convalecientes después de la sesión de spinning, pero pronto las agujetas pasaron a un segundo plano. 

Y ni aun así podía quitarse de la cabeza a Carla. No importaba lo rápido que corriera. Carla, Carla, Carla. Cada zancada era un pensamiento dedicado a ella. Se detuvo bruscamente, hiperventilando, después de un sprint final. Se llevó las manos a las rodillas y boqueó buscando aire. 

―Estoy jodido ―se dijo en voz alta.  

Reanudó la marcha, esta vez a paso más lento. Notaba el sudor bajándole por la espalda y se limpió la frente con el dorso de la mano, su mente puesta más en Barcelona que en los pasos que daba. 

Entonces sonó su teléfono y su corazón se aceleró de nuevo. O más bien le dio un vuelco. 

Su ilusión, no obstante, se desinfló cuando al mirar el celular descubrió que no eran ni Carla ni Sergio. En su lugar, lo llamaba un número desconocido. Aunque no le apetecía demasiado hablar con nadie, decidió contestar. Total, ¿qué iba a perder, un par de minutos que no podría dedicar a comerse la cabeza?

―¿Sí, dígame?

―¿Quién eres? ―interrogó una voz femenina.

―¿Cómo que quién soy? Quién eres tú, que me has llamado. 

―Ah, sí, disculpa. Es que… yo quiero hablar con Alex, ¿eres tú Alex? No reconozco tu voz.

―Sigues sin decirme quién eres.

―Soy Violeta, la hermana de Carla. 

El mal talante con el que Alex había descolgado desapareció como por arte de magia. 

―Violeta, dime, dime. Yo tampoco te había reconocido por la voz, lo siento. 

―No pasa nada. Verás, ¿esta noche a las diez y cuarto estás ocupado?

―No, ¿por qué, qué necesitas? ―interrogó. 

La ayudaría en lo que estuviera en su mano, a ver si así conseguía puntos. Para la mayoría de las personas la familia es muy importante, y aunque Carla no era una mujer normal en muchos ámbitos de su vida, esperaba que mostrarse complaciente con su hermana le ablandara un poco el corazón. 

―Pues es que Carla me ha pedido que vaya a recogerla esta noche a la estación de trenes, pero yo no puedo. ¿Podrías ir tú?

―Claro. ―Alex sintió la emoción manando de su corazón y extendiéndose por su cuerpo, y todo por la simple idea de volver a ver a la mujer que lo llevaba por la calle de la amargura―. ¿Te ha dado ella mi número? ―interrogó, esperanzando. 

―No, lo cierto es que me lo ha dado Ana. Yo no sabía a quién mandar hasta que mi hija me ha sugerido que te llame a ti y me ha dado tu número. Dice que se lo diste por si tenía alguna otra duda de inglés. 

¿Eso había hecho? No se acordaba de haberle dado a la cría su número de teléfono. De hecho, no era propio de él, pues le tenía mucho celo a su número después de que en uno de los colegios en los que estuvo se filtrara y algunos alumnos comenzaran a hablarle por Whatsapp, entre ellos la alumna que después lo acusaría de haberse acostado con ella. 

―Estaré encantado de ir a recoger a Carla. Me has dicho que a las diez y cuarto llega su tren, ¿no?

Violeta le confirmó el horario y la estación y se despidió dándole mil gracias por ayudarla en aquello. «No hay por qué darlas» le contestó Alex, y Violeta nunca llegaría a saber lo ciertas que eran aquellas palabras. De hecho, era Alex el que estaba agradecido con ella, pues le había dado la oportunidad de volver a ver a Carla antes de lo previsto. 

¿Ella le estaba rehuyendo? Pues toma encuentro sorpresa. Si Violeta llegaba a convertirse en su cuñada, sería su cuñada favorita por los siglos de los siglos. 
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El tren con origen en Barcelona acababa de llegar a la estación, pero Alex no se acercó a las vías, pues no sabía por qué extremo se bajaría Carla y lo último que quería era que se le escapara por el lado contrario. Así que, agradeciendo que la estación solo tenía una salida, la esperó en la entrada, subido a unas escaleras para tener una mejor visión de los viajeros. Ella, por suerte, tampoco salió corriendo nada más bajarse del tren, sino que salió buscando a su hermana con la mirada. 

Alex sonrió sin poder evitarlo nada más verla. Ella todavía no lo había visto a él y en cuanto la vio detenerse y sacar el teléfono, con toda seguridad para llamar a Violeta, aprovechó y se acercó a ella rápidamente. La abordó por detrás, pegándose a ella y tapándole los ojos con las manos. 

Apenas un segundo después tenía el brazo retorcido en una postura imposible y el vientre dolorido por un codazo. 

―¡Alex! ―exclamó ella al reconocerle. Le soltó rápidamente―. ¿Pero qué haces aquí?

Él se masajeó el hombro. 

―He venido a recogerte. Joder, qué daño me has hecho. 

―Me has asustado, no te esperaba. 

―¿Y a todos los que se te acercan por detrás les sacas el hombro de sitio?

―Si me arriman cebolleta como has hecho tú, sí. ¿Estás bien? ¿Te duele mucho? ―interrogó ella, acercándose y tocándole el brazo para evaluar el daño. 

―Sí, con un masaje de los tuyos se arregla ―le dijo, dedicándole una sonrisa. 

Carla lo miró, siendo entonces plenamente consciente de que él estaba allí, de que había ido a recogerla. A ella. Su corazón aleteó, dispuesto a echar a volar. Se acercó más a él y se puso de puntillas con intención de darle un beso en los labios, pero a apenas unos centímetros de su boca cambió de opinión y fue a besarle en la mejilla. Alex, no obstante, buscó su boca por instinto, y para cuando procesó que ella no quería besarle en los labios y fue a desviar de nuevo la cara, ella ya estaba corrigiendo una vez más su objetivo. Acabaron dándose un beso raro, mitad en la boca, mitad en la mejilla, que los hizo sentir incómodos e inseguros de cómo debían comportarse el uno con el otro. Alex soltó una risita nerviosa y Carla volvió a ponerse de puntillas, le agarró la cara y lo besó en la boca, esta vez sin ningún titubeo. 

El beso se prolongó más que un pico y Alex la rodeó con sus brazos, profundizando la caricia. Para cuando se separaron, les faltaba el aire. 

―Vaya, creo que lo has conseguido ―dijo Alex cuando se separaron. 

―¿El qué?

―Curarme el hombro. Deberías patentar el tratamiento. 

Carla rio. 

―¿Qué haces aquí? Se suponía que iba a venir mi hermana. 

―No podía venir y me llamó. Y me alegro de que lo hiciera. Aunque podrías haber pensado tú en mí: sabes que vengo encantado. 

―No quería molestarte. 

―No es molestia. ¿Esa es tu maleta? Dame, la llevo yo, y vamos que no estoy seguro de si he dejado el coche bien aparcado o no. 

Se dirigieron hacia el exterior sin tocarse. Carla miraba de refilón a Alex, esperando que le preguntara algo sobre el viaje, y este lo notó, así que se animó a interrogar: 

―¿Qué tal en Barcelona?

―Bien, he ido a ver a Sergio. 

Alex asintió. 

―¿Y qué tal está?

―Muy bien. Y me ha gustado mucho volver a ver Barcelona. 

Él volvió a asentir. 

Carla lo miró, expectante. Sabía que él no era tonto y seguro que había atado cabos: apenas cuatro horas después de que le dijera «te quiero» estaba montada en un tren camino a Barcelona. Seguro que era consciente de que las dos cosas estaban relacionadas y siendo como era él, estaba segura de que acabaría por preguntar, o al menos insinuar algo. No obstante, y para su sorpresa, Alex no dijo nada más al respecto. Solo se interesó por qué había visto en la ciudad y qué habían estado haciendo Sergio y ella. Ni siquiera parecía preocuparle la posibilidad de que hubieran hecho nada sexual, lo cual en él era raro porque parecía que no terminaba de creerse lo de que eran amigos más que amantes. 

―Espero que tengas hambre, porque he comprado para cenar ―dijo él, ya en el coche, señalando unas bolsas que llevaba en el asiento de atrás. 

―Pues… lo cierto es que he cenado un bocadillo en el tren. Mi hermana no suele ser tan generosa, lo siento. 

―No pasa nada ―respondió él, aunque no pudo ocultar del todo su desilusión. 

―Pero no te preocupes. Te acompaño en la cena con una copa de vino, y seguro que acabo picando algo. Ya me conoces. 

Carla extendió el brazo y acarició con la mano la nuca de Alex. Este la miró durante unos segundos antes de volver a centrarse en la carretera. Tragó saliva, haciendo un esfuerzo sobrehumano por no mirarla de nuevo. El encuentro estaba resultando demasiado bien y no quería ilusionarse de más. Quizá ella estaba cariñosa porque el cansancio del viaje había hecho que bajara sus defensas. No había recibido ningún mensaje por su parte mientras había estado fuera, y Sergio tampoco le había dicho cuál había sido el resultado de su visita, así que iba un poco a ciegas.

Al llegar a casa de Carla, ella fue a darse una ducha rápida mientras él calentaba un poco la cena y ponía la mesa para dos por si ella al final acababa tomando algo. Su teléfono vibró mientras esperaba a que la cena dejara de dar vueltas en el microondas y miró a ver quién le había escrito. Era un mensaje de Whatsapp de un número desconocido: «me caes bien y espero que el empujoncito que te he dado te ayude a ganarte a mi tía, pero como resulte que eres un chulo o le hagas daño, me encargaré de que la flecha que os he lanzado acabe en tu cuerpo, allá donde no da el sol». Y acompañando el texto una serie de emoticonos: una carita lanzándole besos, un angelito, un anillo de pedida, un cuchillo y un demonio. 

―¿Todo bien? ―preguntó Carla, sobresaltándolo. 

Él se apresuró a guardar el teléfono y asintió, abriendo el microondas, que hacía ya varios segundos que pitaba. 

Carla lo ayudó con lo que le quedaba. Tras la ducha podría haberse puesto el pijama, pero había preferido revisar de cabo a rabo su armario para encontrar algo cómodo pero que a la vez le sentara bien y la hiciera sentir guapa. Necesitaba confianza, y ver en el reflejo de la puerta de la cocina la cara que se le quedó a Alex al ver el culo que le hacían aquellas mallas cuando llevaba tanga, fue todo un subidón de moral. 

Se sentaron a la mesa, acompañados de sendas copas de vino, y continuaron hablando sobre todo y nada mientras Alex cenaba y Carla cogía un poco de allí y de allá. 

―Tengo algo para ti ―anunció ella, risueña. Las dos copas de vino que se había tomado, cargadas hasta la mitad, la estaban desinhibiendo. 

―¿Para mí?

―Bueno, quizá no sea para ti… Un regalo no es, vamos, pero quiero que lo veas ―contestó ella mientras se dirigía hacia su habitación para coger su bolso. 

Regresó con las manos en forma de cuenco, llevando algo dentro que Alex no identificó hasta que Carla dejó caer el contenido sobre la mesa. ¡Origamis! 

―Me compré en la estación un libro de papiroflexia y me he pasado todo el viaje haciendo figuritas. Es muy complicado. 

―Están muy bien ―alabó Alex, cogiendo entre el montón una rana, varias flores, un dragón con la cabeza un poco amorfa y una paloma.

―Es relajante hacerlas ―dijo Carla, sentándose de nuevo en su silla―. Al menos hasta que te das cuenta de que no te están saliendo bien y entonces es frustrante.

Él no dijo nada. Tenía la mirada baja, puesta en las figuras de papel. Ante su silencio, ella interrogó:

―¿Te gustaría enseñarme a hacer más cosas? No ahora. Una tarde, por ejemplo. 

Alex alzó por fin la cabeza y asintió. No obstante, no parecía muy entusiasmado con la idea. 

―Si no quieres…

―No, sí, claro que quiero. Es que estoy cansado. Quizá debería irme a casa. 

Lo de los origamis era demasiado para él. Que ella se hubiera pasado las horas de viaje en tren haciendo figuritas, SUS figuritas, tenía que significar algo, ¿no? Aquellos papelitos debían significar que lo quería, que pensaba en él aun estando lejos, que era más que un trozo de carne para ella. Pero Carla no lo decía de forma abierta y él se negaba a dar otra vez el primer paso. No pensaba cagarla otra vez. No lo había llamado en todo el fin de semana; ni siquiera le había mandado un mísero mensaje. Eso no lo hace alguien enamorado. ¡Mierda! Estaba hecho un lio. Necesitaba una margarita para decidir si Carla lo quería o no. Y ante esa tesitura, lo mejor que se le ocurría era irse de allí, no porque no quisiera estar más tiempo con ella, sino porque no se fiaba de sí mismo. Cuantos más minutos pasaba a su lado, más riesgo corría de ponerse en evidencia, de hacer una pregunta que no debía, de decir cosas que podrían hacerla huir de nuevo, y esta vez no a Barcelona sino al interior de su caparazón. 

―Recojo esto y me voy ―anunció, poniéndose en pie. 

―Pero…

―¿Sí?

«No te vayas. Yo también te quiero» pensó Carla. En su lugar, sus labios pronunciaron: 

―Nada.

Alex asintió y se dispuso a recoger los platos, pero entonces ella posó una mano en su brazo. Levantó la mirada, esperanzado. 

―Déjalo, yo recojo. 

¿Qué iba a recoger? ¿Los pedazos de su corazón? Alex asintió tanto a la propuesta de Carla como a sus propias preguntas.  
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Cuando Alex llegó a su casa, se quitó la ropa y se metió bajo las sábanas. Recordó entonces algo que había metido en el bolsillo del pantalón y sacó la mano fuera de la cama hasta coger el vaquero que había dejado tirado en el suelo. Rescató del bolsillo una de las flores que Carla había hecho a base de papel. Le arregló la forma, pues se había deformado un poco al llevarla guardada en el bolsillo, y la dejó sobre la mesita. La miró en silencio durante unos largos segundos y después, con un suspiro, apagó la luz. 

Había esperanza, lo sabía. Solo tenía que ser capaz de aguantar a que llegara su momento.

Estaba a punto de quedarse dormido cuando sonó el timbre de su casa. Una vez y muy corta. Casi, casi, oyó el nombre de «Carla» en el timbrazo, pues era exactamente así como ella pitaba cada vez que iba a visitarlo a media noche en busca de sexo rápido y desenfrenado. Se puso en pie rápidamente y se dirigió a la puerta. Al mirar por la mirilla confirmó que era ella. 

Fue a abrir, pero su mano ya había alcanzado el pomo cuando su cerebro le mandó parar. 

«¿De verdad quieres abrirle?» se preguntó a sí mismo. 

«Claro.»

«¿Y qué pasa si viene solo a por sexo?»

«Que sexo tendrá.»

«Pero tú quieres más.»

«Y también quiero sexo. Soy un tío.»

«Pero tú quieres más» insistió la voz en su cerebro. 

«Claro que quiero más. Lo quiero todo. Incluso las migajas que me da.»

Abrió la puerta. No había encendido la luz del recibidor, pero los focos de la escalera no tardaron en iluminarle. Vio que Carla le miraba el cuerpo, desnudo salvo por los slip. A eso había venido, ¿no? A por su cuerpo. 

La luz de la escalera se apagó y se quedaron a oscuras. Él no hizo amago de encender la luz de su casa ni ella de darle al botón de fuera. Se quedaron callados y sumidos en una absoluta negrura en la que pronto pasaron a apreciar matices grises por la luz que entraba por las ventanas de la escalera. 

Carla extendió la mano hacia la masa gris que creía era el torso de Alex. Cuando sus dedos rozaron la piel masculina, sintió como los músculos se contraían ligeramente bajo su tacto. Le acarició el vientre hasta llegar a su ombligo. La piel de él estaba ardiendo en comparación con sus manos. Se acercó a él hasta pegar su rostro al pecho de Alex. Aspiró su aroma, rozándole los pectorales con la punta de la nariz, y después ascendió por su cuello hasta llegar al hueco de detrás de su oreja. Las manos de él fueron hasta su cintura y se posaron allí. 

―Alex…

No, no podía oír un «fóllame». Él quería hacerle el amor, ¡maldita sea! La besó antes de que pudiera decirle lo que sabía que iba a decirle. No hacía falta que le dijera cómo lo quería, él ya sabía que a Carla le gustaba fuerte, duro, salvaje. Y él se lo daría. Se lo daría todo. Y le añadiría un toque de amor, porque no podía evitar follarla también con el corazón. 

La alzó en peso hasta que Carla le rodeó la cintura con las piernas y entró en casa, cerrando la puerta tras de sí. Le sorprendió que ella no hubiera ido en falda, pues para aquellas cosas solía ser práctica y sabía que en el sexo rápido cuantos menos obstáculos, mejor. Así que tras besarla y provocarla con mil roces, la dejó en el suelo para que se quitara las mallas. Él se bajó los calzoncillos rápidamente. 

―Vamos a tu habitación ―propuso Carla. 

No era propio de ella pedir algo como eso. Para Carla el suelo, la pared, la encimera, incluso el rellano de una escalera, eran adecuados para hacerlo. No obstante, y pese a que le sorprendió bastante la petición, Alex no objetó nada y, tras encontrar su cuerpo entre las sombras, la guió hasta su cuarto. 

―¿Empezamos a cuatro? ―interrogó Alex. 

―No, ven. 

Extrañado, tanteó la cama hasta encontrarla bocarriba. Se puso sobre ella y la besó, buscando hacerse hueco entre sus piernas. Ella le dejó, pero la notaba extraña, apagada. 

―¿Qué ocurre? ―interrogó. 

―Nada. 

―¿No te gusta? Podemos hacerlo en la postura que tú quieras. 

―No, está bien así. 

―¿Entonces?

―Es que yo… no he venido a esto. 

―¿Entonces a qué has venido?

Alex extendió la mano hacia la mesilla y encendió la luz. Ambos parpadearon, cegados por la repentina luminosidad. 

―Apaga, por favor ―pidió Carla. 

―Hay pocas cosas que se hagan a oscuras: el sexo y matar. No habrás venido a matarme, ¿verdad? 

Carla no estaba para bromas. Su corazón iba a mil y tenía el estómago revuelto. Alargó el brazo y apagó la lamparita. 

―Vale… ―dijo Alex, en tono de protesta. 

―Yo… 

Esperó a ver si ella continuaba, pero Carla no dijo nada. 

―Y ahora es la parte del libro en la que se enciende la luz y estás muerta. 

―¡No bromees! Esto es muy serio. 

―¿El qué es serio? ¡Si no sé qué está pasando!

Alex fue a echarse a un lado para quitarse de encima de Carla, pero esta lo agarró por los brazos y le pidió que se quedara como estaba. Le acarició el rostro con suavidad. 

―Alex, yo…

«No te hagas ilusiones, no te hagas ilusiones» pero ya era tarde, se las había hecho. Su tono, lo rara que estaba… El corazón de Alex ya iba a toda velocidad. La caída iba a ser monumental. 

―Te quiero. 

Como respuesta, todo lo que obtuvo Carla fue silencio. Uno, dos, tres segundos. Cinco, ocho, diez. Y él no decía nada. 

―Siento no haberte respondido cuando me lo dijiste. Debí haberte dicho que yo también te quería, pero tenía miedo, miedo de lo que siento por ti, porque nunca he sentido esto. Te quiero, Alex. ¿Tú aún me quieres? 

Él siguió sin responder. Algo húmedo cayó sobre el rostro de Carla, que se llevó una mano al rostro. Tardó en comprender qué estaba pasando.

―¿Estás llorando?

Fue a encender la luz, pero él se lo impidió. 

―No enciendas. 

―¿Estás llorando? 

―No. 

―¿Entonces por qué no puedo encender? 

Alex no contestó a la pregunta. En su lugar, dijo: 

―Claro que sigo queriéndote, Carla. Creo que nunca podría dejar de quererte. Cuando has venido pensaba que solo querías sexo y una parte de mí se martirizaba por ello, pero a la vez pensaba «da igual, aceptaría cualquier migaja que ella me diera». 

―No te voy a dar migajas. Ya no.

―¿De verdad me quieres?

―Sí. 

―¿Por qué? 

Carla se rio. 

―Eres un llorica, pero también tienes tus cosas buenas, no te creas…

―Me refiero a que… Sé que te fuiste a Barcelona porque te dije «te quiero». ¿Qué ha cambiado? No quiero hacerme ilusiones y que mañana vuelvas a cambiar de opinión. A lo mejor es el vino el que habla por ti esta noche. 

―Me fui a Barcelona por tu te quiero, tienes razón, pero las respuestas que encontré allí no eran sobre ti sino sobre mi pasado. 

―¿Sobre Sebas?

―Sí. 

―Aún le quieres, ¿verdad?

―No como a ti. ¿Y sabes qué? Él nunca me quiso como tú. 

―Pero él te lo enseñó todo…

―No. No me enseñó a amar. En eso tú has sido mi maestro. Tú y solo tú. 

Se incorporó un poco para alcanzar su boca y lo besó. Intentó profundizar más el beso para despertar de nuevo la pasión de Alex, pero este se apartó. 

―¿De verdad me amas?

―Sí. 

―¿En serio?

―¿Qué quieres, que no deje de decírtelo? 

―No estaría mal. 

―Te amo, Alex. Y ahora quiero que me hagas el amor. ¿Lo harás? Necesito sentirte tan cerca de mí que no sepa dónde empiezas tú y dónde termino yo. 

―Dios, me va a gustar tu faceta romántica ―murmuró Alex, y se lanzó para devorarle la boca. 

No tardó ni un minuto en estar listo para penetrarla. Lo hizo con ganas, la había echado mucho de menos y, al igual que ella, también estaba ansioso por sentir que formaban uno. Sin embargo, en la postura del misionero notaba el sexo femenino demasiado dilatado y las sensaciones no eran las que deseaba, así que propuso cambiar. 

―No, así ―dijo ella, sin dejar de besarle. 

―¿Te gusta así?

―Sí. 

Alex intensificó sus esfuerzos por disfrutar de aquella postura, pero no terminaba de excitarle. El perrito, por ejemplo, seguro que habría estado mucho mejor. Y por mucho que Carla dijera que así estaba bien, sabía que no era cierto. No sentía su cuerpo como debería.

―Te quiero a cuatro patas ―dijo él. 

―¿No quieres hacerme el amor?

―Claro que sí. 

―Entonces sigamos. Ya he llegado una vez así, podré llegar otra. 

Alex tardó unos segundos en comprender lo que aquellas palabras implicaban. 

―Carla, yo te hago el amor hasta cuando lo hacemos con otras personas. Te hago el amor cada vez que te miro. Esta postura es muy romántica, porque podemos besarnos, pero no es lo que hoy necesitamos. No es lo que tu cuerpo nos pide. Ya te lo haré romántico. Esta noche quiero quererte a cuatro patas, y mañana te querré de pie en el pasillo, y pasado en el local swinger, y en la cama, y en el sofá, y en el coche, y en todos los sitios que se te ocurran, con las posturas más raras que te puedas imaginar. 

Salió de ella y la ayudó a ponerse a cuatro patas. La penetró desde detrás, sintiéndola más estrecha, no sabía si por la postura o porque sus palabras la estaban excitando. 

―Ahhhh, así está mejor. ¿A que sí, cariño?

―Sí, mucho mejor. 

La agarró fuerte por las caderas para marcar el ritmo que su deseo le pedía. 

―¿Y tú, Carla, me vas a querer a mí en todas las posturas y en todos los sitios donde lo hagamos?

―Sí. 

―¿Hasta cuando volvamos a hacer un trío con otro hombre? ¿Sólo me querrás a mí?

―Sí. 

―¿Y cuando lo hagamos con una chica? ¿Volverás a dejarme claro que tú eres mi compañera? 

―Soy tu compañera, tu novia, tu mujer. Y tú eres mío. 

―Me gusta. Soy tuyo. Y tú eres mía. 

Ambos jadeaban, acercándose al orgasmo a pasos agigantados. 

―Te quiero, Carla. 

―Fuerte, Alex. Estoy a punto.

―Fuerte, duro, y con el corazón. Siempre, Carla, siempre. 

 




  
  
    No está el horno para cruasanes
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Carla se despertó cuando algo le rozó la mejilla con suavidad. Abrió los ojos lentamente y sonrió al ver a Alex junto a ella, sentado sobre la colcha. 

―¿Qué haces vestido? ―interrogó, frunciendo el ceño―. Vuelve a la cama. 

―¿Y el trabajo qué? 

La joven miró su reloj de pulsera y, al ver la hora, se enderezó de golpe.

―¡Mierda! ¿Cómo he podido dormir tanto? Siempre me despierto a la misma hora, incluso sin despertador. 

―Estabas muy cansada y te merecías un descanso. Pero tranquila ―dijo él, frenándola al ver que se disponía a ponerse de pie. Le tendió un teléfono―. Llama y diles que no puedes ir. 

―Pero…

―Yo ya he llamado a mi instituto. ¿Me vas a dejar plantado?

―No, pero… ¿qué les digo?

―Diles que tienes un virus del estómago. 

―Ya les puse esa excusa hace unas semanas, cuando eché a Antonio de mi casa. No puedo decirles lo mismo. 

―Marca el número, yo me encargo ―dijo Alex, y tras dudarlo unos segundos, Carla buscó el teléfono en la agenda de su móvil y llamó al centro. 

Le dio el terminal a Alex, que se hizo pasar por su padre y les dijo que había cogido la gripe y no podía ir a trabajar. 

―Mi padre, ¿en serio? ¿Y la gripe? ―interrogó Carla cuando Alex colgó―. Para eso voy a necesitar un justificante médico. 

―Y para la cagalera también. Solo tenemos un día de falta sin justificante médico. Pero no te preocupes, que tengo un amigo que puede hacerte un justificante. 

―¿Es médico?

―No, experto en Photoshop. 

―¡Alex!

―¿Qué pasa? Si encima es de aquí y los justificantes médicos de nuestro hospital los tiene dominados. 

Carla negó con la cabeza, aunque la idea de quedarse aquel día con Alex le encantaba. 

―Bueno, ¿y qué tienes planeado?

―Por ahora, desayunar ―contestó él. Se agachó y del suelo cogió una bandeja con café, cruasanes, zumo de naranja, tostadas con tomate y una preciosa rosa de papel. 

―Oh, por dios. Nunca me habían traído el desayuno a la cama. Muero de amor. 

―No quiero que te mueras, me lo llevo.

―¡Trae para acá! ―le arrebató ella la bandeja.

Alex rio y, de un salto, se sentó a su lado en la cama. 

―Pero es muchísima comida ―comentó Carla.

―No te preocupes, lo que no te comas tú, me lo como yo. 

Carla se inclinó hacia él y lo besó. Fue una caricia de lo más dulce que hizo que el corazón de Alex rezumara amor.

―Me alegro de que vinieras anoche y de que te quedaras a dormir. 

―Y yo me alegro de que tengas un amigo experto en Photoshop que me permita quedarme aquí todo el día, junto a ti. 

―Oh, no nos vamos a quedar aquí. 

―¿Ah, no? 

―No, ya tengo todo el día planificado para que tengamos un día romántico redondo. 

―Para mí un día romántico redondo sería no salir de entre estas cuatro paredes. 

―También he reservado tiempo para eso, tranquila ―dijo Alex, sonriendo―. Pero este día quiero que sea especial. Ayer no sé si fui todo lo romántico que debería haber sido y me gustaría compensarlo. 

―¿Por qué dices eso?

―No sé… ¿en nuestra primera noche como pareja auténtica y yo hablándote de tríos, posturas y demás?

―Me gustó mucho. 

―Lo sé, a ti siempre te…

―No, no es eso. Me refiero a que me gustó saber que aún sigues abierto a todo eso. 

―Por supuesto que sí, ¿por qué no iba a estarlo?

Carla pensó en decirle lo de Sebas, en compartir con él que quien la había aficionado a todo aquel mundo era una persona con problemas emocionales y que ella quería una relación sólida y, sobre todo, libre de traumas del pasado. Pero no, la historia de Sebastián había sido un secreto durante la vida de este y así seguiría. 

―¿Eh? ―insistió Alex cuando ella no contestó. 

―Me puse celosa cuando hicimos el trío. 

―¿Ah sí? ―Una sonrisilla asomó al rostro de Alex―. ¿Mucho?

―Lo suficiente para darte una bofetada. 

―¡Lo sabía! ―se carcajeó Alex. 

―¿Te ríes?

Él se encogió de hombros. 

―Yo también sentí celos cuando lo hicimos con Sergio. De hecho, yo me moría de celos. Pero he de reconocer que también sentí que era especial, que había un vínculo entre nosotros. Aun estando con otro, éramos tú y yo haciendo el amor. 

Carla asintió, pero lo hizo sin mirarle a la cara. 

―¿Qué ocurre? ―interrogó Alex, colocando un dedo bajo su mandíbula y haciendo que levantara el rostro. 

―Nos movemos en terreno desconocido, Alex. No sé siquiera si podrá funcionar. No me refiero a nosotros ―se apresuró a aclarar―, sino a…

―Sé a lo que te refieres, ¿pero por qué te preocupas? Ah, ya, porque hasta ahora tenías el control de todo. Pues bienvenida a mi mundo: desde que tú y yo empezamos, para mí ha sido todo nuevo y desconocido. Y mira, aquí estoy, fel